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    CAPÍTULO 1 

     

     

    Mi teléfono timbraba y yo quería hacerlo pedazos, estaba en lo mejor de mi sueño, lo tomé y di un vistazo a la pantalla…. Laura mi novia, se salva porque le amo… confieso que cuando me llaman muy temprano soy como un ogro. 

    —¡Hola mi amor! 

    —Buenos días princesa, ¿te desperté? 

    —Mmm… no, ya estaba despierta. 

    —Jajaja…. No te creo, lo siento, solo ahora mismo entrare en la prueba más difícil y no quiero empezarla sin antes escuchar tu voz. 

    —Pues buena suerte desde ya mi amor. 

    —¡Muchas gracias! ¿Cuánto me amas? 

    —Te amo hasta el infinito y más allá… 

    —Jajaja aun no lo olvidas? 

    —Nunca, esa peli está grabada en mi memoria. 

    —Entonces de verdad ¿cuánto me amas? 

    —Te amo con todas las fuerzas de mi corazón, con mi alma con mi vida, te adoro Lau. 

    —Me encanta escucharte hablar así, nena te extraño tanto, tu debiste quedarte, aquí también hay buenas carreras… 

    —Si claro, pero no la que yo quiero, ya han pasado dos meses solo falta 4 y estoy contigo, chiquita te hice una promesa viajare a Venezuela dos veces al año, así que tranquila todo estará bien, aunque mi propuesta sigue en pie, te puedes mudar conmigo cuando quieras. 

    —Lo sé mi amor, pero ahora mismo no se puede ya sabes, mi familia… 

    —Si, tu familia y yo te pregunto ¿en dónde quedo yo? 

    —Tú sabes que te amo, eres muy importante para mí, por favor Daniela no empecemos. 

    —Tranquila ya no diré nada, te amo. 

    —Y yo a ti, tengo que dejarte mi amor ya es hora… 

    —Ok, otra vez suerte eh, te mando muchos besos chao. 

    Laura y yo teníamos una relación de 2 años, podría decir que todo estaba perfecto salvo por un mayúsculo detalle, no se atrevía a declarar su homosexualidad, me presentaba como su amiga, adoraba a su familia, fueron tantas veces las que me hizo sentir mal, como olvidar las veces que me dejo plantada por ellos y peor aún el día que decidí estudiar fuera de mi país, le pedí que se mudara conmigo pero ella se negó ya que no quería dejarlos, mientras mi vida giraba alrededor de Laura, la suya giraba alrededor de los suyos, era demasiado difícil para mí, a pesar de todo hice una promesa, vendría a mi país dos veces al año solo por ella, no quería perderla, soñaba con hacerla mi esposa y vivir lejos en donde nadie fuera capaz de señalarla y se sintiera a gusto conmigo, donde mi tan anhelado sueño de tomarla de la mano sin incomodarla se hiciera realidad. 

    Mi caso era todo lo contrario, mi familia sabia la verdad de mis preferencias, tanto así que el día que le confesé la verdad a mi madre me dijo que ya lo sabía, aclaro no soy tan obvia, soy demasiado reservada, no es que ande vestida como princesa todos los días, pero me visto como una chica normal, odio que una chica gay se quiera vestir como chico y peor si imita ciertos ademanes. 

    Aunque nuestra platica con Laura fue muy corta, me alegro mucho escuchar su voz, nada como empezar el día platicando con la mujer que amo, tome mi móvil y le escribe un mensaje de texto, me duche y luego baje a preparar mi desayuno. 

    Ahhhh siempre era lo mismo, extrañaba mucho a mi familia, siempre pensé que vivir sola era para dar saltos de alegría pero no es cierto, extrañaba la comida de mi mami, los chistes de papa y las ocurrencias de mi hermana, ver aquella mesa tan grande me hacía sentirme cada vez más sola, era una verdadera lástima tomar decisiones tan apresuradas, me decidí por la casa pues pensé que Laura aceptaría mi propuesta, mis nuevas amigas siempre se preguntaban cómo pude rentarme una inmueble tan grande para mi solita, no quedaba otra opción tenía que mentir, “me gusta así”, “la zona es muy bonita”, “me gusta mi vecina”, si, si, como no, la zona era tan buena que frente a mi casa había un table dance, lo que me hacía dormir tarde por el ruido de la música. Lastimosamente firme un contrato por un año de arrendamiento, así que tenía que aguantarme todo ese tiempo si no quería una demanda, a veces me dormía sin mayores problemas, pero había noches que dije la palabra ¡¡¡puta!!! Tantas veces que parecía un rito. 

    Había terminado de desayunar, estaba lista para ir al súper tenía que tomar un taxi pues mi coche estaba en revisión, tome mis cosas y mientras bajaba las escaleras de mi casa, mi vista fue directo al lugar antes mencionado, al parecer las chicas tenían mucho trabajo el día de hoy, jamás les había visto desde que me mude, pero ahora todas estaban con brocha en mano, le di poca importancia, seguí mi camino, mi día transcurrió entre compras, visitas a mis amigas y por ultimo fui en busca de mi coche, la tarde llegaba y me encaminaba otra vez a casa, vaya parece que estas mujeres si eran rápidas, el club estrenaba nuevos colores. 

    Ordene mis compras, me duche, cene y llego la hora de llamar a mi novia. 

    —¡¡¡Hola, podría comunicarme con la mujer más bonita de toda Venezuela!!! 

    —Jajaja…. Pues la más bonita eres tú, ¿qué tal tu día mi amor? 

    —Bien, hoy fue el día de las compras. 

    —Wow me hubiera gustado acompañarte… 

    —Y yo encantada de tenerte conmigo, Laupor qué no lo intentas, unos meses y si no te parece te vuelves a Venezuela, Panamá es un país hermoso…. 

    —Mi amor no empecemos… 

    La verdad me endiablaba que siempre me evadía el tema, a veces pensaba que no me amaba, era increíble que no se diera cuenta cuanto la necesitaba, me mude porque pensé que ella aceptaría venir conmigo, estaríamos en otro país, las cosas serían más fáciles, su familia no estaría cerca, todo lo hice por ella, pero cuando se lo dije rechazo mi oferta, lo único que me quedaba era esperar, yo la estaba amando demasiado y me negaba a perderla. 

    —Lau, te prometo que no hablare más del tema, será como tú digas. 

    —Daniela te amo chiquita, solo dame tiempo, te prometo que más pronto de lo que crees hablare con mis papás, estaremos bien. 

    —Hazlo cuando quieres princesa jamás te voy a presionar. 

    —Solo por favor dime que nunca voy a perderte, Daniela me muero sí sé que alguien más tendrá tus besos…. 

    —Launo digas eso mi amor, jamás me fijaría en otra mujer, tu eres la mujer de mi vida 

    Hablamos por al menos 3 horas, me costaba mucho dejarla, siempre me pasaba los mismo, nada más dejábamos de hablar y lloraba como una niña, me sentía tan fuera de su vida, pensé muchas veces en terminar la relación y algunas veces lo hice, pasaban algunas horas y me sentía morir, sus ruegos me hacían caer tan fácilmente. 

    La música en el club estaba a todo volumen, no lograba conciliar el sueño, 10 pm y era la fiesta del nunca acabar, tenía ganas de salir y patearlos a todos, decidí salir un rato, luego de la plática con Laura necesitaba distraerme, conduje algunas cuadras y se me ocurrió ir al parque, habían muchas personas, algunas parejas, no sé en qué momento las personas comenzaron a marcharse de repente algo llamo mi atención. 

    —Suéltame imbécil, no quiero ir…. 

    —Jajaja… como que no, tú debes venir conmigo he pagado por tus servicios… 

    —No quiero, suéltame. 

    —¿Te subes por las buenas o por las malas? 

    ¿Dios que estaba pasando? 

    —Por favor déjame…. 

    —Lo siento preciosa esta noche he pagado para cogerte todo lo que me dé la gana….. 

    —Auxilio, ayúdenme… 

    —Jajaja que te crees que la gente saldrá a salvar a una prostituta?, cariño grita todo lo que quieras, es más, eso me excita….. 

    Quise hacer caso omiso a sus gritos y marcharme de aquel lugar. Pero algo hizo que me hirviera la sangre, el comenzó a golpearla, algo dentro de mí me decía que me marchara, lo último que recuerdo fue haber tomado un arma de juguete que tenía en mi coche, siempre asustaba a todos pues se miraba tan real. 

    —Solo diré esto una vez, si no la sueltas, date por muerto…. 

    —Me coloque tras él, lo menos que quería era que viera mi rostro. 

    —Qué diablos dices, esta puta la acabo de comprar y me la llevo…. 

    —Ok, despídete de este mundo perro infeliz… 

    —Oye espera, no pasa nada tranquila, está bien la dejare aquí. 

    —La chica yacía en el piso inconsciente, al parecer la golpeo muy fuerte. 

    —Levántala. 

    —Ok, por favor no dispares. 

    —No lo hare si haces lo que te digo. 

    —La levanto, la tenía en sus brazos. 

    —Ok así está bien, ahora camina, no levantes el rostro porque te mato. 

    —Sera como usted diga solo por favor no me mate, mi esposa me espera en casa, tengo hijos… 

    —Ok, déjala aquí, ahora dame las llaves. 

    —Pero en que me iré…. 

    —No lo diré otra vez. 

    —Ok, ok, aquí están. 

    —Mira todo depende de ti, quiero que te quedes boca abajo, hasta que yo te diga, si te mueves, por muy mínimo que sea, escúchame bien una bala entrara por tu cabeza y saldrá en medio de tus malditos ojos, ¿estamos? 

    —Si, hare todo lo que me diga. 

    Su voz estaba quebrada, estaba asustado, no era más aquel hombre que gritaba y golpeaba a la chica. Con mucho esfuerzo la lleve a ella a mi coche, siempre tomando en cuenta que el tipo no se levantara, la acomode en la parte de atrás, encendí mi coche y volví a donde estaba el tipo. 

    —Mira, cuando escuches que me he marchado te largas por ahora quédate donde estas, si te mueves ya sabes lo que te pasara, una cosa mas no te atrevas a hacer esto otra vez, la próxima vez no tendrás ninguna oportunidad. 

    —Pero ¿y mis llaves? 

    —Pues están entre los matorrales de tu izquierda, búscales y suerte. 

    Corrí rápidamente a mi coche y Salí acelerada de aquel lugar, ahora me estaba dando el síndrome de la reacción retardada, —¿Daniela qué diablos hiciste? —Era un arma de juguete… si el tipo anduviera una de verdad ahora mismo me estuviera desangrando, estaba tan nerviosa que no recordaba cual era mi mayor problema. 

    Ella… y ahora que haría, ¿la llevo al hospital? ¿A la policía? Fuckkkkkk, como pude meterme en un problema así y por lo que dijo ese tipo esta mujer era una prostituta, carajo qué noche la mía, decidí llevarla a mi casa y esperar que reaccionara para luego preguntarle donde vivía y llevarla, al fin llegue, con mucho cuidado la saque del coche, tal vez los mismo nervios me hacían tener tanta fuerza y la levante como una pequeña pluma, la recosté en el sillón, baje nuevamente a guardar mi auto, volví a su lado, busque alcohol e hice que lo inhalara, en cuestión de segundos hice que reaccionara. 

    —Suéltame infeliz, suéltame… 

    —Shhhh… tranquila, yo no voy a hacerte daño. 

    —Suéltame….. 

    —Por favor deja de gritar, ese hombre no está más, tranquilízate sí. 

    Temblaba, su mirada era como de cachorrita asustada, ni siquiera me había tomado tiempo de mirar su rostro hasta ese momento, era realmente hermosa, coloco su cabeza sobre mi pecho, lloraba como una niña, yo no hice más que acariciar su cabeza, me inspiraba tanta ternura, el olor de su cabello me hizo desconectarme del mundo real. 

    Yo amando a mi novia con locura, una novia que adoraba a su familia, un acto heroico, una prostituta en mi casa, ¿era acaso el inicio de mi tormento? 

    





   



 CAPÍTULO 2 

     

    Tranquila aquí estas a salvo, no llores 

    Su llanto lo no cesaba, se aferraba a mí con fuerza, sentí como su lagrimas rodaban en mi pecho, pasaron muchos minutos hasta que el fin rompió el silencio.. 

    —¿Co…. Como llegue aquí? 

    —Yo te encontré en al parque, no te preocupes ese hombre no te hizo nada, ahora por favor tranquilízate. 

    —Pero lo último que recuerdo es que él me estaba metiendo a la fuerza a su carro 

    —Sí, pero luego solo te dejo allí, creo que se asustó al verme, mira ahora mismo es un poco tarde, puedes quedarte aquí y platicamos mañana, tengo dos habitaciones libres, también el sillón, puedes usar el que quieras. 

    —Yo… ahhh me quedare aquí. 

    —¿Estas segura? 

    —Si. 

    —Ok entonces descansa y platicamos mañana. 

    Estaba por marcharme a mi habitación, de repente. 

    —No…. 

    —¿Qué pasa? 

    —No te vayas… no quiero quedarme sola, tengo miedo.. 

    Ver sus ojos llenos de lágrimas, sentir sus pequeñas manos sudadas y frías, escuchar su voz entrecortada me conmovió demasiado. 

    —¿Quieres venir a mi habitación? 

    Asintió, la tome de la mano guiándola a mi cama, cuando abrí y la hice pasar reaccione, que diablos estaba haciendo, ni siquiera a mi novia había llevado a mi cama, era una desconocida y encima una prostituta, para ese entonces ya era tarde, no podría decirle que se volviera a la sala. 

    —Tengo ropa para dormir, si gustas te cambias…. 

    —Muchas gracias…. 

    Le entregue un pijamas, entro al baño, me quede pensando como seria la reacción de Laura al saber que había metido a mi cama a una desconocida, no habíamos hecho nada, pero ella era extremadamente celosa, nunca le ocultaba nada así que tenía que decírselo, pero ¿por qué? ¿Todos tenemos secretos no? Ella no tenía por qué enterarse. Ella salió del baño, se miraba linda en aquel pijama amarillo. 

    —Te sientes mejor? 

    —Si… 

    —¿Hay algo que necesites, quieres comer algo? 

    —No. 

    —Ok entonces ven y descansa, te prometo que no te dejare solita. 

    —Se acomodo en mi cama, me disponía a apagar las luces. 

    —¿Podrías dejarlas encendidas? Por favor… 

    —Desde luego, solo la pondré más baja, de lo contrario no podre dormir. 

    —Muchas gracias. 

    Me acosté y me acomodé dándole la espalda, la cama se movía, sabía que estaba llorando, sentí sus dedos tocar mi espalda. 

    —Dime…. 

    —Yo… yo quiero pedirte que, por favor, yo quiero que me abraces… 

    Diosssss… pero en qué situación me había metido, estaba en mi casa, en mi cama y no conforme quería que la abrazara, y lo peor no podía negarme, ella estaba muy mal así que sin más la coloqué en mis brazos, acariciaba su cabeza. 

    —¿Tu vives aquí? 

    —Así es… 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Creo que esa pregunta tendría que hacerla yo, ¿ no crees? 

    —Yo me llamo Valeria…. 

    —Mucho gusto, mi nombre es Daniela… 

    —Muchas gracias por ayudarme Daniela.. 

    —Descuida no tienes qua agradecerlo. 

    Se quedo en silencio, mis caricias en su cabeza se hacían cada vez más suave, me quede profundamente dormida con ella en mis brazos, al fin abrí mis ojos, menos mal que era domingo así que podría quedarme unas horas más… me acomodé mejor para seguir durmiendo, un momento, anoche yo traje a una chica a mi casa, ella se quedo en mi cama, y donde está ahora?. Me levante de un salto, mire por todos los lados de mi habitación, toque la puerta del baño pero nadie respondió. 

    Baje rápidamente a la cocina, me admire al ver el piso húmedo y limpio, el olor a comida llego a mi nariz, camine despacio y me quede en la puerta, ella tenía algo en la estufa y lavaba los trastos que había dejado el día anterior. 

    —Buenos días Valeria… 

    —Hola, buenos días Daniela,  yo… no sé si fui muy atrevida, pero he limpiado y ahora cocino y lavo los platos. 

    —No debiste molestarte, la señora que limpia mi casa no tarda en llegar… 

    —No es ninguna molestia, me gusta mantenerme ocupada. 

    —Déjame decirte que el olor de tu comida ha levantado mi apetito… 

    —Entonces ¿te sirvo? 

    —Para luego es tarde, venga que muero de hambre… 

    Me sirvió la comida, la llevo hasta mi mesa. 

    —Buen provecho… 

    —Espera que ¿acaso tu no comes? 

    —Sí, pero lo hare en la cocina…. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Pues porque así tiene que ser… 

    —¿Como esta eso? 

    —Tú eres la dueña de la casa, yo me quedo en la cocina… 

    —De ninguna manera, ve por tu comida y desayunamos juntas. 

    —Eso no está bien… lo siento no lo hare… 

    —Y quien dice que no está bien? 

    —Toda la gente… 

    —La gente…. Vamos a ver, sucede señorita que entre toda esa gente que piensa esas estupideces no estoy en cuenta yo, no pienso así, de hecho, en mi casa me gusta comer con la gente de servicio, así que por favor ve por tu comida que luego se enfría y no estamos en la cárcel ehhhh… 

    —Jajaja… está bien. 

    —Vaya veo que en todo el mundo la gente cree en estas estupideces, que rayos les hace pensar que son mejores que los demás, ayyy Dios este mundo cada vez está peor. Ella venia con su plato de comida y tomo asiento a mi derecha, me llamo mucho la atención que no tomara ningún cubierto, era divertido ver que comiera con los dedos. 

    —Mmm… creo que te contratare para mi cocinera, tu comida sabe deliciosa…. 

    —Jajaja no exageres. 

    —¿Crees que te mentiría? 

    —No lo sé… 

    —Jajaja… lo digo en serio, estos huevos saben a los que hace mi mami. 

    —¿Y tú vives solita en esta casota? 

    —Así es… 

    —¿Eres de aquí? 

    —No, soy de Venezuela, estoy estudiando en este país. 

    —¿Entonces vives solita? 

    —Sí, pero tal vez un día mi pareja se decida a vivir conmigo… 

    —Ah… entonces estas enamorada…. 

    —Perdidamente enamorada… 

    —Qué bien por ti, yo nunca me he enamorado. 

    —Su mirada se volvió triste…. 

    —Eyyyy no te pongas así, tarde o temprano llegara alguien que despertara en ti este hermoso sentimiento. 

    —Lo dudo todos los hombres que se acercan solo lo hacen porque… 

    Bajo la mirada y se quedó callada, sabía lo que iba a decir, era un hecho que el tipo de anoche había dicho la verdad, no dije nada, no quería hacerla sentir mal… 

    —¿Qué edad tienes Valeria? 

    —¿17 años y tú? 

    —19. 

    —Eres jovencita… 

    —Tú también lo estas y aún más eres menor de edad, mira cuando quieras marcharte solo dilo, hoy estaré en casa, puedo ir a dejarte. 

    —Muchas gracias Daniela,  creo que mejor me iré sola… 

    —Valeria no acepto un no, quiero ir a dejarte tengo que saber que estarás bien. 

    —Ok. 

    —Te puedes quedar con el pijama, ahhh tengo una idea lavaremos tu ropa, la secamos y todo estará listo. 

    —¿Por qué me ayudas? 

    —Pues porque me nace hacerlo… 

    —Sabes ninguna persona me había ayudado tanto como tú, gracias Daniela… 

    —Valentina no lo agradezcas, a ver vamos por tu ropa. 

    Coloque su ropa en el lavador, luego en la secadora y en cuestión de minutos su ropa estaba limpia. 

    —Listo, cámbiate, mientras saco mi coche y luego te voy a dejar a tu casa. 

    —Ok. 

    Tardaba bastante en salir, la puerta se abrió y ella bajaba las escaleras, era una mujer hermosa, piel blanca, ojos negros y brillosos, unos labios carnosos, bastante apetitosos, ni idea por qué se dedicaba a eso si para modelo estaría muy bien, su cuerpo era perfecto. 

    —¿Es tu carro? 

    —Si. 

    —Wow está bien bonito. 

    —Pues no en vano lo compre ehh… entonces ¿por dónde vives?… 

    Me dio su dirección, no conocía el lugar, estaba recién llegada a este país, y mi ruta solo era de la universidad a casa, el súper y la casa de algunas amigas, le pedí que me fuera guiando. Su casa estaba demasiado lejos, nos fuimos adentrado a un barrio donde residía mucha gente en extrema pobreza, el fin llegábamos. 

    —Oye por cierto no te pregunte con quien vives 

    —Vivo con mi padre…Daniela muchas gracias por todo, nunca olvidare tu buen gesto, ahora por favor vete. 

    —¿Pero qué sucede Valentina? 

    —Nada, solo este barrio es peligroso, este carro es bien llamativo, aquí hay mucha gente que se dedica a delinquir, vete por favor. 

    En eso estábamos cuando un hombre de unos 45 años salió con una botella en la mano, al parecer estaba ebrio. 

    —Daniela vete… 

    —Espera Valentina, ¿él es tu padre? 

    —Sí, pero ahora mismo debe estar enfadado, por favor ve a tu casa, te agradezco mucho lo que has hecho por mí. 

    —La verdad no tenía ganas de irme, temía de lo que fuera a hacerle ese hombre, miraba fijamente hacia el coche con la mano empuñada, no estaba dispuesta a dejarla sola. 

    —Hasta que te dignas en venir hija de puta… eres igual que tu madre. 

    —Papá por favor, estas borracho vete a dormir. 

    —Así que no le cumpliste al cliente de ayer, el vino a pedirme su dinero, eres una mala agradecida, has dejado a tu padre sin un centavo, como putas crees que voy a comer así. 

    —Papá por favor yo lo siento, pero buscare un trabajo y no pasaras hambre lo prometo. 

    Estaba impactada, más sinvergüenza no podía ser este infeliz, prostituyendo a su hija… 

    —Buenas tardes señor… 

    —Y usted que busca, no me diga que es marimacho y quiere los servicios de mi hija… 

    —Sus palabras hicieron que ese monstruo verde que llevo dentro se despertara…. 

    —Perdone, usted como se atreve a hablarme así. 

    —Yo le hablo como me da la gana, Valeria entra a la casa ya mismo. 

    —Un momento Valeria, te prohíbo que entres a esa casa… 

    —Soy tu padre obedeceeeee!!!! 

    —Valeria estaba por marcharse, pero no estaba dispuesta a dejarla ir, la tome de la mano y le dije que se fuera al coche, ella no quiso hacerlo camino en dirección a su padre y este la recibió con un golpe fuerte en la cara, la rabia me cegó corrí hacia él, estaba dispuesta a patearlo, pero ella me detuvo. 

    —Daniela vete por favor…. 

    —No me iré, no voy a dejar que este mal nacido te lastime así. 

    —Así que usted es la mujer que se la llevo anoche, usted me debe dinero, devuélvame mis 20 dólares… 

    Queeeee… 20 putos dólares, eso era lo que cobraba este infeliz, por esos 20 dólares ponía en peligro la vida de su hija, me gastaba más de eso en una venta de helado. 

    —Págueme y si se la quiere llevar ya serian 40… 

    Fuckkk… pero este hijo de puta no tenía vergüenza…… 

    —Escúcheme bien, no le daré un maldito centavo y ella viene conmigo… 

    —Muchacha que dices, si no pagas de aquí no sales, una vez dentro debes pagar, a los vecinos les hará bien comer carne fresca y fina, ese carro está muy bonito…. 

    Mi mano fue directo a mi bolsillo, tomé un billete de 50 dólares y se lo di. 

    —Así estamos mejor, ya sabía que mi hija te dio comidita anoche, ¿verdad que es muy buena en lo que hace? 

    Este hijo de puta con gusto le rompía el cuello, tome de la mano a Valeria y la monte en el coche, conduje lo más rápido que pude para salir de aquel maldito lugar, ella lloraba mucho y claro no era por el golpe, sino por la vergüenza, cuando estuve lejos detuve la marcha y comencé a darle golpes al volante, baje y las gomas me sirvieron para desquitarme, lo pateaba con mucha ira, no lo podía creer, este infeliz se había salido con la suya, ojala esos 50 dólares de verdad le sirvieran para comer, pero era un hecho solo serbia para saciar su vicio. Fui al lado del copiloto, rápidamente busco mi hombro y se echó a llorar… 

    —Niña no llores más, todo estará bien, te prometo que de hoy en adelante nadie te hará daño, lo juro Valeria, tranquilízate, solo estás haciendo que me dé más coraje y regrese a casa de ese infeliz y lo mate. 

    —No Daniela,  no digas eso, ese hombre es mi papá. 

    —Si, tu papá, al parecer el alcohol le hizo olvidarse que el debe protegerte y no hacer eso contigo. 

    —Por favor vámonos. 

    —Volví a mi asiento, de nuevo en marcha, mi teléfono timbra, por Dios había olvidado llamar a mi novia y ahora ¿cuál sería la excusa? 

    —Hola mi amor!!!! 

    —¿Se pude saber por qué no me llamaste? 

    —Lo siento cariño, estaba ocupada….. 

    —Daniela,  ¿quién está contigo? 

    —Nadie mi amor…. 

    —¿Entonces me estoy volviendo loca? Escucho llorar a alguien, quien está contigo ehhh… 

    Fuckkk… y ahora que diría 
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    —No, no te estás volviendo loca, estoy con una amiga y se siente mal, te llamo luego sí. 

    —Daniela,  por qué me hablas así… 

    —¿Así cómo? 

    —Parece que lejos de alegrarte mi llamada te ha caído mal…. 

    —No mi amor, solo estoy muy molesta, luego te explico si, te amo. 

    —Tranquila mi amor, yo te entiendo, dale mis saludos a tu amiga. 

    —Muchas gracias, te llamo después chao. 

    —Chao cariño…. 

    Ufff… pensé que se enojaría, Laura era demasiado celosa, Dios y ahora que haría, no estaba dispuesta a dejar sola a Valeria, su padre era un maldito sin vergüenza, yo vivía sola, podría quedarse en mi casa, pero como lo tomaría mi novia?, si su padre conoce mi casa seguramente comenzara a sacarme dinero, mierda!!!! Donde empezar para enderezar esta situación, además como hacerlo si no le encontraba ni pies ni cabeza, su llanto me partía el corazón, quería llegar pronto a mi casa para poderla abrazar y decirle que todo estaría bien. Me preguntaba como putas ese hombre podía hacer algo así, solo era una niña, cuantas veces no se lee una noticia en el periódico que se titule “matan a sexo servidora”, joderrrr solo pensarlo me daba escalofríos, tenía ganas de matar a ese vividor, al fin llegamos a casa. 

    —¿Daniela,  puedes llevarme a casa de una amiga? 

    —Claro, pero ahora mismo entremos a mi casa, necesitas hielo para ese golpe, no querrás ir a casa de tu amiga con ese pómulo inflamado….. 

    —He ido en peores condiciones… 

    —¿Que has dicho? 

    —Nada… 

    —Dime algo Valeria, tu padre te hace eso con frecuencia… 

    Se quedo en silencio, creo que mejor ni debí preguntar, solo recordar lo que había pasado me daba una respuesta muy clara, sentía rabia, estaba conmovida, no sabía qué hacer con ella, por el momento entraríamos a casa, tratar ese golpe y luego pensaría. Fui en busca de hielo, me acerque a ella, me quedaba embobada viendo su ojos, a pesar que estaban irritados no dejaban de ser lindos. 

    —Daniela más adelante te reintegrare tu dinero, lo prometo. 

    —Que dices… como crees no se lo di en calidad de préstamo, olvídate tu no me debes nada. 

    —Yo… lo siento mucho, siento no haber sido sincera contigo. 

    —Niña no pasa nada… tranquila, ¿crees que voy a juzgarte por eso? 

    —¿A poco seguirás siendo amiga de una prostituta? Si Daniela eso es lo que soy una mujer que se vende para sobrevivir. 

    —Shhhh… por favor no digas eso, además tu no lo haces, él te obliga, yo no soy nadie para juzgarte, mira nadie tiene una vida perfecta, anoche no fue casualidad que te encontrara, eres una buena niña y te prometo que siempre estaré para ti. 

    —¿Lo dices en serio? No te importa que sea una…. 

    —Nena ya no digas más eso, por favor, tú fuiste eso, ahora ya no, mira déjame pensar que hacer, por el momento te puedes quedar aquí el tiempo que sea necesario, por mí no hay ningún problema, además cocinas tan rico y me hace falta una buena cocinera ya que a mi hasta el agua se me quema. 

    —Jajaja… no te creo. 

    —Verdad de Dios que si Niña tienes una bonita sonrisa, así es que debe ser, debes sonreír siempre. 

    —Daniela no quiero que te ofendas, pero creo que es mejor que vaya a casa de mi amiga, agradezco tu propuesta… 

    —Ok, ¿cómo quieras, quieres irte ya mismo? 

    —Si no fuera mucha molestia… 

    —Claro que no lo es. 

    —Partimos a casa de su amiga, mientras recorríamos las calles más exclusivas de este bello país, su mirada se perdía al contemplar los edificios… 

    —Wow que grandotes… 

    —¿Nunca has estado en algo? 

    —No, nunca, debe ser lindo adentro… 

    —Bueno debo decir que algunos son solo fachadas, es más lo de afuera que adentro… 

    —Mira un avión….. 

    —Jajaja me asustaste!!! 

    —Sabes mi sueño es montarme a un avión y ver las casitas desde allá arriba… 

    —¿De veras? 

    —Siiiii… 

    —Pues algún día lo harás, créeme luego no querrás hacerlo, yo odio volar, siempre uso pastillas para dormir. 

    —Jajaja, dudo que pueda cumplir mi sueño, pero si sucede pues ojalá no me de miedo que luego me pondré a llorar. 

    —Pues espera que sea yo la aeromoza y te consolare… 

    —Si, así me tranquilizare… 

    —Valeria, tu amiga a donde vamos a qué se dedica? 

    —Trabaja en una tienda… 

    —¿Estás segura que me estás diciendo la verdad? 

    —Bueno, de día en una tienda y de noche pues… 

    —Mira Valeria yo quiero ayudarte, pero para eso me tienes que prometer que dejaras de hacer esas cosas, eso no está bien, a la próxima quizá nadie tendrá el valor que yo tuve anoche para amenazar a ese tipo… 

    —¿Como dices? 

    —No he dicho nada olvídalo…. 

    —Me dijiste que me encontraste en el parque, ¿fue así o no? 

    —Lo siento no fue así, mira…. 

    —Le mostré el arma… 

    —¿Por Dios tienes un arma, eres policía? 

    —No, ni siquiera es una de verdad, lo uso para hacer bromas, pero el tipo de anoche se la creyó y así logre que no te llevara… 

    —¿Daniela te arriesgaste por mí? 

    —Digamos que si…. 

    —Pero por qué si tú no me conoces, además ahora sabes lo que soy, yo no valgo la pena. 

    —Por favor no digas eso, claro que si vales la pena y mucho. Ahora bien, tú sabes que yo vivo sola, estudio de lunes a viernes, nunca había hecho esto, pero voy a confiar en ti, puedes vivir en mi casa, te buscas un trabajo y empiezas una nueva vida, ¿qué te parece? 

    —Mira que eres un Ángel, pero yo no puedo aceptarlo, no quiero que tengas problemas por mi culpa…. 

    —¿Y qué clase de problemas? 

    —¿Qué dirá tu familia cuando sepa que una persona como yo vive en tu casa? 

    —Y quien ha dicho que se van a enterar de donde saliste, eres mi amiga y punto. 

    —Siempre que me escapo mi papá me encuentra, el solo busca dinero…. 

    —Mira Valentina, esta ciudad es muy grande, dudo mucho que tu papa te encuentre de buenas a primeras. 

    —Daniela,  lo siento, no puedo… 

    —Ok, solo no olvides mi propuesta si…. 

    —Aquí vive mi amiga… 

    En el lugar había muchos policías, mucha gente, ¿qué habría pasado?, ella bajo rápidamente, pregunto a algunas personas y corrió hacia mí a llorar. 

    —¿Que pasa Valentina, por qué estas así? 

    —Dios mío, la mataron, mataron a mi amiga…. 

    Me quede en shock, mi vista estaba fija en la puerta, unos hombres venían con una bolsa, era el cuerpo de la chica, la sangre iba estilando en el piso, un escalofrió inundo mi cuerpo, tenía tantas ganas de gritar, siempre que miraba un caso así en la noticias rápidamente cambiaba el canal, me preguntaba cómo podía existir gente tan salvaje y hacer esto a una mujer aprovechándose de su necesidad, se hizo un nudo en mi garganta, mi carrazón a punto de explotar 

    —Escúchame bien Valentina, jamás volverás a prostituirte, grábate eso en esta cabecita, vivirás en mi casa y tendrás todo lo necesario para vivir, pero nunca escúchame bien nunca dejare que vuelvas a esto, lo juro, ahora vamos a casa, no quiero que la policía sepa que eres su amiga, querrán tomarte una declaración y eso será mucho problema, lo siento chiquita, sé que era tu amiga, pero debemos irnos. 

    —Daniela ella era mi única amiga…. 

    —Dios lo siento tanto pequeña, ojalá pudiera quitarte este dolor, te juro que lo siento, ahora debemos ir a casa, luego averiguamos donde será el sepelio y así podrás despedirte de ella, ¿te parece? 

    Asintió, pensar que esto pudo haberle pasado a ella con el infeliz de anoche, Dios que bueno que me arme de valor, mientras conducía no pude contener mis lágrimas, la verdad siempre fui admirada por mi fortaleza, muy pocas veces dejaba salir mis lágrimas, hasta fui tachada de insensible, pero todo esto era tan conmovedor, en menos de 24 horas estaba conociendo un mundo tan cruel, menos mal que nunca fui de las que señalaba a las prostitutas, jamás me atreví a juzgarlas, el final ellas jugaban un papel importante en la sociedad. Llegamos a casa, no sabía qué hacer para que se calmara, su llanto no cesaba, me quede en el sillón mucho tiempo consolándola, hasta que se quedó dormida, la acomode y me quede mucho tiempo contemplándola, tan niña, tan tierna, tan inocente, tan hermosa… ¿hermosa?, Sí que lo es, a quien engaño es muy bonita, pero bueno eso no pasa a mayores, ella puede vivir aquí sin ningún problema, yo tengo novia y estoy enamorada, por cierto yo debo llamarla, tome mi móvil y le llame: 

    —Hola mi amor!!! 

    —Hola cariño, ya te has desocupado? 

    —Si, recién he llegado a casa…. 

    —Pensé que estabas en casa… 

    —No, estaba en el coche, lleve a mi amiga a su casa…. 

    —¿Y ella como siguió? 

    —Mejor, tuvo problemas con sus padres y no sabía a dónde ir, así que la lleve a casa de su amiga. 

    —Qué bueno que la llevaste con su amiga, espero que no pensaste en pedirle que se quedara en tu casa, te conozco y sé que eres muy solidaria, pero vamos tú tienes novia y no es correcto que otra mujer este contigo. 

    —Claro que no —Ay Dios si supiera que la chica ahora mismo duerme en el sillón) —, como crees yo solo espero que tú te mudes conmigo, por el momento estoy bien sola, ya que mi novia no me quiere… 

    —Mi amor no digas eso, ya te he dicho que me des un poco más de tiempo, ¡¡¡te amo Daniela!!! 

    —Y yo a ti Laura, te amo con toda mi alma, ahora te dejo, debo ducharme y preparar mi cena. 

    —Buen provecho desde ya, besos muak muak, chao cariño. 

    —Chao. 

    Vaya por primera vez le estaba mintiendo a Laura, no se sentía nada bien, pero si le decía la verdad seguramente me armaría la cuarta guerra mundial, Valeria estaba pasando por un momento difícil y yo no iba a darle la espalda, Dios mío ojala no me arrepienta nunca de lo que estoy haciendo, tome la duche, me vestí y me dirigí en la sala, aun dormía, tome asiento a su lado, unos minutos después se despertó. 

    —Parece que dormí mucho tiempo… 

    —Eso te hará bien sabes… 

    —Lo dudo, me duele mucho la cabeza. 

    —Voy por unas pastillas, espera... aquí están, son muy buenas espero que te alivien rápido. 

    —Gracias Daniela… no puedo creer que Daniela este muerta, hace unos días estuvimos en una fiesta, estaba feliz, al fin tenía el dinero para comprarle el vestido de 15 años a su hermana…. 

    Dios sus palabras hacían que mi corazón se estrujara, a veces escuchas historias desgarradoras, pero no es nada fácil cuando tienes la situación de cerca, una joven asesinada, otra se quedaba esperando ese vestido que nunca llegaría… 

    —Lo siento mucho, ojalá pudiera cambiar las cosas. 

    —Ojalá … 

    —¿Entonces cenamos? 

    —No tengo hambre… 

    —Tienes que comer, por favor… 

    —Está bien. 

    Fuimos a la cocina, teníamos que decidir qué cenaríamos. 

    —Bueno tenemos, jamón, queso, verduras, sopas, frijoles, pollo, pero también podemos pedir una pizza así nos evitamos el trabajo, ¿qué dices? 

    —Siii, me gusta la pizza con mucho queso y jamón…. 

    —Jajajaja entonces pediremos una… 

    —¿Qué es esto? —señalando una lata de durazno en almíbar 

    —Es durazno, ¿lo quieres para postre? 

    —Siiii, se ve rico. 

    —Ok, ahora mismo lo abro. 

    Cuando terminé de hacerlo me dispuse a tirar el recipiente vacío en el basurero. 

    —¿Qué haces? No lo tires, ya verás que con esto hare algo que te gustara mucho…. 

    Tomo aquel recipiente, con mucho trabajo lo fue doblando, no entendía que haría con eso. 

    —Listo… ñeeeee mira un carrito… 

    Dios mío y yo que siempre me quejaba cuando no me compraban el juguete que yo quería, trague en seco al ver aquella escena… 

    —Jajaja.. ¿Qué bonito cochecito, entonces me llevas? 

    —A donde la llevo señorita… ya se al canal… 

    —Jajaja no sabía que tu coche también era acuático… 

    —Pues sí que lo es, que no ves que lo hice yo… 

    —Que modesta la niña jajaja, no tardan en traernos nuestra pizza, no te las comas toda ehhh.. 

    —Jajaja me comeré todo el queso.. 

    —Vaya eres como ratón… 

    —Sí, pero no tengo colita. 

    —Jajaja eres toda una niñita… 

    Luego de unos minutos tocaban a mi puerta, recibimos la pizza y dimos por empezada la cena, no dejamos nada, claro ella comió la mayor parte. 

    —¿Y donde vive tu novio? 

    —¿Mi novio??…. —Ufa aquí venia lo difícil, no quería que ella entendiera mal el por qué la ayudaba…. 

    —En Venezuela…. 

    —Vaya y el por qué no viene contigo, eres muy bonita cualquiera te puede robar… 

    —Pues ya ves, mi pareja no quiere dejar su país. 

    —Y si lo amas ¿porque estas lejos de él? 

    —No encontré una carrera que me gustase allá… 

    —¿Y que estudias? 

    —Biología Marina… 

    —¿Y eso que es? 

    —Pues estudio a los seres vivos que habitan en el océano.. 

    —¿Peces? 

    —Así es… 

    —Ohhh, me gusta, yo solo fui dos años a la escuela, me hubiera gustado seguir, pero cuando mi madre se marchó me quede a cargo de mi papá….. 

    —¿Y tu madre? 

    —Se fue con otro hombre. 

    —¿Eres hija única? 

    —No, tengo una hermana mayor, un día se fue de la casa y nunca más volvió…. 

    —Lo siento mucho….. y que quieres hacer ahora que ya hemos cenado, quieres ver una película? 

    —Si… 

    —Tengo de terror, de acción, comedia y animadas, ¿cuál quieres? 

    —Mmmm… ¿está de que es? —era la película secreto en la montaña, chicos gay 

    —Ahhh es una película de dos chicos que son muy buenos amigos… 

    —Me parece, así como tú eres mi amiga, te quiero mucho Daniela —me abrazo 

    —¿Estas segura que quieres ver esta? 

    —Sí, ¿que tiene de malo? 

    —Nada…. 

    La peli dio inicio, todo estaba bien hasta que paso la escena de los chicos en la casa de campaña… 

    —Pero….. Daniela…. Esos….. Muchachos… este… 

    —Jajaja… si se enamoraron, si te molesta la quito. 

    —No, déjala, jamás hubiera pensado que fuera así, que conste nosotras no nos vamos a enamorar. 

    —Jajaja… claro que no. 

    Terminamos de ver la peli, la lleve a su nueva habitación, le explique que estudiaría así que me marchaba a mis 7 am y volvía a mis 4 pm, le di algunas indicaciones y todo quedo hablado. 

    —Daniela vas a averiguar dónde van a sepultar a Dani. 

    —Por supuesto y también te llevare. 

    —Muchas gracias… 

    —Descansa Valeria, nos vemos mañana, chao. 

    —Hasta mañana Daniela,  sueña con los angelitos. 

    Nada más coloque mi cabeza sobre la almohada y caí en un sueño profundo, de no ser por la alarma quizá me quedo dormida todo el día, tome la ducha, desayunaría algo ligero, pensé que ella aun dormía… 

    —Buenos días señorita Daniela,  su desayuno está listo… 

    —jajaja pensé que aun dormías… 

    —Nada de eso, yo soy la nueva cocinera así que todas las mañanas tu desayuno estará listo. 

    —Mira que voy a subir de peso ehhhh… 

    —mmm… pues hare las comidas bajas en grasa… 

    —Así está mejor…. 

    Desayunamos juntas, era tan agradable tenerla en casa, pareciera que mis tristezas de saberme sola se esfumo, llego la hora de despedirme, le deje mi número de móvil por cualquier cosa que necesitase. Verla en la puerta como se despedía de mí me hacía sentir bien, ojalá fuera Laura la que me despidiera así. Llegue a la universidad, mi día fue demasiado desesperado, marque muchas veces a casa para saber cómo estaba, mi amiga noto mi desesperación. 

    —¿Oye te pasa algo? 

    —¿Por qué lo dices? 

    —No lo sé, estas como desesperada… 

    —Jajaja… no como crees, todo está bien, solo quiero irme a casa ya mismo, me duele la cabeza… 

    —Espero que si me estés diciendo la verdad… 

    —Claro que sí, no tengo por qué mentirte… 

    Si, si, no tengo por qué mentirte, una noche me volví heroína y ahora tengo a una mujer en mi casa. etc etc…. Ufff que vida la mía, que estará haciendo valentina, me extrañará… fuckk que estoy diciendo, tengo novia y la amo…. Mejor dejo de pensar cosas que no debo. 

    —Oye Clau, ¿podrías hacerme un favor?. 

    —El que quieras… 

    —Sabes dónde pueden darme información sobre donde sepultaran a una persona… 

    —Jajaja… ¿y tú qué onda? Eres algo así como el vengador fantasma…. 

    —Jajaja, no jodas…. 

    —¿Y quien se murió? 

    —Pues una amiga de la señora que limpia mi casa murió en un accidente y me pidió de favor que averiguará donde será el sepelio. 

    —Ahhhh entiendo, pues lo que se me ocurre es ir al instituto forense y preguntar… 

    —¿Podemos ir a la hora del almuerzo? 

    —Por supuesto. 

    —Gracias Claudia. 

    Al fin llegó la hora, fuimos a ese lugar, tratando de disfrazar mí mentira le dije al agente que necesitaba saber sobre una chica llamada Daniela que murió en un accidente, error debí venir sola. 

    —Lo siento señorita, solo tengo información de una señorita trabajadora del sexo que fue asesinada en horas de la madrugada de ayer… 

    Fuckkk, ya se imaginarán la cara de mi amiga. 

    —Me puede dar información sobre ella por favor… 

    —Si claro, su cuerpo fue entregado ayer por la tarde a su señora madre. No sabría decirle donde será o fue sepultada, pero puede ir a esta dirección allí vive su familia y le darán información. 

    —Gracias, hasta luego. 

    —Coño… no jodas, ¿a poco tu sirvienta es amiga de prostitutas? 

    —No lo sé, ella solo me pidió ese favor. 

    —Daniela tenemos pocos meses de conocernos, ¿ya te he dicho que no sabes mentir? 

    —Claudia por favor. 

    —Por favor tú, no es que me guste el chisme, pero ¿en qué estás metida mujer?, me estas preocupando. 

    —Te parece si faltamos a los últimos periodos, necesito confiarte algo. 

    —Pero claro que sí, aquí cerca hay una cafetería, allí podremos platicar más tranquilas. 

    No quería seguir mintiendo, alguien tenía que orientarme en esta situación, ¿cómo tomaría mi amiga que tenía en casa a una chica que hace unos días se prostituía? 
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    La cafetería estaba muy cerca, así que en cuestión de minutos estábamos allí, pedimos nuestras bebidas, estaba bastante nerviosa, temía de lo que mi amiga fuera a pensar. 

    —Y bien Daniela te escucho. 

    —Mira Claudia desde que llegue a esta universidad tú me caíste muy bien, recién nos conocemos pero te ganaste mi confianza, en muy poco tiempo te confesé que soy gay y que tengo novia, ahora bien esto es algo muy delicado, te lo diré porque dicen que dos cabezas piensa mejor que una, la noche del sábado mientras estaba en el parque, escuche los gritos de una chica, quise largarme de allí pues total que me importaba, un tipo estaba golpeándola ya ves como soy así que tome el arma de juguete, ese que siempre anda en mi coche y lo amenace…. 

    —No me jodassss…….. Pero Daniela,  joder ayyyy como se te ocurrió, mierdaaaaa, te imaginas si él estuviera armado, no, es que no me lo quiero imaginar…. 

    —Pensé en eso solo hasta después, siguiendo al tema, lo tuve encañonado por mucho tiempo, te juro Clau, no sé de dónde tome valor, no es que sea cobarde pero hay cosas que no deben hacerse, hice que cargara a la chica hasta muy cerca de mi coche, lo mantuve boca abajo en el piso, tome sus llaves y lo lance a unos matorrales, monte a la chica en mi coche y Salí como rayo de aquel lugar…. 

    —Mierdaaaaaaa… ¿Y si este tipo vio la chapa de tu coche?, joder esto es serio mira si yo fuera tú me cambiaba de coche, es por tu bien, ese seguro era un chulo acarreando putas…. Y obvio vos llevaste a la chica a la policía… 

    —No…. 

    —¡¡¡Como que no!!! ¿Mira no me digas, te la llevaste a tu casa? 

    —Así es y aun esta allí. 

    —Mira ahora mismo nos vamos a tu casa… 

    —Pero Clau. 

    —Nada, me jode que seas tan tonta…. 

    —Oyeeee. 

    —Mi amiga pago la cuenta y mientras conducía… 

    —Mira Daniela si yo fuera tu ahora mismo llamaba a la policía, que no te das cuenta, puede ser una trampa, aquí hay bandas de delincuentes que hacen esto con tal que les tengas lastima, los llevas a tu casa, te emboban y en un descuido saquean tu casa… 

    —No jodas… 

    —Crees que te mentiría en algo tan serio…. 

    —Pero he estado llamando y ella aún sigue allí no se ha movido. 

    —Ayyy siiiiiii, y que tal si mientras saquea tu casa te está respondiendo, llame a ver si aún sigue allí…. 

    Me negaba a creer que ella fuera así, marque rápidamente, pero nadie respondía, mi corazón estaba a punto de explotar, no era tanto por las cosas ya que tenía un seguro por robo, pero pensar que esa muchachita inocente fuera de lo peor me decepcionaba y en grande. 

    —No responde… 

    —Daniela creo que ya te dieron por el culo…. 

    —Claudia respétame no…. 

    —Lo siento es que me da rabia, solo a alguien como tú se le ocurre meter a una desconocida en su casa, imagina que ella luego llama a sus secuaces y te matan en tu propia casa, mira que eres tan inocente…. 

    Mi cabeza estaba a punto de explotar, mi corazón a punto de colapsar, me habrá engañado, Dios por qué si yo solo quiero ayudarla, al fin llegamos a mi casa, la puerta estaba entre abierta, me temblaba todo, parece que mi amiga tenía razón. 

    —Llama a la policía AHORA. 

    —Espera…. 

    —Mira ni toques la puerta puede haber huellas…. 

    Me valía madre las putas huellas, quería desengañarme ya mismo, entre a mi casa y mis ojos no daban crédito a lo que estaba mirando. 

    —Valeria que haces? 

    —Daniela,  ya vinisteeeee… pues mira nada más estaba limpiando el cuartito de abajo y me encontré con todas estas ratas, he atrapado muchas, pero me falta la más grande, estuve a punto, pero se me escapo, deje la puerta entreabierta por si no quiere morir y escapar. 

    —Mi amiga y yo nos miramos fijamente, no pudimos contenernos y nuestras carcajadas no se hicieron esperar, Valeria nos miraba con mucha confusión. 

    —¿De que se ríen? 

    —Nada, no pasa nada, amm, lo siento ella es mi amiga Claudia Rodríguez. 

    —Mucho gusto —dejo en el piso la bolsa de ratas y limpiándose con su camisa estiro su mano para saludar a mi amiga, ella con mucha incomodidad respondió al saludo —, mi nombre es Valeria Fuentes. 

    —El gusto es mío Valeria. 

    —¿También estudias peces como Daniela?  

    —Así es, estudiamos Biología Marina. 

    —Qué bonito, con todo lo que estaba haciendo no he hecho el almuerzo, además me dijiste que vendrías hasta las 4 —refiriéndose a mi. 

    —Lo sé, pero ya tengo la dirección de la familia de tu amiga, si gustas almorzamos y vamos, Claudia, ¿quieres venir con nosotras y te dejo en la universidad? 

    —Yo las acompaño. 

    —Ok, ¿les parece si almorzamos fuera de casa? 

    —Yo puedo hacer un almuerzo rápido —dice Valeria 

    —Eso suena bien, pero deberíamos ahorrar tiempo, no es que van a un entierro, no van a esperar por ustedes cierto… 

    —Así es, así que vámonos…… 

    Nos dirigimos a un restaurante que estaba muy cerca de mi casa, mi amiga y yo pedimos lasaña, Valeria ordeno pollo, en unos minutos nuestra comida estaba en la mesa, la cara de Claudia cambio rápidamente al notar que Valeria tomaba el filete con las manos, los cubiertos estaban de más y lo peor llego cuando ella tomaba el arroz con sus 5 dedos y los metía a su boca, a mí no me incomodaba, cada quien debería comer como quiera, siempre que escucho decir que esto es una falta de educación a mí me da risa, la educación no se muestra porque comes con cubiertos, muchas veces las grandes celebridades hacen galas de su falta de educación pero allí nadie opina, ahhh este mundoooo!!!! 

    —Mmm… que rico…. 

    —¿Quieres probar mi comida? 

    —Siiii….. 

    Sin más tome con mi cubierto un poquito de comida y lleve a su boca, la mirada de Claudia fue de mucho asombro. 

    —Mmm sabe a queso yo debí pedir uno así…. 

    —Jajaja, cuando regresemos compraremos uno para tu cena. 

    —Siiiii…. 

    —Veo que te gusta el queso… 

    —Si me gusta mucho, Daniela compro una pizza ayer y casi me la termino todita. 

    Terminamos de almorzar y nos dirigimos a la dirección que me dio el agente, después muchos minutos llegamos a la casa de Daniela, muchas personas estaban en el corredor de aquella pequeña casa, una mujer de edad avanzada lloraba desconsoladamente, una chica abrazada al ataúd, al parecer era la joven que esperaba su vestido, nunca en mi vida había visto una escena tan triste y conmovedora, pobre chica, y todo a consecuencia de la extrema pobreza, mi padre suele decir que la pobreza no está en la bolsa sino en la cabeza, mentira!!! No todos tienen las mismas oportunidades, hay familias que no tienen ni para un caramelo, otras que solo les alcanza para una comida al día si corren con suerte. 

    El sepelio estaba programado para las 3 pm, así que llegamos a tiempo, Valentina saludo a algunas personas, en vista que era la única que tenía coche me ofrecí en llevar a la madre, partimos hacia el cementerio, el llanto de la señora me conmovía demasiado, a Claudia se le escapan las lágrimas, Valeria no ocultaba su dolor, llegamos, luego de una cita bíblica, llego el momento de darle cristiana sepultura, su madre se aferró al ataúd, no quería dejar ir a su hija, Valeria se aferraba muy fuerte a mí, Claudia se sumó al abrazo y juntas le dábamos palabras de aliento, era inevitable, Daniela tenía que descansar, aun con la negativa de su madre y su hermana depositaron el ataúd en aquella fosa, el ruido que la tierra hacia mientras caía sobre aquel ataúd me ponía nerviosa, tarde o temprano terminaríamos así, aun con todo el poder que tengas todos vamos a morir, el ser humano no era nada al final, fuimos hechos del polvo y así mismo terminábamos, tan corta es la vida, tan grande el dolor. 

    Volvimos a casa de la señora, platicamos un momento, Valeria les prometió que vendría cada cierto tiempo a visitarlos. 

    Fuimos a casa, me extrañaba que Claudia no quisiera marcharse, no quise decirle nada, pasamos al restaurante por la lasaña, no quería que Valeria se quedara con las ganas, mientras me dirigía a mi casa, Claudia me dijo que necesitaba hablar conmigo. Valeria escucho así que nada mas llegamos bajo rápidamente, nos acomodamos en las escaleras. 

    —Bonita vista —refiriéndose al table dance —, ¿no te dan deseos de ir a ver chicas desnudas? 

    —Qué te pasa, tengo novia… 

    —Si, pero veo que se te olvida… 

    —¿Como esta eso? 

    —Ayyy Daniela,  tus atenciones con esa muchachita son demasiadas no. 

    —Oyeeee, estás hablando de más, solo es mi amiga. 

    —Cualquiera pensaría que es algo más, tu forma de mirarla deja en que pensar… 

    —Claudia estas exagerando, solo la miro como mi amiga, no niego que es bonita pero solo me inspira ternura… 

    —Y qué clase de ternura amiga… dime algo Daniela,  ¿esa muchachita es prostituta? 

    —Era, ya no más, vivirá conmigo y mientras sea así nada le faltara… 

    —Amiga y ¿cómo le vas a explicar eso a tu novia? 

    —No lo sé, me siento mal, le he estado mintiendo, pero si le digo me pedirá que la eche de mi casa y si no lo hago seguro me termina y yo no quiero perderla. 

    —¿Y esta chica acaso no tiene familia? 

    —Claro, un padre que más hijo de puta no puede ser, prostituye a su hija, ayer mismo que la fui a dejar la golpeo frente a mí y no conforme el muy infeliz me amenazo, tuve que darle dinero. 

    —Queeeeeeeeeee, pero que putas, Dios estas en grandes problemas, oye y si buscamos un empleo para ella, se puede rentar en una casa de huéspedes…. 

    —Pues no sé, Claudia ella es menor de edad, no se este país pero donde yo vengo a los menores no les dan empleo. 

    —Joderrrrrr, así que menor de edad… ya está debes llevarla a un orfanato… 

    —¿Orfanato? Pero Claudia si ella está bien conmigo…. 

    —Daniela el papa de esa chica ya te saco plata, no te das cuenta que ha encontrado a la gallina de los huevos de oro. 

    —No le será fácil ubicarme, esta ciudad es muy grande. 

    —Aja y si ¿el hombre ese que amenazaste te siguió?, ¿si sabe la chapa de tu coche?, si alguno de los …. ¿Hombres con quien estuvo esta chica la ve aquí? Entiende nena eso es peligroso. 

    —Correré el riesgo, pero no quiero que se vaya, no quiero que vuelva a esa vida…. 

    —Daniela dime algo y se sincera, ¿de verdad te preocupa ella?, o ¿es que te estás encariñando y no la quieres dejar ir? 

    —Pero claro que me preocupa…. Claudia tu no viste como el padre la trato y luego esos hombres con el cuerpo de la chica en esa bolsa donde estilaba sangre… 

    —Coñooo ya no sigas, que eso me da miedo. 

    —Ya ves, por eso lo hago Claudia, no quiero que ella sea un expediente más en la morgue, una noticia más en el periódico. 

    —Pero ella puede buscarse un trabajo, ella sabe lo que le espera si sigue en esa vida. 

    —Si ¿y quien putas le dará trabajo?, es menor de edad, apenas sabe leer ¿y entonces? 

    —Veo que no será fácil hacerte cambiar de opinión, sabes recién nos conocemos y te admiro mucho, me alegra tener una amiga como tú, te quiero mucho, cuenta conmigo si, solo por favor recuerda esto, tú tienes novia, ella es una niña, tu vives en esa casa tan grande y es normal que ahora que estas acompañada te sientes mucho mejor, mantén la distancia Daniela. 

    —No te preocupes, eso lo tengo muy claro, gracias Claudia. 

    —Me marcho amiga… 

    —Como te marchas, iré a dejarte… 

    —No, me iré caminando… 

    —De ninguna manera, ya mismo le digo a Valeria que vuelvo enseguida. 

    Le dije a Valeria que saldría, fui a dejar a Claudia, de regreso a casa esa pregunta de mi amiga martillaba mi cabeza, “te preocupa ella o te has encariñado y no la quieres dejar ir”, que diablos me está pasando?, pero claro que me preocupa, ella me necesita y yo no voy a darle la espalda, recordé que tenía que llamarle a Laura, era mejor hacerlo en el coche ya que en casa no me sentiría muy cómoda. 

    —Buenas noches mi amor… 

    —Hola cariño, que tal la universidad… 

    —Todo bien ¿y tú? 

    —Súper bien, te he extraño tanto…… 

    —Y yo a ti…. 

    —Sabes lo he pensado mucho y cuando vuelvas te daré una sorpresa….. 

    —Ohhh eso me gusta y ¿qué será? 

    —No te diré o ya no será sorpresa… 

    —Jajaja… Laura te amo. 

    —Yo te adoro Daniela… sabes estoy por entrar a la ducha, deberías ayudarme…. 

    Vaya esta mujer que había cenado, jamás me había hablado así, en dos años de relación nunca habíamos intimado, siempre nos tratamos con mucho respeto. 

    —Con gusto te enjabonaría la espalda… 

    —¿Y si me quiero viro y me coloco de frente? 

    —Minimo te comeré a besos… 

    —Jajaja… te amo. 

    —Mi amor platicamos mañana, te mando miles de besos, nunca olvides que amo… 

    —Y tú nunca olvides que tienes una novia que te adora, así que nada de andar de ojo alegre con panameñas. 

    —Claro que no, solo me gustas tú, chao mi amor. 

    —Chao. 

    Esas pequeñas provocaciones me hacían desear que el tiempo pasara rápido para volver a Venezuela a lo mejor la sorpresita era una invitación a su cama hahaha, llegue a casa, Valeria ya tenía la cena lista, mientras cenábamos …. 

    —¿A tu amiga no le caigo bien cierto? 

    —Como crees, solo que hasta ahora se conocen y le hace falta tomar confianza. 

    —Espero que así sea Daniela,  no quiero que pierdas a tus amistades por mi culpa. 

    —Mira Valeria, si alguien no le parece que tú y yo seamos amigas pues que no me hable más, no permitiré que nadie se meta en mis decisiones. 

    —Dime algo Daniela,  ¿por qué me ayudas?, ¿bajo qué interés lo haces?, por favor necesito saberlo. 

    Fue muy fácil responderle a Claudia, pero ¿qué hacer cuando ella me pregunta y todo mi cuerpo se estremece? 

    





   



 CAPÍTULO 5 

     

     

    —Te ayudo porque tú me preocupas, créeme lo que vi ayer en el apartamento de tu amiga y la tarde de hoy en casa de su madre me tiene mal, no quiero ni pensar que algún día te pase a ti algo cuando yo puedo ayudarte, respecto a si qué interés tengo, ninguno, no te estoy ayudando a cambio de algo. 

    —Muchas gracias Daniela,  perdóname si te incomode, es que nunca alguien me ayudo sin pedirme nada a cambio. 

    —¿Crees que yo te pediría algo a cambio? 

    —Claro que no, además no tengo nada que darte. 

    —Entonces olvídate de todo eso. 

    —Daniela yo haré todo el oficio de casa, solo de esa manera acepto quedarme, cuando sea mayor de edad trabajare y así poder marcharme. 

    —¿Me dejaras sola entonces? 

    —Jajaja, vendré a verte y si me das trabajo pues nos veremos todos los días…. 

    —Eso es buena idea. 

    —¿Por cierto cuando cumples 18? 

    —El año próximo, mi cumpleaños fue hace dos semanas. 

    —Qué lástima que no te conocí antes te hubiera regalado un pastel de chocolate… 

    —Mmm que rico… 

    —¿Todavía se puede? 

    —Sí, yo quiero pastel todos los días. 

    —Jajaja… creo que ya descubrí tu debilidad. 

    Joder no podía ser más complicado, llegaría a la mayoría de edad hasta el año próximo, mientras tanto estaría en mi casa, sentimientos encontrados: mis días en soledad se terminaban, mis mentiras con Laura aumentarían, arriesgando mí relación ufff estaba en grandes problemas. Platicamos mucho tiempo, estuvimos jugando piedra, papel o tijera, perdí muchas a veces a propósito solo por darme el gusto de verla sonreír, era hermosa, sus ojos negros me tenían cautivada, los días fueron pasando, cada día ganaba más espacio en mi corazón, siempre quise tener una hermanita, ella había caído en manos de la persona indicada, la consentía bastante, mi relación con Laura estaba muy bien, claro ella no sabía que Velería vivía en mi casa. 

    En la universidad todo marchaba de maravilla, cada día me enamoraba más de mi carrera, teníamos tareas en grupo, por suerte nos dejaron hacer los grupos a nuestra conveniencia así que todos éramos muy cercanos. 

    Claudia, Adriana, Fernando y Roberto, este último no era de mi agrado, pero por ser el novio de Adriana no quedaba más que aceptarlo, decidimos en donde nos reuniríamos, todos decidieron que en mi casa sería mejor ya que había suficiente espacio, no me causaba gracia esta decisión, tener a ese bicho en mi casa me enfadaba, quedamos que el día siguiente empezaríamos, era nuestro último curso así que no despedimos, llegue a casa muy molesta… 

    —¿Te pasa algo hermanita? —así me llamaba Valeria. 

    —No, solo tengo muchas tareas. 

    —¿Segura? 

    —Mira mañana vendrán unos compañeros, tenemos un tare grupal, entre el grupo hay un chico que no es de mi agrado, me molesta que él entre a mi casa. 

    —Lo siento mucho, pero no estés así, todo estará bien. 

    —Eso espero. 

    —¿Quieres que me quede en la habitación para que ellos no me miren aquí? 

    —¿Que dices?, claro que no, tu eres mi hermanita, ¿qué tiene de malo que ellos te vean? 

    —Bueno yo pensé. 

    —No pienses cositas que no son eh, esta también es tu casa…. 

    —Te quiero mucho Daniela.. 

    —Y yo a ti. 

    Aquella noche fui a la cama pensando que dirían mis compañeros al ver a Valeria en mi casa, todos sabían que yo vivía sola pues no era de este país, me quedé profundamente dormida. 

    Al fin llegaba el otro día, con lluvia pero allí estaba, la hora de nuestra reunión llego, la primera en llegar fue Claudia, Valeria ahora se sentía más a gusto con ella, tuvieron una pequeña charla, alguien tocaba el timbre, era Adriana y el novio, los hice pasar. 

    —Pensé que ya no vendrían —dijo Claudia 

    —Esta tormenta por poco no nos deja salir —responde Adriana 

    —Solo falta Fernando y damos por iniciada la tarea, por cierto les presento a mi hermanita Valeria. 

    —Hola Valeria yo soy Adriana y él es mi novio Roberto. 

    —Mucho gusto… 

    —¿De verdad es tu hermanita? —pregunta Roberto 

    —Así es 

    —Qué raro no se parecen. 

    Ya lo decía este imbécil no debió entrar a mi casa. 

    —Pues sí que lo somos, aunque no tengamos ningún parecido, ¿hay algún problema con eso? 

    —Uy que genio, no pasa nada. 

    Estúpido ojala no abriera más la boca en toda la reunión, Fernando apareció así que iniciamos nuestra tarea, durante mucho tiempo Roberto no quitaba los ojos sobre Valeria, eso me tenía más que enfadada, a ella la veía bastante incómoda, por alguna razón desde que lo vio estaba muy nerviosa, mientras Claudia explicaba como seria la presentación Valeria salió apresurada del estudio, todos nos quedamos asombrados excepto el que tenía una sonrisa de oreja a oreja, quería terminar rápido y preguntarle que le pasaba. 

    —Definitivamente no es tu hermanita, su falta de educación lo dice todo, ¿por qué no nos cuentas de donde la sacaste? 

    —¿Y crees que yo te voy a dar explicaciones? 

    —Chicos sigamos con la tarea que se nos hace tarde. —dice claudia tratando de apaciguar la situación. 

    Ese infeliz me tenía a punto de explotar, ya sabía yo que no era nada bueno tenerlo en mi casa, fue un alivio cuando finalizamos, pero este hijo de puta parece que no tenía suficiente. 

    —Chao cuñadita mira que tu “hermanita” esta guapísima… 

    La sangre me hervía, quería reventar a patadas a esta porquería, pero en fin qué bueno que se marchaba, pues estaba desesperada por saber que le pasaba a Valeria, fui rápidamente a su habitación, se negaba a abrir la puerta, al final terminé convenciéndola. 

    —Valeria, ¿por qué lloras? 

    —Quiero irme de esta casa Daniela... 

    —¿Pero por qué? 

    —Por nada, solo creo que este lugar no es para mí, debo volver con papá… 

    —¿Con tu padre? Pero nena ese hombre te trata mal, ¿necesito saber qué te pasa? 

    —No me pasa nada, solo quiero irme…. 

    —Ok, si eso es lo que quieres adelante 

    —Gracias, me iré a ahora mismo…. 

    —Como quieras, solo recuerda que puedes venir cuando quieras, te quiero mucho. 

    Salí de aquella habitación, fui directamente a la mía, no sabía el porqué de su reacción, se marcharía, otra vez sola, otra vez ella a merced de su padre, otra vez en esa vida, fuck no pensé que me pondría así, una enorme tristeza me invadía, algo dentro de mí me decía que me estaba dando por vencida demasiado pronto, me levante de mi cama…. 

    —Valeria necesito que me digas por qué has tomado esta decisión, ¿Valeria? ¿Dónde estás? 

    La busque por toda la casa mas no la encontré, se había marchado, sin despedirse, quise salir a buscarla pero quizá era lo mejor, al menos me quedaba tranquila pues fue su decisión, llego la hora de la cena, ni siquiera me asome a la mesa, las horas fueron pasando y me derrumbe, me sentía estúpida lloraba como una niña, llame a Claudia, mi amiga al escucharme así no tardó en llegar a mi casa… 

    —¿Qué te pasa Daniela?  

    —Me pasa que ella se fue, estoy demasiado preocupada Clau, mucho. 

    —¿Valeria se fue? ¿Pero por qué? 

    —No lo sé, no me dio explicación solo me dijo que quería marcharse. 

    —Daniela no estés así, mira velo de esta manera, te has quitado un problema de encima, al final ella era un problema, tu no la echaste, tú la estabas apoyando, pero ella decidió marcharse, sus razones tendrán, ahora bien, toma en cuenta este consejo, no la busques, ella sabe dónde encontrarte si se decide a volver. 

    —Pero … ¿y si le pasa algo? 

    —A ver Daniela,  ella es menor de edad cierto, pero tampoco es una boba, ella sabe que cosas no debe hacer, que mejor ejemplo que lo que le pasó a su amiga… 

    —Tienes razón, ya dejare de pensar en eso. 

    Estaba decidida a cerrar esa página, mi amiga tenía razón ella lo decidió, agradecí mucho a Claudia su compañía, luego que ella se marcho hable con Laura, ella noto mi tristeza, le dije que extrañaba a mi familia, guarde la esperanza que Valeria volvería esa misma noche, ni siquiera fui en mi cama, me quede en sillón, a eso de mis 11 no pude más, decidí ir al mismo parque donde la encontré a lo mejor estaría allí, estuve unos minutos dando vueltas por ese lugar, no había un alma, pensé muchas veces en ir a su casa, pero recordar lo que me había dicho su padre me detuvo, volví a casa, trate de dormir pero fue en vano, el siguiente día decidí no salir, quería que me encontrara en casa si volvía, fue el día más largo y angustiante de mi vida, no volvió y así fueron pasando los días, tenía más de una semana de no saber de ella, algunos días fueron desesperantes, otros donde estuve más tranquila, parece que nunca más la volvería a ver. 

     

    *** 

     

    Tres semanas habían pasado, aquel día tuvimos una pequeña gira en el bello canal de panamá, al finalizar la actividad decidimos reunirnos todos en un restaurante, éramos cerca de 24 decidimos unir varias mesas para quedar juntos, todos hacían bromas, yo la estaba pasando de lo mejor, las meseras se encaminaban hacia nuestra mesa con nuestras órdenes. 

    Jimena era el nombre de la chica más engreída del salón, su padre era un político muy reconocido en este país, desde mi primer día en la universidad supe que entre ella y yo habría problemas, su altanería sobrepasaba los límites, estaba platicando con Claudia y me perdí la escena, de repente los gritos de Jimena llamo nuestra atención. 

    —Eres una estúpida, ¿porque no te fijas? 

    —Señorita yo, lo siento mucho — se disculpó la mesera asustada. 

    —Ahora lo vas a sentir más idiota.. 

    Jimena abofeteo a la chica, estaba a punto de levantarme, pero Claudia me detuvo. 

    —Mira nada más como han quedado mis botas, inútil… límpialo… 

    La chica tenía la mirada en el piso, se inclinó para limpiar las botas de Jimena, pero las cosas no quedaron allí, ella tomo el vaso de refresco y lo derramo sobre la cabeza de la mesera, todos reían como si les causara placer aquella escena, no me importo nada, rápidamente fui a levantar a la chica, mi sorpresa fue tan grande al ver de quien se trataba. 

    —¿Y tú por qué te metes? ¿Acaso limpiaras tu mis botas? 

    —Oblígame… y ya veremos quien termina lamiendo botas…. 

    Todo quedo en silencio, tome de la mano a Valeria y Salí de aquel lugar, ella lloraba amargamente, no sabía que decirle, no tenía palabras, estaba furiosa ni siquiera debí hacerle caso a Claudia, debí actuar en el momento indicado y le hubiera evitado esta humillación. 

    —Valeria no llores, mira tienes suerte que solo haz conocido mi lado bueno, ahora mismo estoy demasiado furiosa, si sigues así regresare a ese mismo lugar y hare que esa hija de puta limpie el piso con su lengua.. 

    Ella no decía una palabra, lloraba mucho, me decidí a regresar y hacerle pagara a Jimena lo que hizo, mientras conducía…. 

    —Daniela no lo hagas, no vale la pena, te ruego que no hagas nada, déjame aquí si… 

    —¿Dejarte… y a donde iras? Esa mujer pedirá que te echen… 

    —Me buscare otro empleo…. 

    —Valeria, ¿dónde vives?, volviste acaso con tu padre? 

    —No, donde mi padre nunca volveré…. 

    —Mira ahora mismo te llevo a mi casa, jamás debiste marcharte aquel día, Valeria por favor no quiero que sufras más, anda pequeña dime qué quieres volver a mi casa….. 

    —Lo siento mucho, no puedo… 

    —Pues no te dejare ir, no quiero que algo así se vuelva a repetir, mira solo unos meses mientras te consigues un empleo mejor si… 

    Solo asintió, llegamos a casa, prepare un té para que se calmara, me sentía tan mal por lo que había pasado en el restaurante, maldita sea por qué existe gente así, siempre me preguntaba ¿por que existían ricos y pobres? Ojala estas cosas se solucionaran por arte de magia, o todos ricos o todos pobres, el caso de Valeria era muy complicado, aun si fuera mayor de edad no tenía la preparación necesaria para tener un buen empleo, ahora me doy cuenta que he estado cometiendo un grave error, tenerla solo en casa no solucionaba el problema, lo que tenía que hacer es prepararla, enseñarle todo lo que yo sabía, refinarla, claro… hace unos días era una prostituta, hoy una mesera, había sido humillada, pero la vida siempre nos da revancha, tenía mucho pero mucho tiempo pare convertirla en toda una dama de sociedad. 

    





   



 CAPÍTULO 6 

     

     

    Tiempo tenia de sobra, el trabajo tenía que empezarlo muy pronto, pensaba como dosificar mi tiempo entre la universidad y las clases a Valeria, estaba segura que Claudia también aportaría. 

    —¿Por qué me miras así Daniela?  

    —Por nada, solo extraño no ver tu cabello negro, no debiste cambiarle color. 

    —Era una manera de despistar…. 

    —¿Te estabas escondiendo de mí? 

    —No, no tengo por qué esconderme de ti, pero de mi papá sí. 

    —Eres inteligente, eso me gusta, a ver Valeria ¿te gustaría hacer una apuesta conmigo? 

    —¿Una apuesta? ¿Dinero? Jajaja… no tengo nada que apostar…. 

    —No he mencionado dinero, vamos a ver yo tomare un curso de idioma ruso, me gustan los idiomas, me han dicho que me llevare 6 meses en hablarlo perfecto, pero ¿qué tal si yo te digo que me llevara 4? 

    —Ahhh… no lo creo, eso debe ser muy difícil, yo creo que te llevaras más de 6 meses. 

    —Entonces tú dices más de 6 meses y yo digo 4, ahora bien, ¿cuanto crees que te llevarías tu para convertirte en toda una dama de sociedad? 

    —No pues eso me llevaría toda mi vida…. 

    —No lo creo, ya te dije eres muy inteligente, si pones de tu parte aprenderás rápido, yo digo que en 4 meses aprenderás mucho. 

    —A lo mejor, pero tendría que ir a la escuela primero y no tengo dinero, acaso te molesta mi manera de actuar, es eso, ya lo decía yo, soy una burra nunca podría ser tu hermanita… 

    —Eyyy, no digas eso, en cuanto a ir a la escuela no es necesario, ¿qué te parece si tu escuela sea esta casa y yo tu maestra? 

    —¿Tú me enseñaras a mí? 

    —Por supuesto, lo haría con mucho gusto…. 

    —Pero Dani yo tengo la cabezota muy dura, olvídalo yo no aprenderé… 

    —Claro que, si aprenderás, ya te digo cuando quieres, puedes, solo debes poner de tu parte. 

    —¿Y desde cuando serias mi maestra? 

    —Desde hoy. 

    —¿Hoy? ¿Y qué haremos hoy? 

    —¿Y qué tal si lees algo para mí, empezaría por evaluar tu lectura? 

    —Jajaja… si yo apenas se leer, olvídalo quieres, yo vuelvo a ser la cocinera…. 

    —De ninguna manera, a ver alcánzame ese libro… 

    —¿Este? 

    —Si, vamos a ver, léeme este párrafo…. 

    —Pero yo no sé leer…. Te vas a reír de mí… 

    —Claro que no, anda…. 

    —Pues…. Bien….. yo…… necesito…… decirte…… que…… te….. Adoro….decirte…… que………… te……… quiero………. Con…… todo….. el ……….corazón 

    —Sigue por favor….. 

    —Que es mucho…….. lo……… que……… sufro………que…… es…….. mucho……… 

    —¿Te estás riendo de mí? 

    —Pero claro que no….. 

    —Claro que sí, ya te lo dije Daniela,  esto no se va a poder, yo no puedo… 

    —Valeria, si sigues con ese negativismo por su puesto que no vas a poder, tienes que ser positiva, mira esto es solo el principio, será muy fácil si le echas ganas, ya verás que dentro de poco leerás perfecto. 

    —Si, pero mejor mañana ahora mismo ya no quiero… ¡¡¡tengo hambre!!! 

    —Ok, vamos a la mesa. 

    —Si ella pensaba que las clases estaban terminadas estaba equivocada, de hecho, estaban empezando…. 

    —Valeria vuelve a colocar la silla, pero sin arrastrarla… 

    —¿Y eso por qué? 

    —Porque así debe ser, nunca olvides eso Valeria… la silla jamás debes moverla arrastrándola 

    —¿Así? 

    —Muy bien así mismo, ves ya aprendiste. 

    —Siiiiii ya tengo un punto. 

    —Ahora bien, por esta vez podrás comer con los dedos, desde mañana usaras cubiertos…. 

    —Pero yo no puedo… 

    —Valeria que te dije, nunca digas no puedo…… 

    —Está bien si puedo…. 

    —Jajaja así me gusta…. 

    Hasta allí llego nuestra clase, aun me intrigaba saber por qué Valeria se marchó aquel día, pero bueno era mejor dejar las cosas así, no quería incomodarla, estaba feliz de tenerla otra vez en casa. 

    —¿Me extrañaste? 

    —Mucho….. 

    —¿De veras? 

    —Si, mira que dejaste tu caja de cereal (froot loops)….. 

    —Pero mañana me lo comeré todo… 

    —Pero lenta mujer que tanto dulce te hará engordar…. 

    —Esa canción es hermosa…. —La isla bonita Madonna —, ¿tú bailas? 

    —Ni los ojos, no puedo…. 

    —Pero como dices no puedo, recuerda en esta casa no se dice esa frase, ven que te enseño…. 

    —Uffff, eso no se va a poder, yo no sé moverme….. 

    Ella insistió así que me puse de pie, me admire por lo bien que bailaba, sus movimientos me dejaron tonta, jamás lo hubiera imaginado, estaba tras de mi moviéndome a su ritmo, me separe y me quede en el sillón deleitándome, Dios esa niña me estaba poniendo muy mal, quería que la canción terminase rápido, un poco más y sabía que terminaría llevándola a la pared, ni siquiera con Laura me pasaba esto…. 

    —¿No vas a aplaudirme? 

    —¡Claro que sí, caramba! Bailas muy bien… 

    —Gracias… y tú por qué estas sudando si no bailaste mucho…. 

    —Pues ya ves, parece que el baile no es lo mío….. 

    —Daniela te quiero mucho, gracias por ayudarme…. 

    —No tienes que agradecerlo, lo hago con gusto, ahora debo descansar… 

    —Ok, buenas noches hermanita…. 

    —Hasta mañana, dulces sueños. 

    Estaba realmente mal, tomé una ducha con agua fría, me preguntaba ¿qué diablos me pasaba, por qué reaccioné así, Dios será posible que ella me inspiraba más que ternura? No, eso no, yo tengo novia estoy enamorada, me emocione, eso fue todo, yo no puedo engañar a Laura ella me ama, pero bueno si estaba sintiendo algo más que amistad por Valeria la culpable era mi novia por negarse a vivir conmigo, Laura por Dios, por qué no te mudaste conmigo, por qué es más importante tu familia, por qué ante los demás soy tu amiga, por qué nunca pudiste tomarme de la mano, ahora me siento entre la espada y la pared, te amo pero no puedo negarlo ella es hermosa, tengo que mantener la distancia, tengo que tener muy claro que ella es solo mi amiga. 

    Pensar que solo nos dividía una pared, pero joder que estoy pensando, ella no es gay, si me atrevo qué diferencia hay entre los que la compran y yo, es un hecho no la amo, solo me gusta, no será más que un simple acostón, ella no merece algo así, ella es mi hermanita, por lo tanto, yo debo respetarla. Mi cabeza era un campo de batalla, no había estado tan cerca como hoy, un simple baile me tenía muy mal, a duras penas logre dormir. 

    —Al día siguiente, prepare los cubiertos en la mesa mientras Valeria preparaba el desayuno. 

    —Daniela puedo comer una vez más con los dedos, es que tengo mucha hambre…. 

    —No, de ninguna manera, usa los cubiertos… 

    —Pero yo no puedo…. 

    —Vas a aprender ya mismo, hemos dicho que ya nunca diremos no puedo…. 

    Fue un trabajo difícil, muchas veces se enfadó mientras le llamaba la atención, no me di por vencida, sabía que el primer día sería difícil, la clase fue muy corta no quería que lo tomara como algo tedioso. 

    Hable con Claudia y le pedí ayuda, ella gustosamente acepto, así que ya tenía dos maestras, juntas sería fácil. 

    Poco a poco fue tomando entusiasmo, ya no era yo quien le recordaba las clases sino ella, estaba aprendiendo muy rápido… 

    —¿Crees que he avanzado? 

    —Por supuesto que sí, aprendes rápido…. 

    —¿Como te va en tu clase de idioma? 

    —Muy bien. 

    —No olvides la apuesta eh. 

    —Jajaja cómo crees, ya verás que te ganare…. 

    —Lo dudo…. 

    —Jajaja, hora de irme a la universidad, el desayuno estuvo muy rico, no dudes en llamarme si necesitas algo eh. 

    —Así será, cuídate hermanita…. 

    —Hasta más tarde pequeña, chao. 

    —Estaba abriendo la puerta de mi coche y ella salió de prisa….. 

    —Daniela no ibas a llevarte esto? 

    —Oh Dios me has salvado la vida, muchas gracias, por eso te quiero… 

    —¿Solo por eso? 

    —Jajaja es broma, te quiero porque eres mi hermanita. 

    —Así me gusta más… adiós Daniela,  que te vaya muy bien. 

    —Gracias Valeria. 

    Uff… menos mal que Valeria se dio cuenta que había olvidado mi tarea, llegue a la universidad, el día estuvo bastante agitado, muchas tareas, Claudia invitando a una fiesta en su casa, yo con una gran confusión, no sabía que sentía por Valeria, al fin terminaron las tediosas clases, que rico era volver a casa, me extraño que Valeria no estuviera en la sala esperándome…. 

    —¿Valeria, donde te metiste? 

    Qué extraño, ¿dónde se habrá metido esta niña, acaso decidió salir?, escuche que alguien lloraba tras la puerta de la cocina, mi corazón se aceleró al ver a Valeria llorando desconsoladamente. 

    —¿Pero chiquita que te paso? 

    —Nada, me caí… 

    —¿Como esta eso? ¿Que estabas haciendo? 

    Tenía un golpe en la rodilla. 

    —No estaba haciendo nada, solo me caí, Daniela es mejor que me vaya de tu casa, yo no puedo seguir aquí. 

    —Vamos a ver, es la segunda vez que dices esto, aquel día deje que te marcharas, esta vez no, además exijo una explicación…. 

    —No te diré nada, me tengo que ir. 

    —Mira Valeria, me estas tomando como el enemigo, yo solo quiero ayudarte, confía en mi por favor, ven acá (la lleve hasta la sala), mira yo te quiero como una hermanita, de hecho ya eres mi hermanita, yo solo quiero protegerte, pero para eso necesito que me digas que te pasa… 

    —Daniela él estuvo aquí y quiso violarme…. 

    —Por Dios…. ¿Quién es él? 

    —Roberto…. 

    —¿Roberto? ¿Pero de donde lo conoces? 

    —El salía con Daniela, siempre que la invitaba a salir ella me pedía que la acompañara, de allí nos conocemos. 

    —Valeria dime la verdad, no quiero que me ocultes nada, ¿él te hizo algo? 

    —No….. 

    —¿Estás segura? 

    —Te lo juro que no pasó nada, yo grite mucho y el vecino se asomó a preguntar que sucedía, así que él se marchó, pues le dije que llamaría a la policía. 

    —Ok, Valeria tengo algo muy importante que hacer…. 

    —¿A dónde vas? 

    —A casa de Claudia olvide pedirle un libro, ya vuelvo…. 

    —Daniela no quiero que lo busques y hagas problemas, prométeme que no iras a eso… 

    —Nena te juro que voy a casa de Claudia, chao. 

    Pero claro que iría a casa de Claudia, sabía que esta noche se reunirían allí, estaba demasiado furiosa, quería tomarlo por el cuello y matarlo. 

    —Hola Daniela,  pensé que no vendrías —me saludo Claudia. 

    —Pues ya ves me decidí, ¿qué es esto Claudia? 

    —Salsa picante… 

    —Mmm deliciosa… 

    —Tomé aquel recipiente, mi amiga debió pensar que estaba loca, me dirigí a donde estaba ese hijo de puta y toda la salsa fue directo a su rostro… 

    —Pero qué diablos te pasa, estás loca, Dios necesito agua —protesto Roberto 

    Estaba totalmente descontrolada, esto apenas empezaba, un puntapié en sus genitales y fue directo al suelo. 

    Fernando rápidamente me detuvo. 

    —Suéltame Fernando, que este hijo de puta lo matare a golpes, si te vuelves a acercar a ella te mato, inténtalo una vez más y te juro que te va a pesar, maldito perro….. 

    —Pero ¿qué está pasando? —pregunto Claudia desconcertada. 

    —Pasa que este pedazo de mierda se metió en mi casa e intento violar a Valeria, ya estas advertido infeliz, te juro que te mueres si lo vuelves a hacer… 

    —Hija de puta esta me la pagas….. 

    —Ahhh si, y que vas a hacer, si no eres más que un maldito cobarde, agradece que no te demando por meterte en mi casa y por haber intentado violar a mi amiga, ahora ya lo sabes ella no está sola, una más y no vives para contarlo. 

    Todos estaban asombrados, ahora ya me sentía mejor, Salí rápidamente de la casa de mi amiga, ella intento detenerme, menos mal que Adriana no estaba allí o saldría a la defensiva del noviecito, llegue a casa…. 

    —Me dejaste preocupada, que bueno que ya volviste ¿y el libro? 

    —Pues ya se lo presto a otro compañero, me lo dará mañana, escúchame bien Valeria nunca más me vuelvas a ocultar cosas, debes tenerme confianza, nunca sientas miedo, promete que de hoy en adelante así será 

    —Lo prometo…. 

    —Así está mejor, te quiero mucho, ven tenemos que limpiarte esa herida. 

    Mientras limpiaba la herida Claudia me llamo muchas veces, seguramente para preguntarme si estaba bien, no tenía ánimos de platicarle, quería que Valeria estuviera bien, esperaba que ese infeliz no lo volviera a intentar pues estaría en grandes problemas, al día siguiente…. 

     

    —Llevaba mucho tiempo esperándote, pensé que no vendrías —me saludo Claudia 

    —Lo siento, me levante tarde, Clau siento mucho lo de ayer, te juro que estaba muy enojada. 

    —No pasa nada, no era para menos, a Roberto se le paso la mano, Daniela él está muy molesto, temo que haga algo en tu contra… 

    —Y crees que a mí me asusta, mira Claudia era la segunda persona a quien digo esto, tienes mucha suerte que solo conozcas mi lado bueno, como enemiga hasta el diablo tiembla, no tienes idea de lo que soy capaz y cuando se trata de ella con mas razón. 

    —Qué bueno que me llevaste hasta allí, Daniela ¿te gusta esa muchacha? 

    —Que dices, claro que no 

    —Amiga anoche solo vi a una mujer celosa…. 

    —Jajaja….. tu sí que tienes imaginación, dime algo si un hijo de puta se mete a tu casa a intentar violar a tu hermana ¿le haces una fiesta, le agradeces la intención? 

    —Tú lo has dicho mi hermana… pero ella no es tu hermana, mínimo vas a la policía, pero tú haces justicia con tus manos… 

    —Yo soy así, ya me conoces, estaba furiosa, no pienses de más Claudia estas equivocada créeme que sí. 

    —Si tú lo dices, ten cuidado Daniela… 

    —Oye no se te olvide que mañana me tienes que ayudar con las clases de Valeria…. 

    —Espero que acepte tener una maestra exigente como yo…. 

    —Oye tampoco la asustes. 

    —Jajaja… que tampoco soy un ogro mujer…. 

     

    TRES MESES DESPUES…. 

     

    Me encontraba en mi habitación haciendo mi maleta, mañana partiría a Venezuela, vería a mi familia, a Laura, en el fondo me sentía triste, no quería dejar a Valeria, termine de hacer mi equipaje, estaba bajando las escaleras quería darle las buenas noches, una voz daba lectura perfecta al siguiente poema. 

    “Yo pienso en ti; tú vives en mi mente: 

    Sola, fija, sin tregua, a toda hora; 

    aunque tal vez el rostro indiferente 

    no deje reflejar sobre mí frente 

    la llama que en silencio me devora. 

    En mí lóbrega y yerta fantasía 

    brilla tu imagen apacible y pura, 

    como el rayo de luz que el sol envía 

    al través de una bóveda sombría 

    al roto mármol de una sepultura. 

    Callado, inerte, en estupor profundo, 

    mi corazón se embarga y se enajena; 

    y allá en su centro vibra moribundo, 

    cuando entre el vano estrépito del mundo 

    la melodía de tu nombre suena. 

    Sin lucha, sin afán y sin lamento, 

    sin agitarme en ciego frenesí, 

    sin proferir un solo, un leve acento, 

    las largas horas de la noche cuento, 

    ¡y pienso en ti!” 

    —Your reading is perfect... —Tu lectura es perfecta. 

    —Thanks to you, are you ready to travel? —Gracias a ti, ¿estas lista para viajar? 

    —Yeah, I have to sleep, we talk tomorrow, happy night!!! —Sí, tengo que dormir hablamos mañana, feliz noche. 

    —sweet dreams, I love you —dulces sueños, te quiero. 

    —I love you too.... —yo también te quiero 

    Mientras volvía a mi habitación pensaba lo fácil que son las cosas cuando tienes voluntad, prácticamente un 75 % del trabajo estaba hecho, muy pronto todos conocerían a la nueva Valeria. 

    





   



 CAPÍTULO 7 

     

     

    Tenía que levantarme muy temprano, mi vuelo salía a mis 10 am, Valeria ya sabía conducir así que ella me llevaría, me preguntaba cómo sería mi encuentro con Laura después de 6 meses, nuestra relación estaba bien, hablamos todos los días, pero debo confesar que deje de extrañarla tanto hace mucho tiempo, también vería a mi familia, eso sí me tenía más que feliz. 

    Llego el día de marcharme, Valeria estaba muy callada…. 

    —¿Te pasa algo Valeria? 

    —No, ¿por qué? 

    —No sé, solo estas muy callada…. 

    —Ahhh… pues no tengo nada que decirte, solo que voy a extrañarte… 

    —Créeme yo también te voy a extrañar, pero tranquila los días se pasan rápido, en 15 días estoy aquí… 

    —Ni lo menciones, ojalá ya estuvieras de vuelta… 

    —¿Tanto así me extrañas? 

    —¿Te asombra que te extrañe? Daniela han pasado casi 4 meses, desayunamos juntas, cenamos juntas, vemos la tv, no vas a tu cama sin darme las buenas noches, ¿por qué te asombra? 

    —Pues no lo sé, no me hagas caso…. 

    —Su respuesta no podía ser más clara, aquí no cabía mas que una simple amistad, que bueno saber esto…. 

    —Espero que la pases bien con tu familia y tu novio…. 

    —Muchas gracias, recuerda que de debes ir hoy por Claudia, me voy tranquila al saber que ella estará contigo, aprovecha su estancia en casa, espero que cuando regrese hayas aprendido muchas cosas nuevas… 

    —Así será, lo prometo. 

    —Al fin llegamos al aeropuerto, hice el chequeo respectivo, lo minutos fueron pasando, era hora de dejar a Valeria, no me explicaba por qué sus ojos reflejaban demasiada tristeza, parece que el cariño que sentía por mí era demasiado grande. 

    —Valeria ahora si me marcho, sabes me siento muy orgullosa de ti, eres el claro ejemplo que cuando se quiere se puede, en unos días estoy de vuelta, te quiero mucho hermanita… 

    —Yo también te quiero, mira esto es para ti, no lo veas hasta que estés en el avión ehhhh… 

    —Jajaja…. Lo prometo. 

    —Que Dios te bendiga, nada más llegas me llamas, no me voy a despegar del teléfono…. 

    —Te prometo que será lo primero que hare…. Adiós chiquita 

    —Adiós…. 

    Podría jurar que nunca había visto en su rostro tanta tristeza, rápidamente se dio la vuelta y se marchO, quise detenerla y abrazarla, no me gustaba verla triste, quizá era mejor así… tenía tanta curiosidad por saber que contenía el sobre, pero había prometido que lo vería cuando ya estuviera en el avión, la espera terminó, el abordaje empezó, luego de colocar mi equipaje tome asiento y abrí aquel sobre, contenía una tarjeta en él estaba un perrito deteniendo un globo con la inscripción “vuelve pronto”, tras él un i love you sist, escrito por Valeria. Sonreí, se sentía lindo saber que me extrañaría, dormí durante el viaje, solo desperté cuando la aeromoza me dijo que me colocara el cinturón pues en unos minutos aterrizábamos. Al fin en mi país, por alguna razón mi maleta no salía, ufff , estaba desesperada por Salir y ver a mi familia, al fin tome mi maleta, un chequeo más y la puerta se abrió, mi hermana corrió a abrazarme, mi madre también lo hizo. 

    —Hija te hemos extrañado tanto, bendito Dios ya estas aquí, ¿que tal el viaje? 

    —No lo sé mama, dormí mientras volaba… 

    —Qué bueno verte hermanita, ya extrañaba tus huesitos… 

    —Yo también te extrañe loquita… 

    —Entonces nos vamos…. 

    —¡¡¡Si mamá, muero de hambre!!!! 

    —Qué bueno que en casa te espera tu sopa favorita.. 

    —Mmm no quiero esperar…. 

    Llegue a casa y lo primero que hice fue tomar el teléfono y llamarle a Valeria…. 

    —¡¡¡Hola!!! 

    —Hola Valeria, ya estoy en casa…. 

    —¡¡¡¡Daniela!!!! Ay ya me estaba desesperando…. 

    —Lo siento me demoré más de la hora que te dije…. 

    —Qué bueno que llegaste bien, me saludas a tu familia y a tu novio ehhh… 

    —Muchas gracias, en un momento les diré…. 

    —¡¡¡Te extraño mucho!!! 

    —Yo también…. Cuídate y por favor no olvides ir por Claudia, no quiero que estés sola en casa…. 

    —Claro que no lo olvidare… 

    —Ok, te llamare más tarde si, ahora mismo iré a comer, muero de hambre…. 

    —Está bien hermanita, te quiero…. 

    —Yo también te quiero bye…. 

    —¿Se puede saber con quién hablabas Daniela? —dijo una voz muy familiar 

    —Mi amor, no te esperaba, pensé que vendrías más tarde….. 

    —Pues no, ya estoy aquí y estoy esperando una respuesta…. 

    —Ah, estaba hablando, con una compañera que se quedó cuidando mi casa…. 

    —Qué bueno que ya estás aquí, te he extrañado… 

    ufff había sentido el alma pendiendo en un hilo, no pensé que llegaría tan temprano, se acercó a besarme, debo decir que mi familia sabia mi relación con Laura, así que en mi casa no teníamos ningún problema, mi madre estaba encantada con ella, mi hermana siempre decía que era una engreída y mi padre… bueno mi padre jamás opinaba. 

    —¿Que tal el viaje mi amor? 

    —Pues… yo la paso dormida, así que cero turbulencias y si hubo no sentí…. 

    —Te amo tanto Daniela, ¡Dios! te he extrañado, no quiero separarme de ti un segundo. 

    —Ni yo de ti mi amor, te amo. 

    —¿Qué es eso? —fuck había olvidado guardar la tarjeta que me regalo Valeria 

    —Ahh, eso… pues un sobre que encontré en el avión, alguien debió olvidarlo, mira nada más que tonta soy, tengo en mis manos algo que no es mío. 

    —Vaya… “vuelve pronto, te quiero hermanita”, bueno basura al basurero, tu solo debes tener tarjetas de tu mujer… 

    Diciendo esto hizo pedazos mi tarjeta y fue directo al cesto de la basura, la odié en ese momento, hice la sonrisa más fingida de la historia, estaba a punto de explotar…. 

    —¿Te pasa algo? 

    —¿A mí? 

    —¿Sí, que tienes Daniela?  

    —¡¡¡Nada!!! No me pasa nada, sabes desde el aeropuerto tengo mucho dolor de cabeza, comeré y luego dormiré unas horas, ¿te parece si nos vemos luego? 

    —¿Me estas corriendo? 

    —Claro que no!!!, como crees… solo necesito descansar. 

    —Pero yo puedo acompañarte, te dormiré besándote….. 

    —Laura mi amor, de veras quiero estar sola…. 

    —¿Daniela que tienes? ¿Es por la tarjeta? ¿Por qué ese cambio de humor?? 

    —¿La tarjeta? Por Dios ya te dije que no es mía…. 

    —Eso espero Daniela,  me voy entonces nos vemos luego…. 

    Estaba demasiado furiosa, que bueno que se marchaba, así recogería mi tarjeta y vería si podía hacer algo, pero tuvo que aparecer mi madre…………. 

    —Ohhh veo que las tortolitas ya se encontraron, me gusta verlas juntas, hacen muy bonita pareja… 

    —Gracias señora, ahora me tengo que ir… 

    —Ven acá, pero que pasa contigo, ahora mismo vamos a almorzar 

    —Pregúntele a Daniela,  es ella quien quiere estar sola…. 

    —Pero bueno ustedes se vuelven a ver después de 6 meses y ahora se están peleando, mi amor —refiriéndose a mí —, no le hagas eso a tu novia, pasemos al comedor, no tienen por qué estar peleando por Dios… 

    Mi madre termino convenciéndome, fuimos al comedor, durante la comida… 

    —¿Hija por qué estas tan callada? 

    —Por nada mama, me duele la cabeza… 

    —Pero debiste decir eso antes, espera ya mismo te doy una pastilla…. 

    —¿Y cuantas mujeres guapas has conocido en panamá? —pregunto la indiscreta de mi hermana 

    Ya se imaginaran la cara de Laura… 

    —Ay hermanita lo siento, que tonta soy olvide que tienes novia, pero bueno como todo es a escondidas y no es nada formal, se me escapa, lo siento. —prosiguió con ánimo de incomodar mas. 

    —Descuida cuñada, eso no será por mucho tiempo.... 

    Mi madre volvió y me dio la pastilla…. 

    —¿Se los dices tú o se lo digo yo? —le dice mi novia a mi madre. 

    Mi madre y Laura se llevaban muy bien, será esta la sorpresa que me dijo…. 

    —¿Que pasa mamá?. 

    —Dígaselo señora…… 

    —Pues Laurita está recibiendo clases de cocina conmigo, así que cuando se casen no te preocupes, que tu mami está preparando a tu futura esposa para que no extrañes el sabor de mi comida… 

    Vaya parece que eso es de familia, yo le doy clases a Valeria y mi madre a Laura… 

    —Qué bueno saberlo, mi amor para la comida soy muy exigente ehhh… 

    —Pues tu madre ya me ha dado las recetas de tus comidas favoritas, créeme lo hago igual que ella. 

    —Qué bueno… 

    —Espero que, si haya boda eh, no sea que las clases sean por gusto…. 

    —Renata como dices eso, es más te exijo que no lo vuelvas a decir, Laura es la mujer perfecta para tu hermana, no aceptaría a nadie más, además Daniela la adora, ¿cierto hija? 

    —Si mamá, amo a Laura, ahora bien, podemos comer en paz. 

    Joder qué diablos era esto, sabía que Renata no aceptaba a Laura, pero sus comentarios estaban subiendo de tono, por otro lado, lo que dijo mi madre ¿era una sentencia? Si mi relación con Laura se terminaba acaso ¿ella no aceptaría a alguien más?, parece que durante mi ausencia Laura se ganó completamente a mi madre y Renata la traga menos, entre tantas incógnitas pensaba en Valeria, ¿que estará haciendo? Dios que te pasa Daniela,  estas con tu familia, con tu novia, deja de estar pensando en tu hermanita… 

    —¿Te gusto la sopa mi amor? 

    —Si mama, como siempre me dejas con ganas de más…. 

    —Déjame decirte que la preparo Laura, por eso no nos acompañó al aeropuerto… 

    —Wow que manera de impresionarme, felicidades mi amor, sabe cómo la comida de mi madre. 

    —Creo que le falto un poquito de sal…. 

    —¡¡¡Renata!!! 

    —¿Que paso mama? Acaso ya no puedo opinar… 

    —En realidad solo me interesa la opinión de mi novia y la de mi suegra… 

    —Las cuñadas también somos importantes, no lo olvides… 

    Sentí como Renata me tocaba bajo la mesa con sus pies, era nuestra señal… 

    —¿Entonces nos vamos hermanita? 

    —¿Y ustedes a dónde van? 

    —Pues Daniela me acompañara con el dentista, ya ves cómo me pongo si ella no va conmigo, créeme me aguante solo por esperarla… 

    —Hija pero Laura está aquí, recuerda que es la novia de tu hermana y tienen mucho de que platicar…. 

    —Lo siento mamá, mi cita ya está, no puedo cancelarla pues tengo mucho trabajo esta semana, Laura te prometo que solo serán unas horas, te la entregare sanita y salva eh, vámonos Daniela que se me hace tarde…. 

    Laura me miraba fijamente, esperaba a lo mejor que me negara…. 

    —Mi amor lo siento, ya me había comprometido con Renata, en un par de horas estamos aquí, te amo nena, chao mami, por cierto, Laura ¿me esperaras aquí o voy a buscarte a tu casa? 

    —Serán solo un par de horas no, estaré con tu madre… 

    —Ok, te amo, chao. 

    Mi hermana ya estaba esperándome en el coche…. 

    —Que tantas explicaciones das joder, solo es tu novia no…. 

    —Renata, espero que sea importante lo que vas a decirme… 

    —Mira nada más, ¿que yo voy a decirte? querrás decir lo que vas a decirme tu!!! 

    —¿Yo? 

    —¡¡¡Pues claro bicho!!! 

    —Jajaja yo que pensé que no me dirías mas así…. 

    —No trates de evadirme eh…. 

    —Pero yo no tengo nada que decirte… 

    —¿Ah no? Hermanita que te parece si me cuentas quien es ¿Valeria Fuentes? 

    Fuck… de donde coño mi hermana sabia esto. 

    —Pues es una amiga de la universidad y tú ¿de donde la conoces? 

    —¿Segura que solo una amiga? 

    —Claro, no tengo por qué mentirte…. 

    —¿Y ella vive en tu casa? 

    —Renata tu andas muy curiosa ¿no? 

    —Daniela no quiero incomodarte, pero lo sé todo… 

    —¿Y qué sabes tú? 

    —Que ella vive en tu casa, que la encontraste en la calle, ya te digo lo sé todo… 

    —Felicidades ya sabes mi secreto y tenías que sacarme así para corroborarlo, ¿te urge tanto saber? 

    —Lo siento, no te había dicho esto, pero viajare a Argentina mañana por la tarde, ya sabes el trabajo, y volveré el día que tú te marchas, este día era mi única oportunidad, pero si no quieres hablar de esto nos volvemos a casa ya mismo… 

    —Lo siento, no quise hablarte así, no me hagas caso, solo dime ¿como sabes esto? 

    —Pues te lo diré, pero no quiero que te enojes con ella eh, me lo dijo Claudia…. 

    —¿Claudia? Vaya que clase de amiga tengo no… 

    —Creo que tienes a la mejor amiga Daniela,  ella estaba muy preocupada por ti y con mucha razón, nena lo que hiciste es digno de felicitación, pero también para darte una trompada, fue un acto muy peligroso, pero ya dejemos de hablar de eso, mejor ¿dime que tal ella? 

    —¿Quien? 

    —Pues quien más, ¡¡¡Valeria!!! 

    —Pues que puedo decirte ella es muy linda, cariñosa y muy buena en la cocina, la quiero como mi hermanita…. 

    —¿Segura que es solo eso? 

    —¡¡¡Claro!!!! 

    —Mira Daniela,  debes pensarlo muy bien, mamá dijo algo hoy que no me gusto para nada, tú debes elegir con quien quedarte, si amas a Laura venga seré la primera en felicitarte, ella no me cae bien, pero si con ella eres feliz ni modo, aunque si cambias de novia me harías un favor, jajaja… es en serio, quédate con la persona que de verdad te haga feliz. 

    —Gracias Renata, oye te diré algo, esto solo lo sabrás tu eh… 

    —Soy toda oídos…. 

    —No sé qué me pasa con ella 

    —¿Con quien? 

    —Con Valeria…. 

    —Oye… eso se está poniendo bueno, dime por qué no sabes 

    —Mira no quiero que nadie se le acerque, me matan los celos, pero tampoco la quiero para mí. 

    —Joderrr que dices, eso está mal. 

    —Muy mal, ella es muy bonita, ahora mismo no es ni la sombra de la mujer que salve aquella noche, confieso que me gusta, pero amo a Laura…. 

    —Estas segura que la amas, ¿o te da miedo romperle el corazón? 

    —Ya no sé qué es Renata, ni yo misma me entiendo, por el momento pasare mucho tiempo con Laura, solo de esa manera puedo saber si aun la amo 

    —Daniela yo siento decirte esto, pero creo que Laura no es la mujer para ti, no es que quiera que te consigas una mujer que tenga tu misma manera de pensar y actuar, pero al menos que congenien en algo, ella es demasiado engreída y prepotente, todo lo contrario de ti… 

    —Mira Renata creo que estas juzgando mal, Laura es una buena chica, admito que es malcriada pero lo que tú dices no… 

    —Lo siento hermanita, yo solo digo lo que miro, pero si para ti no es así que bien… 

    Me sentía bien al admitir que por Valeria no solo sentía cariño, sino que me gustaba como mujer, no me asombraba haberme confesado ya que mi hermana era mi confidente, y por lo que veo a ella no le molestaba saber de dónde había salido Valeria. Ahora bien, una cosa era que me gustara y otra muy diferente es que me atreviera a hablarle de mis sentimientos, definitivamente ella solo me quería como hermana, además yo tenía novia, si una novia que ahora mismo ya no me hacía sentir las mismas cosas que hace seis meses, será posible que ya no estoy enamorada de ella. 

    Con mi hermana hable de muchas cosas, volvimos a casa, me admire que mamá estaba como loca preparando la cena, la mesa estaba arreglada para una reunión bastante formal, Laura ya se había marchado, parece que nos tardamos mucho. 

    —Cariño ve a cambiarte, tu padre y nuestros invitados no tardan en llegar…. 

    —¿Nuestros invitados? ¿Quiénes son mama? 

    —Es una sorpresa, ahora hazme caso, nada de informalidades eh…. 

    —¿Pero entonces, acaso es el presidente? 

    —Pues casi sabes, debes quedar bien con estos invitados, es por tu bien cariño… 

    —Está bien mamá… 

    Como una niña obediente fui a mi habitación a buscar algo formal, estaba intrigada quienes serían los invitados, mientras pasaba por la sala me acorde que tenía que llamar a Valeria. 

    —Hola Valeria…. 

    —¡¡¡Estoy enojadita contigo!!! 

    —Jajaja…¿ y eso por qué? 

    —Porque no me llamabas…. 

    —Lo siento hermanita, es que estaba muy ocupada, pero nada más me desocupé y te llamé… 

    —¿Le diste mis saludos a tu familia y tu novio? 

    —Claro que si…. 

    —Ok, estas perdonada…. 

    —Te quiero mucho sabes… 

    —Yo también te quiero mucho, te extraño 

    —Yo también te extraño, ¿Claudia ya está contigo? 

    —Así es, ¿quieres hablar con ella? 

    —Si por favor 

    —Amiga que bueno escucharte, ¿como estas? 

    —Bien, a punto de cenar… 

    —Oh que bien, te extrañan en casa sabes, tu hermanita está muy triste… 

    —Yo también la extraño… 

    —Gracias por extrañarme a mi ehhhh. 

    —Claro que te extraño, por cierto, gracias por aceptar quedarte con Valeria, me siento tranquila al saber que no está sola… 

    —No agradezcas, para eso somos las amigas…. 

    —Claro y también para decirle a mi hermana mi secreto… 

    —Opsss, si quieres hablamos mañana…. 

    —Tranquila, sé que no lo hiciste con mala intención, al contrario gracias por preocuparte por mí. 

    —Lo siento mucho Daniela,  créeme yo solo quería ayudarte. 

    —Ya te dije no pasa nada, te quiero mucho amiga. 

    —Te paso a Valeria, gusto de escucharte, saludos a tu familia… 

    —Gracias Clau… 

    —Hola otra vez hermanita 

    —Hola pequeña, sabes ahora mismo voy a cenar, te prometo que te llamare mañana… 

    —Claro, buen provecho y desde ya dulces sueños 

    —Feliz noche para ti hermanita, besos y abrazos te quiero, chao… 

    —Chao hermanita…. 

    Me dirigí a mi habitación, estaba muy intrigada, quería saber quiénes eran los invitados, me duche, opte por un vestido bastante formal, unos minutos más y estaba más que lista, mientras bajaba las escaleras escuche que habían personas platicando con mis padres, parece que eran nuestros invitados, me acerque y me sorprendí al ver que eran los padres de Laura… 

    —Buenas noches!!!! 

    —Hija al fin te veo…. 

    —Hola papá… 

    —Mi padre se acercó a abrazarme, parece que estaba muy feliz de verme…. 

    —Mira nada más que guapa has vuelto…. 

    —No exageres, que estoy igual que cuando me fui. 

    —Dime si exagero cariño —refiriéndose a mi mamá. 

    —Para nada, nuestra hija está cada vez más guapa… 

    —Creo que este par de exagerados me estaban sacando los colores. 

    —Bienvenida Daniela,  me alegra volver a verte… 

    —Gracias señora Montserrat —madre de Laura 

    —Un placer volver a verla señorita Valenzuela. 

    —Muchas gracias señor Alfonso —Padre de Laura). 

    Mi madre nos pidió que pasáramos al comedor, ellos en su plática de política y yo a punto de dormir, hay dos cosas de las cuales odio hablar política y religión, la primera por ser una mierda y la segunda porque siempre he pensado que la religión divide, solo Dios puede mantener unida a la humanidad, al fin alguien cambio el tema… 

    —Daniela meses atrás te dije que te daría una sorpresa y llego el momento de decirte que mis padres ya saben toda la verdad sobre nuestra relación y ellos están totalmente de acuerdo. 

    Jamás hubiera esperado esto, mis padres estaban sonrientes, mi hermana asombrada y yo…. Yo solo pensé en… Valeria 
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    No me esperaba una noticia así, me quede en shock, no sabía qué hacer y menos que decir…. 

    —Daniela te estoy hablando!!! 

    —¿Ehh… que? Ahh mamá lo siento, por favor disculpen, es que no me esperaba esto, pero me agrada mucho que ustedes acepten nuestra relación, antes que nada, quiero pedirles disculpas por no haber dicho esto antes, personalmente no tenía ningún problema en hacerlo, pero quise darle tiempo a Laura. 

    —Tranquila, nosotros te entendemos, Alfonso y yo solo queremos la felicidad de nuestra hija y si contigo es feliz, pues apoyamos la relación al 100%. 

    —Muchísimas gracias por apoyarnos, créame solo quiero hacer feliz a su hija, yo también soy muy feliz con ella. 

    Mi madre paso a dar su discurso…. 

    —Alfonso y Montserrat, les doy las gracias por darle esta oportunidad a mi hija, estas muchachas están muy enamoradas, la actitud de Daniela me gustó mucho aquel día que tomando la mano de Laura me dijo ¡esta es la mujer que amo!!!, por supuesto yo reaccione muy mal, pero luego pensé es mi hija y si ella es feliz así yo la voy a apoyar, me encantaba verlas juntas, Laura definitivamente es la mujer ideal para mi hija, imagínense que hasta se acercó a mí para aprender a cocinar las comidas favoritas de Daniela,  mi hija no pudo escoger mejor, me alegra que vayamos a emparentar…. 

    —A nosotros también nos complace saber que vamos a emparentar Alicia, gracias por tenerle mucho cariño y estima a mi hija, ahora bien, ya todos sabemos sobre esta relación, ahora ya no es más algo informal, ahora pregunto a Daniela,  ¿tienes algo que decirnos? 

    —Señor yo solo puedo decir amo a Laura, si ella está dispuesta a esperar que yo termine mi carrera podemos empezar una vida juntas. 

    —Pero hija ¿cómo empezar una vida juntas? Lo indicado es que se casen 

    —Mamá esa es decisión de Laura y mía 

    —Daniela sé lo que ahora piensan los jóvenes respecto al matrimonio, es un simple papel, nosotros no lo vemos así, a mí en lo personal me gustaría que se casaran. 

    —Ya lo he dicho eso lo decidiremos entre Laura y yo. 

    —Entonces podemos decir que este es un compromiso formal? 

    —Señor ya se lo dije yo hice un compromiso con su hija, si las cosas siguen bien y ella lo quiere así nos casaremos. 

    —Perdonen que interrumpa, me parece que todos se están adelantando, un noviazgo es para conocerse, si todo va bien entonces se da el gran paso, al parecer todos aquí creen que el noviazgo es sinónimo de un matrimonio, perdónenme, pero allí se equivocan, además la relación es de Daniela y Laura, nadie debería meterse. 

    —Te recuerdo que llevábamos dos años de relación, nos conocemos lo suficiente…. 

    —Perdóname, ¿para ti una relación es jugar a las escondidas? 

    Un silencio se hizo en aquella mesa, mi hermana tenía razón, pero veo que mi madre y los padres de Laura querían apurar las cosas, era un hecho que estaba en grandes problemas, recuerdo aquel día que tomando la mano de Laura la dije a mi madre que frente a ella estaba la mujer de mi vida, con la que me casaría, tendría hijos etc. Parece que lo tomo muy en serio, Laura aprovecho mi ausencia y mi madre la adoraba, había hecho lo que tanto le pedí, no había marcha atrás aun con mis dudas tenía que quedarme a su lado, ella me amaba y yo no era capaz de romperle el corazón. 

    El resto de la cena mi madre y la madre de Laura no dejaban de hablar de como seria nuestra boda, en que país seria ya que aquí mismo no era posible, donde viviríamos, la casa, los nietos, quería callarlos a todos, pero siempre le tuve mucho respeto a mi madre. La cara de mi hermana reflejaba mucha decepción, definitivamente era por mí, porque en aquella mesa todos decidían a su gusto y antojo y yo no decía una palabra. Luego que termino la cena Laura me pidió que saliéramos al jardín un momento…. 

    —¿Estas feliz? 

    —Si mi amor… 

    —Creo que te he sorprendido, ya no nos ocultaremos más, mis padres no lo tomaron como yo pensé, al contrario, me ofrecieron su apoyo incondicional, te amo tanto Daniela 

    —Y yo a ti Laura. 

    —Mi amor ¿por qué no buscas otra carrera acorde a la tuya aquí y te quedas? 

    —¿Quedarme? 

    —Si claro 

    —Laura yo…. 

    —Mi amor ahora podemos estar juntas sin miedos, mis papas ya lo saben, por qué te vas tan lejos ¿acaso no me extrañas? 

    —Claro que sí, pero en la universidad me va muy bien, siempre quise estudiar esta carrera y me gusta mucho. 

    —¿No harías un sacrificio por tu futura esposa? 

    —¿Acaso tú lo harías? 

    —Mi amor ya no quiero que estés lejos de mí, te necesito conmigo…. 

    —Laura te amo, debes tener paciencia mi amor, te prometo que cuando termine mi carrera empezaremos una vida juntas… 

    —Por qué lo dices así, ¿acaso ya no quieres casarte conmigo? 

    —Claro que, si quiero, pero aquí mismo no podemos tendríamos que viajar y eso lleva tiempo… 

    —No me importa esperar, sueño con casarme contigo, quiero que sea así. 

    —Pues así será solo necesito tiempo mi amor…. 

    —Tú deberías estar durmiendo… 

    —¿Y eso por qué? 

    —Pues porque mañana pasare por ti muy temprano…. 

    —¿Por mí? 

    —Si mi amor…. 

    —¿Y a dónde vamos? 

    —Eso es una sorpresa…. 

    —Veo que me tienes muchas sorpresas… 

    —Pero te aseguro que estas será la mejor de todas, así que ve a dormir, paso por ti cuando sean las 7 am. 

    —Bueno espero estar despierta a esa hora… 

    —¿Como que esperas? Tienes que estar despierta a esa hora, recuerda que llevo 6 meses sin ti, debemos recuperar el tiempo perdido. 

    —Está bien tratare 

    —Mi amor no me digas eso, te juro que la sorpresa de mañana te a va a gustar mucho…. 

    —Está bien, estaré lista a esa hora 

    —Ahora vea dormir y sueña conmigo, te amo Daniela… 

    —Y yo a ti Laura. 

    Vaya parece que era una serie de sorpresas, ¿qué será?, después de comernos a besos por varios minutos Laura se marchó, me quedé analizando todo lo que había pasado, estaba muy confundida, quería encontrar una respuesta a muchas preguntas… 

    —Al fin te encuentro… 

    —Se lo que vas a decirme Renata 

    —Me decepcionas sabes, digo si todos en la mesa dicen que quieren la boda mañana tu sin más aceptas 

    —¡¡¡Claro que no!!! 

    —¿A no? Por Dios si parece que todos te estaban crucificando y tú no dijiste una palabra… 

    —Es que no tenía nada que decir… 

    —¿A no? Mira Daniela piensa muy bien en lo que vas a hacer, ahora bien, si de veras amas a Laura entonces regrésate a Venezuela 

    —No puedo hacer eso Renata, mi carrera allá va muy bien… 

    —¿De verdad que es por tu carrera o la razón por la que no quieres volver es Valeria Fuentes? 

    —Shhhh puedes bajar la voz, pero claro que es por mi carrera… 

    —Uy si, por favor Daniela esta misma tarde me dijiste que te gusta esa chica… 

    —Si me gusta, pero vamos Renata ella no es gay, además solo me gusta, amo a Laura… 

    —Está bien será como tu digas…. 

    —Renata… no voy a arriesgar mi relación por una chica que solo me ve como su hermana…. 

    —Y tú como sabes, se lo has preguntado… 

    —¿Y que te crees…? ¿qué es tan fácil decirle, Valeria yo te gusto como mujer? 

    —Claro que no… pero trata de acercarte más, gánate su confianza, por Dios tu eres la experta en eso no… 

    —Renata yo no sigas más por favor, mi compromiso con Laura es mucho más serio ahora… 

    —Daniela ojalá no termines viviendo un infierno… 

    —Tengo que ir a dormir, buenas noches…. 

    —¿Podemos pasar la mañana juntas? 

    —Lo siento, no se va a poder, Laura y yo saldremos muy temprano… 

    —Ok, solo te recuerdo que me voy a Argentina por la tarde…. 

    —Descuida seguro estamos de vuelta a medio día…. 

    —Te quiero mucho Daniela… 

    —Y yo a ti Renata… 

    Mi hermana me hacía dudar aún más, ¿será posible que Valeria sienta algo más que cariño de hermana por mí?, mi día estuvo muy cansado, active la alarme y me dormí. En lo mejor de mi sueño el maldito reloj me despierta, ashhhh, me duche y desayune algo ligero, Laura llego muy puntual, en minutos ya estábamos en marcha… 

    —¿Y a dónde vamos? 

    —Mi amor no comas ansias, ya lo vas a saber… 

    —Solo quiero decirte que mi hermana se va de viaje esta tarde y prometí estar con ella… 

    —Pero claro que estarás mi amor, tranquila. 

    —¿Y cómo vas en la universidad? 

    —De maravilla… 

    —Qué bien me alegra…. 

    Hablamos sobre muchas cosas, luego de algunas horas llegamos a una casa de campo, no entendía que hacíamos aquí. 

    —¿Laura que hacemos en este lugar? 

    —Pues aquí es donde voy a darte la última sorpresa… 

    —Mi amor recuerda que tengo que tengo que ir a dejar a mi hermana… 

    —Ah lo olvidaba —tomo su móvil y marco —alguien quiere hablarte… 

    —Hola 

    —Hola hija, que bueno que ya llegaron…. 

    —Mamá… ¿pero y esto que significa? 

    —Mi amor ustedes no se han visto en mucho tiempo, unos días lejos de todo les hará bien… 

    —Pero mamá yo le prometí a Renata que la acompañaría en el aeropuerto… 

    —Olvídate de eso mi amor, tu hermana regresa el mismo día que te marchas y tendrá tiempo para acompañarnos… 

    —Pero mamá yo se lo prometí…. 

    —Daniela no hay pero que valgo, quédate con tu novia que ella se lo merece, si te regresas me vas a causar un disgusto, diviértanse… 

    —Mamá yo….. ¿Mamá estas allí? Mamá….. 

    Fuck había caído en la trampa, mi hermana se enojará y con toda la razón… 

    —Laura por favor podemos regresar mañana y volvernos ahora mismo a casa, no quiero quedar mal con Renata… 

    —Mi amor luego hablas con ella, además te adora y ya verás que no se enojara… 

    —Laura por favor… 

    —Lo siento mucho, pero de aquí no nos vamos, hemos estado mucho tiempo sin vernos y debemos recuperar el tiempo perdido, te juro que la pasaremos bien… 

    —Nena te prometo que pasare todos estos días contigo, pero volvamos a casa…. 

    —Lo siento, no sé dónde deje las llaves del coche y por tu ropa no te preocupes tu mami me dio una maleta para ti. 

    Estaba muy molesta, no solo era por mi hermana había prometido llamarle a Valeria, mi madre dijo un par de días, quería largarme ya mismo, pero por más que busqué las llaves no las encontré, para colmo estábamos muy lejos de la ciudad, no me quedaba más que aguantarme, lo menos que quería era tener problemas con Laura y también con mi madre… 

    Ella preparo el almuerzo, yo me sentía de la patada, no tenía apetito, ella noto mi disgusto, mas no cedió a que volviéramos, dimos un paseo por el lugar, tenía una laguna hermosa, platicamos sobre nuestros sueños, por todo lo que me decía en todos sueños estaba yo, ella me amaba demasiado y yo por ella ya no sabía que sentía, ya era muy tarde cuando volvimos a la cabaña, cada quien fue a su habitación a tomar una ducha, mientras el agua caía sobre mi cabeza pensaba de que manera decirle la verdad a Laura sobre Valeria, ya no quería mentirle más, tenía que armarme de valor, me vestí y estaba a punto de salir, de repente veo en mi puerta a Laura vestida únicamente con una diminuta bata. 

    —¿Me ibas a buscar? 

    —Eh… sí, yo quería hablar algo muy importante contigo… 

    —¿Y si lo dejamos para después? 

    Diciendo esto se acercó a mí, rozaba sus labios con los míos, la sensación que me provocaba comenzó a gustarme, me dejo sentada en la cama, soltó el amarre de su bata y en segundos quedaba ante mis ojos completamente desnuda… 

    —Mi amor esta noche quiero ser tuya 
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    Se acerco a mí y siguió besándome, yo estaba correspondiendo a sus besos, jamás hubiera imaginado que la sorpresa fuera esto, siempre deseaba hacerle el amor, muchas veces quise que pasara, pero ella se negó, ahora ni siquiera lo pedí, ella tenía deseos de estar conmigo y yo… un momento yo no quiero que esto pase, vamos muy rápido…. 

    —Laura yo…. 

    —Shhhhh no digas nada, sé que lo deseas tanto como yo, hazme el amor.. 

    Tomo mis manos y los coloco sobre sus senos, sus pezones al principio suaves se fueron endureciendo por mis carias, quise detenerme pero el deseo pudo más, con brusquedad la tire sobre la cama y me coloque sobre ella, comía su boca con locura con pasión, la sensación que provocaba nuestras lenguas al juntarse era única, sus manos ya se encontraban bajo mi camiseta, abandone su boca y me instale en su cuello, lamia, daba pequeños mordiscos, estaba totalmente excitada, pero todo acabo cuando me di cuenta que estaba pensando en ella, me imaginaba su cara, su cuerpo, su olor, en mi mente se escapó un Valeria mi amor, Dios… me levante rápidamente….. 

    —¿Pero Daniela que tienes? 

    —Laura estamos yéndonos demasiado rápido, esto no está bien. 

    —¿Pero por qué no está bien? 

    —Pues porque….pues yo no me siento bien… 

    —Mi amor somos pareja hace más de dos años, no me estas tomando a la fuerza, yo te estoy deseando, yo quiero estar contigo. 

    —Laura el problema es que yo no quiero que esto pase ahora, yo no me siento bien. 

    Ella se levantó de la cama, se acercó a mi….. 

    —¿De veras no quieres? ¿No me deseas? tómame y hazme el amor sin miedo, soy tuya!!!! 

    —Por favor entiende que no quiero 

    —Pero qué te pasa Daniela,  ¿qué significa todo este rechazo? 

    —Mi amor yo no quiero, no está bien, vete a tu habitación. 

    —Ok, será como tu digas, solo dame una maldita razón Daniela… 

    —Por favor, traicionaríamos la confianza de tus padres, eso no está bien. 

    —Daniela tu desde ayer estás extraña, pensé que era por el viaje, pero sigues igual, tan distante, tan fría, no te gusta estar conmigo, siempre me estas evadiendo, ahora al menos ten el valor de responderme…. ¿Todo esto lo haces porque hay alguien más? 

    —Que dices… claro que no hay nadie más, yo te amo Laura… 

    —Entonces demuéstramelo…. 

    —¿Qué quieres que haga? 

    —Quédate conmigo, no vuelvas más a Panamá… 

    —Pero eso es imposible, yo estoy estudiando…. 

    —¿Estas segura que solo estas estudiando? 

    —¿Pero que te crees?… ¿qué me estoy acostando con media panamá? 

    —Mira que ni eso pensaba, al parecer tienes la conciencia sucia… 

    —Mira Laura deja de estar hablándome así o terminaras enterándote de cosas que no debes… 

    Este era el momento para decirle la verdad, ya no podía seguir ocultándolo, ella tenía el derecho de saber quién era, que vivía en mi casa y que ahora mismo mientras estuve a punto de hacerle el amor pensaba en otra…. 

    —Lo que me suponía, vaya que manera de confirmarlo, tú no tienes moral ni vergüenza chica 

    Su voz cambio totalmente, estaba pálida y temblaba, me miraba con rabia, con ira, respire profundo y. 

    —No he dicho nada Laura, tus celos te hacen pensar cosas que no son, ¿sabes que es lo que iba a decirte? 

    —¿Qué? ¿Qué me engañas? 

    —No, lo que iba a decirte es que te amo, que te amo demasiado, pero estoy demasiado molesta porque tú y mi madre hacen planes a mis espaladas, nuestra relación es entre tú y yo, no entre mi madre y tú, tú sabes cuánto quiero a mi hermana y he quedado mal con ella por la culpa de las dos, si estoy actuando así es porque tú te lo buscaste ahora por favor vete… 

    —Está bien me voy, pero antes júrame que no estás con alguien más, que nadie me ha robado tu amor, dilo maldita sea, di que soy la única mujer en tu vida y que no has faltado al juramento que me hiciste antes de marcharte… 

    —Te juro que no estoy con nadie más, eres la única mujer en mi vida, ahora quiero estar sola, ahh una cosa más quiero que nos regresemos mañana… 

    —Daniela por favor, entiendo que estés molesta porque quedaste mal con Renata, asumo mi culpa, pero mi amor mis planes son quedarnos 4 días aquí…. 

    —Tú lo has dicho, tus planes no los míos, por favor Laura ve a tu habitación, mañana debemos levantarnos temprano, quiero estar antes del mediodía en casa. 

    —Mi amor yo…. 

    Sus ojos llenos de lágrimas, su mirada triste, Dios había sido demasiado dura con ella, ni siquiera era por Renata, por un momento pensé nuevamente en decirle la verdad, la razón tenía nombre y apellido Valeria Fuentes, estaba enamorada de esa mujer, no sé en qué momento, no sé cómo paso, antes de marcharme a Panamá Laura era mi mundo, mi amor, la mujer de mi vida, pero luego apareció ella, esa mujer que a sus 17 años ha sido de muchos hombres, por qué paso? Fácil…. Nunca nadie me hizo reír como ella, nunca me gustó tanto una compañía como la de ella, nunca sentí una abrazo lleno de amor y cariño, ninguna podría descubrir mi sensibilidad, para todos yo era la gran Daniela Valenzuela, la insensible, la fuerte, para ella yo era la bendición en su vida, su auxilio, su socorro, su hermana, fuckkkkk… si, su hermana y yo la amaba…. 

    Laura tomo su bata y salió de aquella habitación cabizbaja, no tuve el valor de decirle la verdad, no quería que sufriera, cuando me quede sola en la habitación me coloque de espaldas a la puerta, poco a poco me fui deslizando hasta quedar en el piso, estaba viviendo un verdadero infierno, no era la mujer con la que soñaba, tantas veces me dije que nunca me fijaría en una mujer que había sido tocado por un hombre, ella había sido tocada por muchos, aun así yo la amaba, estaba loca por ella. 

    Me quede mucho tiempo con la mirada perdida en el piso, en esta misma casa había una mujer que hizo todo por mí, declaro su homosexualidad a sus padres por mí, lo hizo por amor a mí, como podría pagarle así, como le diría que ya no la amaba, que había otra mujer… si, una mujer que solo me quería como su hermana, una que al momento de decirle me gustas se horrorizara y pensara que le ayude por que esperaba algo a cambio, maldita sea, después de tener una vida tranquila ahora estaba en medio de la tormenta. 

    Recordé el día que conocí a Laura, aquel primer beso en el cine mientras mirábamos toy story, de allí el “te amo hasta el infinito y más allá” (buzz lightyear), el día que le pedí que fuera mi novia, las veces que me escape del cole por qué no aguantaba estar tanto tiempo sin ella, todo era perfecto la amaba tanto que por ella Salí del closet, no me importo nada, la tome de la mano y le dije a mi madre que ella era la mujer que amaba, con la que quería casarme. 

    Recuerdo perfectamente la cara de mama, sus gritos, sus lágrimas al saber que tenía una hija “rara”, pero con Laura tampoco todo era color de rosa, nunca olvidaría aquel día tan importante, si el día de mi cumple años, a ella le importo poco y se fue de vacaciones con sus padres, aquellos “te presento a mi amiga” Dios acaso no se daba cuenta lo mal que hacía sentir, las veces que tuve que soportar que fuera cariñosa con algún chico pues según ella era para cubrir las apariencias….. 

    Ni hablar creo que ella lo echo todo por la borda, estaba tan ilusionada, viviríamos juntas, estaríamos en la misma universidad, lejos de nuestras familias, al fin dejaríamos de escondernos, nos ganaríamos el respeto de nuestros compañeros, nunca más seria su “amiga”, mi madre convenció a mi padre que era mejor una casa y no un pequeño apartamento, pues Laura vendría conmigo, pero cuando se lo dije se negó a venir conmigo, la culpable era ella, si ella, con sus miedos, con sus inseguridades, con el amor a su familia, a sus amigos… 

    A mi cabeza vinieron otros recuerdos, “Solo diré esto una vez, si no la sueltas date por muerto”, aquella mirada que denotaba pánico mientras lloraba en mi pecho, “yo me llamo Valeria”, “tengo miedo, no quiero quedarme sola”, “abrázame”……. 

    Dios mi cabeza estaba a punto de explotar, quería gritar, como voy a salir de este laberinto, como pagarle a Laura con traición cuando ella me amaba, como faltar a mi promesa, yo le jure que nunca habría alguien más aquel día que me marche, aun si terminaba por decirle la verdad, de qué manera le diría a Valeria que estaba enamorada de ella, como olvidarla si vivíamos bajo el mismo techo, nunca tendría el valor de pedirle que se fuera de mi casa, ella no tenía a donde ir…. 

    Después de tanto pensar, llegue a una conclusión, no dejaría a Laura, haría hasta lo imposible por salvar nuestra relación, tenía que olvidar a Valeria a como diera lugar, ¿como lograrlo? Pues ella misma se convertiría en la asesina de este amor que empezaba a nacer, ya no era ni la sombra de lo que fue un día, ahora era toda una dama de sociedad, era momento de mostrarla ante el mundo, un mujer bonita, educada y con clase… cuantos hombres no querrán estar del brazo de ella, aquel que logre ganarse mi aprobación, aquel que la ame y la trate como ella se merece, ese se quedará con la mujer que ahora mismo amaba con toda mi alma, esa relación terminaría por arrancármela del corazón 
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    No tenía ánimos de levantarme del piso, esa decisión me tenía mal, pero no había marcha atrás yo tenía que olvidarme de Valeria, no podía hacerle esto a Laura, ella no merecía sufrir, yo me había metido en esta situación y yo misma tenía la solución, fui a la cama, me sentí tentada en buscar a Laura y platicarle, pensar que ahora mismo estaba llorando me hacía sentir una basura, decidí quedarme en la cama, mañana tenía mucho que decirle…. 

    El claxon del coche me despertó, me asome hacia la ventana, Laura me esperaba, joderrr había olvidado que le pedí volver lo más temprano posible, tome una ducha ligera, lista Mientras bajaba Laura me miraba con mucha seriedad… 

    —Pensé que tenías prisa por marcharte…. 

    —Lo siento yo estaba cansada. 

    —¿Y qué harás estos días? 

    —¿Estos días? Pues estaré contigo y con mi familia… 

    —¿Conmigo? Jajaja, ¿Daniela a que estás jugando? 

    —¿Yo? A nada… 

    —Entonces yo hago planes, quiero estar contigo, me rechazas ¿y dices que quieres estar conmigo? 

    —Entonces tú quieres estar conmigo solo por sexo, ¿es eso? 

    —No, pero en este lugar estábamos solas, sin que nadie nos moleste, tal vez debiste considerar quedarte unos días más…. 

    —Lo siento, tengo algunas cosas que hacer, unas llamadas, unos trabajos que enviar y aquí no puedo… 

    —Si, si, llamarle a la “amiga” que cuida tu casa por ejemplo…. 

    —¿Estás celosa? 

    —Claro que no… 

    —Laura yo sé que te hice sentir mal anoche, nena yo te amo, por favor olvidemos lo que paso y pasemos todos estos días juntas, será lindo compartir muchas cosas contigo… 

    —¿Estás segura que amas Daniela?  

    —Si mi amor, como dejar de amarte si eres la chica que se robó mi corazón… 

    —Bésame 

    No besamos por unos minutos, tenía que mentirle, era un hecho que sabría lo de Valeria, pero ahora mismo no era el momento, me quede recostada en su hombro mientras ella conducía, trataba de no pensar en Valeria, era en vano, ella estaba en todo, llevábamos algunos kilómetros recorridos, yo tratando de arreglar las cosas con Laura, pero aquella mañana hizo lo nunca tenía que hacer…. 

    —Mi amor detén el coche… 

    —¿Y por qué? 

    —Solo detenlo…. 

    Había algunas personas a la orilla de la carretera, en segundos un hombre que tenía algunos golpes en el rostro se acercó…. 

    —Por favor señoritas ayúdenme, mi hijo y yo tuvimos un accidente, él está muy grave debo llevarlo al hospital. 

    El chico yacía inconsciente en la carretera, cerca de él los pedazos de lo que fue una carreta, estaba por decirle al tipo que con gusto le ayudaríamos, ni siquiera me dio tiempo, Laura acelero y continuo la marcha como si nada… 

    —Laura mi amor, tenemos que llevar a ese chico al hospital… 

    —Pues que llamen una ambulancia no… 

    —¿Una ambulancia? ¿Por Dios es una burla? ¿A qué hora crees que vendrá una ambulancia hasta aquí? 

    —No sé y no me importa, pero en mi coche no monto sucios campesinos…. 

    No podía creer lo que estaba escuchando, me negaba a creer que lo que dijo mi hermana era cierto, Laura al parecer no se apiadaba de nadie… 

    —Pero mi amor ese chico se miraba grave, Laura regresemos por el por favor… 

    —Dime ¿algo, ese campesino es tu familia, tu amigo o algo parecido? 

    —No… 

    —Entonces que te importa lo que le pase, si muere es porque Dios lo quiso así… 

    —Te equivocas, si muere Dios te lo hará pagar, sabes no fue en vano que saliéramos temprano, tuviste la oportunidad de hacer algo bueno hoy y lo echaste a perder… 

    —¡Perdón! ¿Acaso eres la madre Teresa o que alguna clase de monje? 

    —No, no soy nada de eso, lo que si soy es demasiado rencorosa, no olvido y me cuesta perdonar, esto que has hecho estuvo muy mal, una mujer tan insensible como tú no puede estar a mi lado Laura… 

    —¿Que dices?, ¿me estas dejando por un campesino? 

    —No, te estoy dejando por tu insensibilidad, porque eres incapaz de sensibilizarte ante el dolor de los demás, te dejo porque en tu mundo solo existes tú, dime Laura ¿cuándo fue la última vez que hiciste algo por alguien? 

    —Ahora que lo dices no me acuerdo y no me importa pues cada quien debe velar por sus cosas, por su vida, nunca he necesitado de nadie, así que no me siento en deuda con nadie… 

    —Pues te felicito, que bueno que nunca has necesitado de nadie, eso quiere decir que nunca has necesitado ni siquiera de mí…. 

    —Te equivocas, estas llevando esto a donde no corresponde, tu eres mi novia y a ti si te necesito, ¿pero que pintan los demás en esto? 

    —Mira…. Laura, nosotras somos muy diferentes, ayer alguien me dijo algo y creo que tiene razón… 

    —¿Alguien? ¿Tu hermanita? Ya sabía yo que ella te estaba metiendo cosas en la cabeza… 

    —No, te estás equivocando ella solo me dijo la verdad, te juro que me duele darme cuenta que todo es cierto 

    —¿Y qué te dijo? 

    —Eso ya no importa, lo acabo de comprobar. 

    —Daniela ya basta, te amo, me amas, eso es lo que importa, alguien más pasara y llevara a ese campesino al hospital…. 

    —¿Alguien más? Mira Laura mejor te callas no, como jodidos me dices que alguien más pasara, dime ¿cuántos putos coches hemos encontrado desde que salimos? 

    —Pues no me di cuenta, yo estaba contemplándote mientras estabas en mi hombro, te amo tanto sabes, por cierto, ¿que haremos hoy? 

    —¿Que haremos hoy? ¿qué parte de ya no somos nada no entendiste? 

    —Mi amor estas molesta, ya se te pasara, ¿por qué no me besas? 

    No lo podía creer, que clase de mujer tenía a mi lado, definitivamente Dios me estaba dando paciencia, ganas no me hacían falta de tomarla por el cuello, estaba sacando a relucir lo que yo más odio en una persona, definitivamente ella no era la mujer para mí, durante al viaje ella trato de hacerme reír con sus ocurrencias, pareciera que ella no había entendido, no la quería más en mi vida, ni siquiera como amiga. 

    —¿Mi amor sigues molesta? 

    —Estoy demasiado molesta Laura y ahórrate el “mi amor”, lo nuestro se acabó… 

    —Ya deja de decir eso, te amo y me amas, quita esa carita mi amor que no me gusta verte seria. 

    Al fin llegamos a casa, baje rápidamente, ni siquiera me despedí, ella al fin noto que estaba hablando en serio, camine los más rápido que pude, ella venia tras de mi pidiéndome que me detuviera, mi madre rápidamente salió al percatarse de los gritos… 

    —¿Pero y ustedes que hacen aquí? 

    Daniela no quiso seguir allá, sabrá Dios por qué… 

    —Pero hija…. 

    —Pero nada, desde que llegue aquí estas metiéndote de más en mi vida, tus opiniones me tienen harta mama, de saber esto antes me quedo en panamá, ustedes dos me tienen harta, ahh una cosa más, esta mujer no es más mi novia, no me pidas explicaciones porque no las daré… 

    —Pero claro que me debes una explicación, tu estas comprometida… 

    —Sí, pero eso se terminó hoy, soy una mujer libre, nos vemos luego mamá. 

    —No puedo creer que me estés botando por qué no ayude a esos marginales, solo estabas buscando una excusa, admítelo… 

    —Mira Laura, hasta hoy yo estaba dispuesta a salvar nuestra relación, pero sé que no vale la pena, tú no eres lo que yo quiero, estoy cansada de ti, ya no te quiero, si tengo que decirte la verdad para que lo entiendas lo hare, hay alguien más. 

    Los ojos de mi madre superaron en tamaño la luna llena, Laura estaba por decir algo, pero se quedó muda, no sé en qué momento lo dije, pero me sentí en absoluta paz, me acomodé en el las escaleras… 

    —Mamá lo siento mucho, sé que quieres mucho a Laura y yo la amé demasiado, pero pasaron muchas cosas que tu ignoras… Laura yo te amaba, pero fueron dos años exactos en los que hiciste lo que quisiste, me hiciste sentir de lo peor, siempre me sentí fuera de tu vida, aun así, me quedé a tu lado. ¿Recuerdas el día que tuve que verte besar a mi primo Solo por cubrir las apariencias y lo que yo sentía que? ¿Dónde quedaba? ¿Pensabas que yo era de metal?, no Laura, yo me sentía morir, no soy como tú y muchos piensan, la verdad soy demasiado sensible, pudimos salvar nuestra relación, te propuse vivir conmigo, te negaste, ¿qué esperabas de mi? 

    —Esperaba que cumplieras tu promesa Daniela 

    —La relación era de las dos, no solo mía, dime qué hiciste tú, cuando te preocupaste por nuestra relación?, eras tú y tu mundo, yo nunca dije nada, yo siempre estuve callada, sabes por qué? porque te amaba, pero ya eso se acabó, no podría amarte otra vez Lau, lo siento, además tú tienes lo que más odio en una persona, no es que te odie pero tu manera de actuar deja mucho que desear, no te costaba nada traer a ese chico al hospital. 

    —Mira Daniela,  yo no tengo la culpa de ser alérgica a los zarrapastrosos, si a ti te gusta venga, toma tu coche y ve a hacer tu papel de buena samaritana, te odio sabes, te odio con toda mi alma, te vas a arrepentir Daniela Valenzuela, nadie te amara como yo, nadie. 

    —Quizá tengas razón en decir que nadie me amara como tú, pero ¿arrepentirme? No, una mujer como tú no merece estar a mi lado, no me estoy creyendo nada, ojalá algún día entiendas que nuestra posición no da una doble responsabilidad, estamos mejores que ellos, tenemos que ayudar a los que no tienen, sabes tengo que decirte esto, contigo nunca fui capaz de ver más allá de las cosas, es más hasta me estaba volviendo como tú, con ella es muy diferente…. 

    —Me estas comparando con esa… a ver dime ¿en qué modelo fuiste a poner los ojos? 

    —No tengo por qué darte explicaciones… 

    —Jajaja…. Me gustaría conocer a la mujer que me robo tu amor sabes, me gustaría saber en qué es mejor que yo, si está a mi nivel…. 

    —Créeme esa mujer está por encima de ti, aquí no importa la posición, sino la calidad humana, ella no es como tú, te falta mucho por aprender. 

    Estaba poniéndome de pie para ir a mi habitación… 

    —Espera Daniela,  tengo algo que decirte… 

    Se acerco a mí, un golpe en mi rostro que casi me bota los dientes, mi madre presencio todo, a Laura ya le había dicho la verdad, ¿ahora como lo tomaría mi madre? 

    —Púdrete estúpida, tú y esa que anda contigo púdranse, buenas tardes señora…. 

    Nuevamente tome asiento en las escaleras, mi madre ni siquiera me miraba, estaba todo en silencio, el ardor en mi rostro era demasiado…. 

    —Hija ahora dime, ¿por qué no me lo dijiste antes? 

    —Jajaja… me diste tiempo mamá, desde que llegue aquí no haces más que hablar de Laura… 

    —No me refería a eso, ¿por qué no me dijiste que ella no te valoraba? 

    —Porque yo la amaba mamá, pensé que solo con lo que yo sentía bastaría y que ella tarde o temprano iba a reaccionar, lo hizo, pero demasiado tarde… 

    —Lo siento mucho mi amor, pensé que todo estaba bien entre ustedes…. 

    —Las apariencias engañan mamá. 

    Mi madre se acomodó cerca de mí, no pude contener el llanto, hacía mucho que no lloraba sobre el regazo de mi madre, ella acariciaba mi cabello, me dijo muchas veces que todo estaría bien, sabía que no tardaría en preguntar quién era…. 

    —Háblame de ella… 

    —¿De quién? 

    —De la muchacha de la estas enamorada… 

    —Mamá si te digo quien es, sé que esto terminara mal, además he tomado una decisión, jamás le confesare lo que siento, su amistad es muy importante para mí y no quiero perderla. 

    —¿Entonces tú y ella solo son amigas? 

    —Así es mamá, ella solo me quiere como su hermana… 

    —¿Y qué seguridad tienes que es así? 

    —Ella misma me lo ha dicho…. 

    —Vamos ver hija, tú le has dicho a ella que la amas como mujer o que solo la quieres como tu hermana? 

    —Que la quiero como mi hermana…. 

    —¿Pero que sientes en realidad? 

    —La amo como mujer…. 

    —Entonces ¿no crees que ella esté pasando por algo igual? 

    —No lo sé mamá, no lo creo, no me aconsejes así mama, cuando sepas quien es jamás la aceptarías… 

    —¿Pero tan mala chica es, drogadicta, alcohólica, prostituta? No creo que hayas puesto los ojos en alguien así…. 

    Mi garganta quedo como arroyo en pleno verano, totalmente seco, me quede callada por varios minutos… 

    —Mi amor recuerda esto, soy tu madre y tú eres mi vida pequeña, ¿no le tienes confianza a tu madre? 

    —Claro que si mamá, pero yo lo menos que quiero es que tengamos problemas tu y yo…. 

    —Está bien no preguntare más, cuando quieras platicarlo sabes que puedes contar conmigo. 

    —Espera mamá…. Yo, bueno yo quiero…… yo… mamá por favor antes que nada no quiero que me pidas cosas que sabes que no hare, mamá yo estoy enamorada de una chica que ha sido prostituida por su padre desde hace muchos años 
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    —Por favor Daniela dime que escuche mal… 

    —No mamá, estoy enamorada de una chica que ha sido vendida por su padre por muchos años… 

    —Ya te escuchaste bien, ¿te das cuenta lo que estás diciendo? 

    —Si mamá, lo sé, ya me di cuenta y ahora sé que saldrás con tus clases de moral, cosa que a mí no me importa, la amo, pero no te preocupes ella nunca lo sabrá, ella solo me quiere como su amiga, yo no quiero ni pensar en perder su amistad, prefiero tenerla a mi lado así. 

    —Hija es mejor así créeme, con una mujer así no tienes futuro, es más creo que lo mejor será que te vuelvas a Venezuela, no quiero que vuelvas a Panamá…. 

    —¿Que dices? Por Dios mamá, como me pides eso… 

    —Es lo mejor, no quiero que sigas allá, no quiero que te involucres con esa mujer, estoy segura que solo estas encaprichada con ella, soy tu madre y te conozco. 

    —Vaya que manera de conocerme no, mamá te lo dije desde un principio, no me pidas que haga algo que sabes muy bien que no hare, no me voy a alejar de ella mamá, en unos meses quizá, ahora no y aclaro no es un capricho mamá, yo la amo, juro que estoy perdidamente enamorada de ella. 

    —Pues nada de eso señorita, tú no te vuelves a Panamá, si estas enamorada estas a tiempo de olvidarte definitivamente de esa mujer, mi amor esas mujeres nunca cambian, lo único que harás es destruir tu vida, piensa en tu futuro… 

    —Mamá yo estoy pensando en mi futuro, amo mi carrera, todo está saliendo como yo lo planee, descuida mamá Valeria jamás va a enterarse de lo que siento por ella. 

    —Eso dices ahora, no voy a permitir que caigas en las redes de una mujerzuela!!! 

    —Mide tus palabras mamá, no sigas hablando así de la mujer que ha hecho feliz a tu hija, si mama solo es mi amiga pero su compañía me hace feliz, jamás he conocido a alguien como ella, solo ella ha hecho que me muestre tal cual soy, cierto que no sabe que soy lesbiana pero es lo único que no sabe de mí, me conoce, sabe cuándo necesito un abrazo, dice las palabras que quiero escuchar, me da el espacio cuando quiero estar sola, en su mirada solo veo ternura, es frágil pero a la vez fuerte, es tierna, es amorosa, cariñosa. sabes mamá ella es una mujer que no se da por vencida ante cualquier obstáculo, la conocí en la calle, era maltratada por un desgraciado infeliz, sin dudarlo la defendí, desde ese día vive conmigo, no es más una prostituta, ahora mismo ha cambiado mucho y para bien, tuvo una segunda oportunidad y vaya manera de aprovecharlo, estoy muy orgullosa de ella, que Valeria llegara a mi vida es lo mejor que me ha pasado, hace unos meses atrás yo estaba entre los miles y miles de personas que creían que el dinero lo era todo, la posición, solo ella me hizo darme cuenta de los pobres que somos mamá, si, así mismo como lo escuchas, somos tan pobres que lo único que tenemos es mucho dinero. 

    Ahora que lo pienso mamá, el problema no es ella, pues a pesar de todo lo que le ha pasado ella tiene un corazón de oro, imagínate mamá que cuando llueve se preocupa por los animalitos, ¿que si donde van a dormir? ¿Si tienen frio? ¿Si no se van a morir?, cuando estamos comiendo siempre me pregunta si no pienso en esa gente que vive en la calle con el estómago vacío, ¿haz sentido hambre mamá? ¿Verdad que duele? Pero todo se arregla cuando solo abres tu refrigerador y en minutos ese dolor se va, lastimosamente no todos tienen la dicha de comer 3 veces al día, ella habla del hambre con tristeza y la comprendo porque sé que lo ha vivido en carne propia, ella es una gran mujer… 

    ¿Sigues pensado que ella no está a mi nivel? Mamá déjame decirte que yo me quede corta a la par de ella, por primera vez en mi vida estoy haciendo algo bueno, porque ella me enseñado muchas cosas, no me vas a alejar de ella, haz lo que quieras, retírame la ayuda económica, amenázame con todo lo que quieres, créeme no vas a lograr nada, buenas tarde mamá. 

    Estaba por marcharme y ni siquiera me di cuenta que mi padre estaba cerca, cuánto tiempo llevaba allí, no sabía, pero con la cara que tenía parece que había escuchado todo… 

    —Descuida mi amor, si tu madre no quiere apoyarte yo si lo hare…. 

    —Pero ¿qué diablos estás diciendo?, vas a permitir que nuestra hija siga teniendo amistades con una mujerzuela? 

    —Cariño ella ya no es más eso, ya has escuchado a Daniela,  ahora es una mujer de bien... 

    —¿Te crees que una mujer de la calle cambia?? 

    —Pero que no escuchas mujer su padre la obligaba!!! 

    —Sí, sí, eso es lo que ella dijo, ¿qué tan cierto es? 

    —Mama a mí me consta que eso es cierto, sabes tengo que reírme, no es que la homosexualidad también va contra la moral y los principios y tú me aceptas mamá, entonces como te atreves a juzgar la vida de Valeria, ahhh espera aceptaste mi homosexualidad porque estaba con una chica de nuestro “nivel”, es eso mamá, por Dios debí pensarlo antes, papá gracias por tu apoyo, con permiso…. 

    —Daniela,  espérate allí y escúchame 

    —Que me vas a decir, que si no dejo de verla te vas a morir, mira mamá no se te ocurra chantajearme, ya me conoces, eso no va conmigo…. 

    —¿Así dices querer a tu madre? 

    —Te quiero, siempre he seguido tus consejos, pero por esta vez no voy a tomar en cuenta lo que tu digas, necesito descansar, estoy pesando marcharme antes a Panamá. 

    —Así que te vas y nos dejas, ¿es más importante esa mujer que yo? 

    —Tú eres importante en mi vida mamá, yo te adoro y por eso mismo, porque te quiero para evitar más enfrentamientos contigo, quizá lo mejor sea marcharme. 

    —Como tú quieras Daniela,  solo espero que no te arrepientas, esa mujer no traerá nada bueno en tu vida, acuérdate de lo que estoy diciendo… 

    —Pero mamá, ella ni siquiera sabe que la amo, tampoco he dicho que la tomare como esposa, ella solo es mi amiga, eso nunca va a cambiar, te estás preocupando de más mamá, ahora sí quiero descansar…. Ah por cierto papá, ¿sabes si el móvil de Renata funciona en el lugar donde ella está? 

    —No lo sé mi amor, pero tengo el número del hotel donde se hospeda… 

    —¿Puedes dármelo por favor?, necesito hablar con mi hermana… 

    —Espera ya mismo te busco la tarjeta… 

    —Mi padre fue al estudio, mamá seguía callada, me miraba con un gesto tan severo… 

    —A tu padre algunas veces le va mal en los negocios por terco, veo que eres como él, te va a ir muy mal por terca, por no escuchar a tu madre… 

    —De ser así, es a mí a la que irá mal no, ya mamá no estés así, ya te dije ella solo es mi amiga… 

    —Y hasta se te ocurrió meterla en tu casa, por Dios hija, menos mal que no te salió caro tanta confianza… 

    —Ya ves no pasó nada…. 

    Mi padre volvió, me entrego la tarjeta, sin más subí a mi habitación, recordé que tenía que llamarle a Valeria, me puse nerviosa al pensar que escucharía su voz, ahora había aclarado mis sentimientos, sabía que la amaba, Dios es real…. De verdad estoy enamorada de esa chiquilla, vivimos bajo el mismo techo, como hacer para ocultar lo que siento, ufff mejor le llamo de una vez y dejo de darle más vueltas al asunto… 

    —Hola!!! 

    —Hola Valeria… 

    —Hermanita!!!! Qué bueno saber de ti, me has abandonado, ¿ya no me quieres?? 

    —Noooo, como crees, si tú eres mi pequeña hermanita y yo te quiero mucho —si tan solo supieras cuanto te amo. 

    —Estuve esperando tu llamada ayer… 

    —Lo siento, yo tuve algunas cosas que hacer, pero ya me estoy reportando ehhhh… 

    —Qué bueno pues estaba preocupada por ti… 

    —Pues estoy bien, sabes tengo una noticia que darte, no he confirmado, pero creo que regresare antes de la fecha que dije… 

    —¿De veras? 

    —Así es… 

    —Siiiiiiii… yo quiero que regreses pronto hermanita, así ya no estaré solita, ya ves que Claudia solo viene a dormir y se va… 

    —Lo sé chiquita, pero ya te digo si puedo arreglarlo todo hoy en unos días estaré contigo, lo prometo. 

    —Si vuelves pronto te prepare un guiso delicioso…. 

    —mmm… creo que me apresuro, no me quiero perder esa comida… 

    —jajaja… veo que te gusta mi comida… 

    —Me encanta… 

    —¿Y por qué te regresas tan pronto? 

    —Mmm, es una larga historia, te la diré cuando este en casa… 

    —Ok, te quiero mucho hermanita…. 

    —Y yo a ti. 

    —No se te olvide traerme postales de tu país, debe ser hermoso….. 

    —Tienes razón Venezuela es el país más bonito del mundo… 

    —Jajaja, no lo creo, panamá es más bonito… 

    —A mí solo me gusta algo de Panamá… 

    —¿Y qué será??? 

    Dios pero que estaba haciendo, como pude decir algo así… 

    —Pues el canal, es muy bonito… 

    —Sabía que dirías eso… 

    —Te quiero mucho Valeria, nunca dejaras de ser mi pequeña hermanita… 

    —Se siente lindo escucharte hablar así, yo también te quiero… 

    —Yo debo hacer algunas llamadas a la agencia de viajes, te llamare mañana después del medio día para confirmarte el día y la hora que llegue a panamá, cuídate mucho si, salúdame a Claudia y desde ya buenas noches Valeria, abrazos y besos para ti. 

    —Gracias hermanita, igualmente, adiós… 

    —Adiós. 

    Cuanto dolía decirle hermanita, estaba enamorada de ella, ni yo misma sabia como ocultarlo, que haría ahora, en pocos días la volvería a ver, estaremos cerca, vivía en mi casa, no tenía escapatoria, ¿podría ocultar este sentimiento? ¿Podría aguantarme las ganas de gritarle que la amaba? ¿Que pasara cuando se interese en alguien, podría controlar mis celos?. Todo se estaba complicando para mí, tenía algunas fotografías en mi móvil, pase mucho tiempo contemplándola, sus ojos negros me tenían loca, definitivamente la llamare “ojos negros”. 
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    Tenía muchas ganas de hablar con Renata, ella tenía que saber todo esto, pero tenía que esperar hasta la noche, pues ahora mismo seguro no estaba en su hotel, necesitaba que alguien me aconsejara sobre esta situación, pensé mucho sobre lo que mi madre dijo antes, a lo mejor Valeria sentía lo mismo por mí, pero ¿qué debo hacer para saberlo? ¿De qué manera puedo descubrir si Valeria también me ama? 

    Pensándolo bien no había nada que indagar, definitivamente ella no me amaba, ella solo me quería como su hermana, solo eso y yo nunca me arriesgaría a perder su amistad, era mejor quedarme callada, tal vez llegaría alguien más, eso me ayudaría, mi relación con Laura llego a su fin, tenía todo el derecho de rehacer mi vida, aunque pensándolo bien era mejor si alguien llegase a la vida de Valeria, sí, eso sería mucho mejor. Hice la llamada a la agencia de viajes, mi agente arreglaría todo para marcharme dentro de dos días, salía de un problema y estaba en otro, mi madre no me apoyaba, pero mi padre si, ahora bien, mi padre era bien manejable y temía que mamá lo convenciera, si ellos me retiraban la ayuda económica estaría perdida, ¿de qué viviría? Apenas empezaba mi carrera, en panamá muchas personas estaban desempleadas, ¿cómo salir de esta situación? Eso me preocupaba bastante, luego de tanto pensar decidí buscar trabajo, tenía algo de dinero ahorrado que serviría para mientras me empleaba, se lo tenía que dejar muy claro a mis papas, luego no tendrían como aprovecharse de mi situación. 

    Me dormí unas horas y cuando desperté era la hora de la cena, me lo pensé muchas veces antes de bajar al comedor, no quería discutir más con mi madre, pero luego tuve una idea que hasta ahora me admiro de la mentira que monte aquel día, tenía que asegurarme si había necesidad de buscar un trabajo, me encamine hasta el comedor, ellos ya se encontraban cenando… 

    —Vaya… pensé que no cenarías…. 

    —Pensaste mal mamá, tengo que alimentarme…. 

    —¿Estas bien mi amor? 

    —Si papá muy bien… por cierto me marcho pasado mañana… 

    —Cómo está eso, Daniela te he dicho que a Panamá no vuelves… 

    —Mamá yo soy mayor de edad, yo decido cuando y donde me iré, he recibido la llamada de mi amiga y estoy contratada para trabajar en un acuario, me ausentare en mi última clase, me retrasara la carrera, pues me lo asignare después, pero es mejor así, quiero ser totalmente independiente… 

    —Pero que estás diciendo, hija nadie ha dicho que se te va a retirar la ayuda económica… 

    Mi plan estaba dando resultado… 

    —Papá no lo digo por ti… 

    —Claro sé que lo dices por mí y supones bien pues nosotros no te daremos un centavo más, ¿cierto querido? 

    —No, no es cierto, de ninguna manera dejare que mi hija trabaje, Alicia por Dios estas yéndote a los extremos, ella ya no es una niña… 

    —Entonces seguiremos manteniendo a una mujer que ni siquiera conocemos, digo a una prostituta, porque eso es lo que es… 

    —Basta mamá, unas más y te juro que me largo esta misma noche, ya lo dije voy a trabajar, no necesito de tu dinero, puedes quedarte tranquila, yo terminare mi carrera por mis propios medios… 

    —Ahhh si, pues si te crees tan valiente, también debes dejar la casa que te hemos rentado en panamá, ya veremos si no vuelves cuando te veas en la calle. 

    —Alicia es la última vez que le hablas así a Daniela,  ese contrato lo firme yo, lo pague yo y Daniela seguirá viviendo allí porque así lo digo yo, en cuanto a ti Daniela sé que te has mantenido todos estos meses con la misma cantidad y así seguirá, no esperes un centavo más. 

    —Pero papá ya dije que yo voy a trabajar… 

    —He dicho que no, de ninguna manera dejare que retrases tu carrera, tú sigues estudiando, sigues en tu casa, tu amiga seguirá contigo, si la muchacha ya no es lo que era antes y está aprovechando esta oportunidad jamás te pediré que la eches a la calle, es más debo agradecerle que está contigo, siempre me preocupe que vivieras sola, solo preocúpate por tus calificaciones, he revisado el resultado del primer semestre y me parecen excelentes, sigue así y no te hará falta nada, tienes mi palabra, de acuerdo? 

    —Si papá… 

    —No se hable más del tema, ahora cenemos en paz. 

    Imaginaran la cara de mi madre, yo estaba más que satisfecha —lo admito a veces suelo ser muy mala, no lo puedo evitar—. La cena siguió y todo quedo en silencio, terminando mi cena fui a mi habitación era momento de llamar a mi hermana… 

    —¿Que pasa Dani? 

    —Renata, yo sé que estas molesta conmigo, yo lo siento todo fue un plan entre mamá y Laura. 

    —Crees que voy a creerte, claro es que yo soy tu hermana y ella tu chica…. 

    —Renata ya basta por favor… 

    —Mira, te diré algo Daniela es una verdadera lástima que no me arme de valor durante la cena, además no quise hacerte sentir mal, tu novia, la santísima Laura debería decirte de una puta vez que te pone los cuernos…. 

    —¿Que estás diciendo? 

    —Lo que estas escuchando, tu novia es una grandísima puta, pero claro a ti no te importa, te vas con ella y a mí que me parta un rayo. 

    —Renata, sabes que yo te quiero mucho, tu debiste decirme esto antes, pero bueno ya no importa, he terminado mi relación con Laura.. 

    —¿De veras? 

    —Te lo juro, tuvimos serios problemas, además ya me di cuenta que amo a otra mujer…. 

    —¿Valeria Fuentes, cierto? 

    —Así es, estoy enamorada de ella, no sé qué voy a hacer Renata… 

    —Como no vas a saber… conquístala!!! 

    —Pero ella no me ama… 

    —¿Y tú como lo sabes? 

    —Pues ella solo me quiere como su hermana, ella le gusta los chicos… 

    —Mira Daniela,  las apariencias engañan, de no ser porque tú misma me dijiste que te gustan las mujeres juraría que te gustan los hombres, vamos hermanita, busca una forma de saber que siente ella por ti. 

    —Es que yo no quiero perder su amistad, si para tenerla a mi lado tengo que callar este sentimiento lo hare. 

    —Hermanita el que no arriesga no gana, no sea que luego sea demasiado tarde… 

    —No sé, tengo miedo de perderla, luego pensara que le ayude porque buscaba algo con ella. 

    —Tampoco he dicho que corras a decirle lo que sientes, solo comparte más con ella, háblale de tu pareja, aunque ahora ya no tiene y mosca con eso eh, debes estudiar su comportamiento. 

    —Sabes, lo intentare, no ahora, pero lo hare, ahora dime ¿con quién me engañaba Laura? 

    —Y por qué quieres saber, ¿te interesa acaso? 

    —Simple curiosidad. 

    —Pues allí te va, ¿recuerdas a Viviana? 

    —¿La chica del salón? 

    —Esa misma, las encontré besándose en un bar y luego vi con la misma chica salir con Laura en un hotel… 

    —¿De veras? 

    —Si, y ella sabe que yo la vi, por esa razón la trataba como ella se merece, ella no es más que una puta… 

    —¿Y por qué no me lo dijiste antes? 

    —Porque yo quería que terminaras por definir tus sentimientos y cuando me volvieras a repetir que no podías hacerlo eso porque ella era una buena chica te lo diría… 

    —Pues no fue necesario, ya todo acabo… 

    —Me alegro, esa mujer no era para ti, es una bruja 

    —Jajaja… que mala eres… 

    —Solo dije la verdad, me has dado la mejor de las noticias, así que ya lo sabes si ella te ruega que vuelvan, dile que sabes lo que hace durante tu ausencia. 

    —Yo no quiero saber nada de esa mujer, ahora voy con el problema número 2. 

    —Joder, ¿hay más? 

    —Claro y este es el peor de todos… 

    —¿Qué pasa? 

    —Le he dicho la verdad a mamá sobre Valeria, a que se dedicaba y que vive en mi casa… 

    —¡No es cierto! 

    —Te lo juro, ya no quería seguir ocultándolo… 

    —Cometiste un gravísimo error, Daniela debiste esperar un poco. 

    —Yo lo sé, ahora me doy cuenta, pero creí que eso era lo mejor.. 

    —Seguramente a ella no le gustó nada. 

    —Ufff, ella no quiere que vuelva a Panamá… 

    —¿Cómo? 

    —Si, no quiere que este cerca de Valeria… 

    —¿Pero y tu carrera? Por Dios que piensa mamá, además entre tú y ella solo hay una amistad… 

    —Bueno ya la conoces, pero yo volveré a Panamá, primero por mi carrera y segundo por ella. 

    —¿No será al contrario? 

    —Jajaja tú siempre me descubres. 

    —Daniela tú sabes que cuentas con mi apoyo, no te sientes sola nena, si mamá y papá no te apoyan, tienes a tu hermana, nunca lo olvides. 

    —Sabes, papá si me apoya, él no está en contra de que Valeria viva conmigo y me ha dicho que no tiene objeción alguna de que me vuelva a panamá. 

    —Magnifico, me alegra mucho que papá te apoye… 

    —Renata me vuelvo a Panamá en dos días… 

    —¿Cómo? —Que acaso no me esperas?? 

    —Lo siento mucho, las cosas entre mamá no están nada bien, no quiero más problemas… 

    —Siendo así, que puedo decirte, te voy a extrañar bicho 

    —Y yo a ti, pero volveré en unos meses… 

    —A lo mejor te visite sabes… 

    —Eso me gustaría mucho, me encantaría que conocieras a Valeria… 

    —Pues déjame hacer un espacio en mi agenda y estaré contigo, es una promesa eh, espero que cuando llegue ya le pueda decir cuñada.. 

    —Cállate que me pones nerviosa, será lindo tenerte en casa, te quiero muchísimo Renata. 

    La plática con mi hermana se prolongó, me hacía feliz saber que también contaba con su apoyo, me sorprendió mucho saber que Laura me engañaba, siempre pensé que sería incapaz, total yo también le fui infiel muchas veces con el pensamiento, me despedí de mi hermana con mucha tristeza, hubiera querido pasar más tiempo con ella. Esa noche dormí de lo más tranquila. 

    Al día siguiente ya tenía mi boleto impreso, mi vuelo saldría muy temprano, antes del medio día estaría en panamá, llame a Valeria para confirmar mi llegada, ella estaba muy feliz, yo también lo estaba, pero también estaba nerviosa, mi madre me pidió disculpas, me recomendó mucho que mantuviera la distancia con Valeria, al fin llego el día, mis padres fueron a dejarme al aeropuerto, yo estaba muy nerviosa, cuando el avión despego estaba el doble de nerviosa, pensar que en unos 4 horas ya estaría frente a ella, ¿cómo sería mi reacción ahora que tenía claro que la estaba amando? 

    Al fin llegábamos la ciudad de Panamá, desde la ventana observaba la hermosa ciudad, entre más nos acercábamos más grande era mi nerviosismo, el avión tocaba tierra, ahora si no había marcha atrás, mientras caminaba pensaba en muchas cosas, sobre todo como saber si ella sentía algo más que amistad por mí, mi maleta salió muy rápido, mis manos sudaban, las piernas no me daban más, la puerta se abrió pero no la miraba, que habrá pasado, habrá olvidado la hora, estaba por marcarle, de repente siento unas manos cerrar mis ojos. 

    —¿Estas perdida? 

    Si, parece que han olvidado venir a recogerme… 

    —Nunca te dejaría…. 

    —¿Lo prometes? 

    —Mejor que eso, lo juro… bienvenida a casa hermanita… 

    Me vire, mi corazón estaba a punto de explotar, la mire mucho más hermosa, rápidamente me abrazo, otra vez estaba junto a mi amor, la mujer que me tenía loca con esos preciosos ojos negro. 
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    —¿Entonces nos vamos a casa? 

    —Sí, me urge una ducha…. 

    —Y eso por qué si hueles bien… 

    —Jajaja, para terminar de despertar, esas pastillas me dejan tonta… 

    —Espero no tener que usarlas si algún día viajo en avión… 

    —Bueno yo lo hago porque no me gusta estar mucho tiempo encerrada, además los espacios son reducidos, nunca estoy cómoda para descansar… 

    —¿Y por qué no vas en primera clase? 

    —Valeria te diré esto y nunca lo olvides, si vas de viaje y pides primera clase gastaras mucho más dinero y resulta ser lo mismo que vayas en clase económica, si el avión cae ¿crees que los de primera clase se salvan? 

    —Claro que no… 

    —Entonces, fácil te compras un boleto en clase económica, pastillas para dormir y listo, cero incomodidades, cero turbulencias, despiertas tonta, pero se te quita con un baño. 

    —Ya aprendí, clase económica toda la vida jajaja, ¿conduces o conduzco? 

    —¿Confiarías tu vida a una soñolienta? 

    —Jajaja, conduzco!!!! 

    Me encantaba verla reír, su sonrisa me dejaba más tonta que cualquier pastilla, claro si conducía no podía contemplarla, así que me acomode para no perderme ningún detalle… 

    —¿Por qué me miras así Daniela?  

    —Opsss parece que fui tan obvia… 

    —Yo, pues encontré cómoda esta posición, me duele un poco la espalda, pero si te molesta me voy al asiento de atrás…. 

    —Como crees hermanita, solo pensé que ya lo habías notado… 

    —¿Qué cosa? 

    —Adivina!!!! 

    —Pues yo te veo igual, muy guapa como siempre… 

    —Jajaja, pero no tanto como tú, mira que me gusta tu color de piel. 

    —Veo que este es el mundo de los inconformes, a mí me gusta tu color…. 

    —Pues te regalo mi color y tú me regalas el tuyo… 

    —Yo a ti te daría todo, solo debes pedirlo. 

    ¡¡¡Rayos!!! otra metida de pata… 

    —¿Tanto así me quieres hermanita? 

    —Si, te quiero mucho, ahora dime ¿qué es lo que no he notado? 

    —Pues ya tengo el mismo color de cabello… 

    —Oh, es cierto, la verdad yo siempre te mire con tu color natural, no quería discutir por eso engañaba mi cerebro.. 

    —Jajaja, lo sé, ya me lo habías dicho... y por cierto ¿cómo la pasaste? 

    —Bien, mi familia tenía que hacer un viaje de emergencia y yo no quise quedarme sola por eso decidí volver…. 

    —¿Y por qué no te quedaste con tu novio? 

    Su pregunta me dejo muda, no sabía que decir… 

    —Bueno, nuestra relación se acabó… 

    —¿De veras? Lo siento mucho, ¿él te boto y por eso volviste? 

    —Claro que no, yo termine la relación… 

    —Pero hermanita si tú estabas muy enamorada, ¿qué paso? 

    —Pues me di cuenta que estoy enamorada de alguien más… 

    —¡¡¡No te creo!!! 

    —¿Crees que te mentiría? 

    —No, yo te creo, nunca lo hubiera pensado, te lo tenías muy escondidito eh, ¿es un chico de aquí? 

    —Si, es una persona de aquí… 

    —Me alegra mucho por ti, me lo tienes que presentar, quiero conocer a mi cuñado. 

    —Claro, pero no será pronto, por el momento debo esperar, él no se encuentra ahora mismo en el país, nada más este de vuelta y te lo presento… 

    —Que sea pronto ehhh… 

    Al fin llegamos a casa, odiaba tener que decir “el” y no ella, era demasiado incómodo para mi portarme como una chica hetero, Valeria había preparado el guiso que me prometió, la comida estaba deliciosa, al terminar el almuerzo fuimos a la sala, tenía que entregarle las postales y algunos recuerdos de mi país, ella estaba maravillada con la artesanía venezolana, no dejaba de abrazarme por cada obsequio que le entregaba, se quedó abrazada de mi unos minutos, su cabeza estaba justo sobre mi pecho, nos quedamos en silencio y luego…. 

    —Hola corazón de mi hermanita, me podrías decir ¿quién te ha enamorado? 

    Aquella pregunta me incomodo mucho, menos mal que el corazón no hablaba o terminaría por delatarme, aunque confieso que debió darse cuenta que mis latidos se aceleraron, Dios, por qué tenía que decir eso, ojalá pudiera gritarle que era a ella a quien amaba. 

    —Jajaja, ¿crees que te lo dirá? 

    —Es que la dueña no me lo dice, pues dejare que hable el…. 

    —¿Y por qué quieres saber? 

    —Pues quiero saber cómo se llama mi cuñado… 

    —Sera una sorpresa, luego te diré… 

    —¡¡¡Mala!!! Dime como se llama 

    —No, será sorpresa… 

    —¿Sera pronto? 

    —Un par de semanas… 

    —Ojala, tengo que saber quién es el chico que tiene enamorada a mi hermana….. 

    —Jajaja, muy pronto lo sabrás, te quiero mucho, ahora debo ir a la ducha, necesito despertar de una vez… 

    —Está bien, gracias por mis regalos Daniela,  tienes razón Venezuela es bonito así mismo como Panamá… 

    —Un momento, mi país es más bonito que el tuyo… 

    —No es cierto… 

    —Claro que es cierto… 

    —Mejor ve a ducharte o perderás… 

    —Jajaja, si me voy, no quiero que luego te enojes, pero es un hecho Venezuela es mucho más bonito. 

    —No Panamá es más hermoso. 

    —Está bien, quedamos que son iguales de bonitos, pero Venezuela un poquito más… 

    —No es justo… 

    —Jajaja, nos vemos al rato. 

    Lo injusto era ducharme sola y no acompañada, lo injusto era tenerla cerca y no decirle cuanto la amaba, lo injusto era tener esa boca cerca y no poder besarla, habiendo tantas mujeres en el mundo, por qué precisamente me fui a fijar en ella, en la universidad habían tantas chicas y muy bonitas, pero ninguna me cautivo como ella, desde aquella noche que al fin logre ver su rostro, pareciera que ese momento el tiempo se detuvo, esos ojos se clavaron en los más profundo de mis ser. ¿Cuándo empecé a enamorarme? ¿Como paso? Hace solo unos meses yo estaba enamorada de Laura, le conozco a ella en las peores condiciones y cada día le amo más, como hacer para olvidarla, de qué manera si la miraba todos los días, vivía en mi casa, esto lo único que provocaba era sentir mucho más amor por ella. Terminé de ducharme y luego de vestirme fui en su busca, no podía estar mucho tiempo sin ella… 

    —¿Ahora si ya has vuelto? 

    —Ahora si estoy viva, por cierto ¿qué tal las clases con Claudia? 

    —Muy bien, ya puedo hacer dibujos en la computadora, mira lo que hice para ti… 

    —Oh, ¿lo hiciste tu? 

    —Sí, yo mismita. 

    —Pues gracias, está muy bonito, ¿Claudia vendrá esta noche? 

    —Así es, quería sorprenderla, ella no sabe que has vuelto.. 

    —Pues la sorprenderemos, sabes Valeria aun no empiezan las clases, tengo más de una semana libre, ¿quieres ir de paseo? 

    —Siiii, pero a dónde vamos? 

    —A donde tú quieras, mañana tú debes llevarme donde tu decidas… 

    —No conozco muchos lugares, pero te llevare a un lugar que sé que te gustará mucho. 

    —Seguro que si me gustara. 

    Ya teníamos el plan, saldríamos hacia el lugar que ella elegiría, ahora solo quedaba esperar a Claudia para darle la sorpresa, Valeria decidió preparar la cena, yo revisaba mi correo electrónico, tenía muchas postales enviadas por Laura pidiéndome otra oportunidad, jurándome que cambiaría, le di poca importancia, mi amiga al fin llegaba, al verme en casa estaba sorprendida…. 

    —¿Por qué no me dijiste que ya estabas de vuelta? 

    —Pregúntale a Valeria, ella lo sabía y no te lo dijo… 

    —Quería darte un sorpresita!!!! 

    —Pues que sorpresota me has dado, Daniela tengo un problema con mi laptop, ¿puedes ayudarme? 

    —Claro que si 

    —Pero está en mi coche, acompáñame… 

    —Ok, vamos. 

    —¿Y cómo te fue con tu familia? 

    —Mmm… pues bien, ¿dónde está tu laptop? 

    —En mi casa… 

    —¿Que no querías que lo revisara? 

    —No, tonta no podía platicarte frente a Valeria… 

    —Bueno creo que por esta vez si tienes razón, soy tonta porque me la creí… 

    —Ahora cuéntame, ¿por qué volviste tan pronto? 

    —Problemas en casa, termine con mi novia, ufff no quería estar más tiempo allí… 

    —¿No será que no podías estar sin ella? 

    —¿A quién te refieres? 

    —Y a quien más, a tu protegida… 

    —Claudia solo hasta ahora sé que tenías razón, estoy enamorada de ella… 

    —Lo sabía…. ¡¡¡Joder lo sabía!!! Te lo dije desde un principio, estoy segura que vos te enamoraste de ella desde el primer día que la viste… 

    —No lo sé Clau… solo sé que esto se está volviendo una tortura… 

    —¿Y eso por qué? 

    —¿Como por qué? Acaso no te das cuentas, a ella le gusta los chicos, me quiere solo como su hermana, si le hablo de lo que siento seguramente se marchara… 

    —Daniela,  que pasaría si yo te digo que esa chica tú le gustas… 

    —Pues no te creo, yo nunca he notado eso en ella… 

    —Claro tu nunca te das cuenta de nada, solo mil años después, he estado con esta chica estos días y ella está desesperada, marcando los días en el calendario, Daniela todo depende de ti, no temas, se sincera con ella, háblale de lo que sientes… 

    —Es que no puedo Claudia, tengo miedo de perderla, yo no quiero que se marche, me conformo con tenerla cerca… 

    —¿Crees que voy a creerte que con eso te conformas? Por Dios, ¿que pasara el día que esa chica se canse de esperar por ti? Espera te diré que pasara, irá a los brazos de alguien más y allí si la habrás perdido para siempre… 

    —Pues sería mejor que se buscara a alguien más, así la olvido para siempre… 

    —Si, si, la olvidas para siempre, cuando eso pase Daniela querrás regresar el tiempo atrás… 

    —Y que me aconsejas Claudia, que la tome de la mano y le diga Valeria te amo 

    —No, lo que te aconsejo es que empieces por decirle tu verdad más grande, mira tú no la juzgaste por ser lo que era, yo no creo que Valeria te juzgue por ser lesbiana… ella es una buena chica Daniela,  quizá luego que se entere ella misma te confiese lo que siente por ti… 

    —No lo sé Claudia, quiero esperar un poco más, ahora vamos a cenar… 

    Durante la cena no quitaba la mirada sobre Valeria, pensaba en las palabras de Claudia, ¿era el momento de hablarle sobre mis preferencias? ¿Como lo tomaría? Y si resulta ser homofóbica, ella querrá marcharse y yo no soportare su ausencia, me va a despreciar, perderé su amistad, su compañía, no estará más cuando regrese de la universidad, no Yo debo callar, arriesgaría demasiado, es mejor seguir amándola en silencio, es mejor así. De tanto pensar me había desconectado del mundo real, solo hasta ahora me estaba dando cuenta la elegancia con la que tomaba los cubiertos, su perfecta dicción al hablar, al parecer el tema que estaban tratando con Claudia era demasiado interesante, ni siquiera opine, ya digo estuve mucho tiempo sumergida en mis pensamientos, escuche un “te felicito lo has explicado muy bien” por parte de Claudia, wow parece que mi alumna había aprendido mucho, Claudia era demasiado perfeccionista, que ella le felicitara era por que verdaderamente no le encontró ni el más mínimo error, luego que ya di toda mi atención supe que hablaban de la revolución industrial… 

    —Valeria nuevamente te felicito, la comida estuvo deliciosa. 

    —Muchas gracias Claudia, si vienes mañana por aquí prepare una botana deliciosa… 

    —Mmm… me parece, no me la quiero perder, sabes Valeria tu deberías tomar un curso de cocina, tengo un amigo que es chef e imparte clases, si te interesa puedo hablar con el… 

    —Me encantaría, pero ahora mismo no puedo, lo que quiero es trabajar… 

    —Pues él te puede dar trabajo, de hecho, el necesita un ayudante de cocina, tú lo haces muy bien, seguro estará encantado contigo… 

    —¿De veras? Daniela que dices? 

    —Valeria te he dicho que no tienes necesidad de trabajar, pero tampoco quiero mantenerte encerrada, si tú quieres adelante… 

    —Sí, sí, yo quiero, gracias hermanita y también a ti Claudia, muchas gracias por ayudarme…. 

    —No lo agradezcas Valeria, hablare con mi amigo y luego le diré a Daniela cuando puedes empezar, bueno Daniela ya esta vuelta, yo me vuelvo a mi casa, nuevamente te digo la cena estuvo deliciosa, pasen buenas noches, adiós chicas. 

    —Adiós Claudia, gracias por todo, te quiero mucho. 

    —Yo también te quiero mucho Vale, fue lindo acompañarte, no olvides que muy pronto reviso tu tarea eh… 

    —No lo olvidare, feliz noche 

    Decidí acompañar a mi amiga hasta su coche… 

    —¿Daniela te molesta que Valeria trabaje? 

    —Claro que no, eso es lo que ella quiere…. 

    —¿Estas segura? 

    —Por supuesto, digo ¿tu amigo es de fiar cierto? 

    —Claro que si, de no ser así jamás le diría a Valeria que trabaje con él. 

    —Ok, solo dime cuando puede empezar y yo mismo la llevare, gracias por hacer esto Claudia y de verdad gracias por el tiempo que estuviste con ella durante mi ausencia 

    —No lo agradezcas, recuerda lo que dije Daniela,  se sincera con esa muchacha y no tarde mucho eh… 

    —Lo pensare… 

    —No tardes amiga, pasa buena noche chao. 

    —Chao, te vas con cuidado, envíame un mensaje cuando ya estés en casa… 

    —Tú te preocupas más que mi madre, gracias por quererme tanto 

    —Jajaja… no exageres… 

    Otra vez solas, entre rápidamente, Valeria estaba lavando los platos, tomé los cubiertos y me disponía a la lavarlos, estaba totalmente desconcentrada y no me di cuenta que me había hecho un pequeño corte… 

    —Por Dios, nena te cortaste…. 

    —Oh, no me había dado cuenta… 

    —Estas sangrando, espera…. 

    Llevo mi dedo hacia el grifo, seguidamente hizo algo que me descontrolo totalmente —han pasado tantos años y cuando lo recuerdo aun me erizo hahaha—, tomo mi dedo lastimado y lo llevo a su boca, me quede tonta, era acaso una especie de vampiro, el corazón se me acelero al sentir su lengua succionando… 

    —Tu no deberías hacer eso sabes… 

    Luego del placer, vino el dolor, tomo un poquito de sal y lo aplico sobre la herida, el sangrado paró enseguida. 

    —Y por qué no, ¿acaso te da miedo hermanita? 

    No sabía que responder, al levantar la mirada sus ojos se clavaron en los míos, alientos totalmente confusos, sus manos frías, mi respiración agitada, Dios…. ¿Se dará acaso lo que yo tanto deseaba? 
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    Mi maldito teléfono, sonó “wtf por que” ahora, rápidamente lo tome, era el mensaje de Claudia, estaba por decirle a Valeria lo que era, me vire hacia donde estaba y ni señas, no sé en qué momento se había marchado, solo escuche como la puerta de la habitación se cerraba, me preguntaba por qué se marchó así, aluciné o ¿de verdad iba a besarme? ¿Y ahora qué hago? ¿Voy a su habitación? ¿Y qué le digo, oye Valeria tú me ibas a besar? ¿Qué debo hacer ahora, hacer de cuentas que no pasó nada? Dios… que alguien me diga que hago, me quede unos minutos en el sillón, trataba de pensar que hacer ante lo que había sucedido, acaso ella me esperaba en su habitación para una explicación, ¿estaba molesta? ¿Avergonzada? ¿Siente algo más que amistad por mí? No, yo no voy a arriesgarme, quizá solo quería abrazarme, el amor que siento me hace exagerar…. No, reacciona Daniela esa mujer iba a besarte, su mirada te lo dijo, deseaba que la besaras, ve, búscala, dile algo, no te quedes callada, esta es tu oportunidad, me puse de pie y camine cuanto… 5 o 6 pasos y de vuelta al sillón, ¿segura que quieres hacerlo? ¿Y si te rechaza, si luego te dice que en ningún momento quiso besarte? Que estas exagerando, le estas faltando a tu hermanita, la vas a perder No eso no, no quiero perderla, no me voy a arriesgar, será mejor quedarme callada, es mejor así. Luego de unos minutos en aquel sillón donde mi cabeza era un campo de batalla, me decidí, dicen que el no arriesga no gana, Claudia tenía razón, yo no la juzgue, seguramente ella tampoco lo haría, no más miedos… ¿pero que le diré? Clarooooo no serán mis palabras, ella lo entenderá, si siente algo por mi lo entenderá. 

    Baje rápidamente a sacar mi coche, tenía suerte que el bar de enfrente estaba en silencio, lo estacione en dirección al ventanal de la habitación de Valeria, abrí las cuatro puertas, necesitaba tener el volumen lo más alto posible, ahora a buscar el disco donde estaba la canción que quería, wtf, definitivamente no era mi día, pase varios minutos buscando y nada, estaba dándome por vencida hasta que me acorde que estaba en laptop, fui por él y listo…… 

    “Caminar contigo es tan maravilloso 

    Pero no debemos correr sería peligroso. 

    Que lo digo yo que por correr me he caído 

    Y hoy me levanté y quiero caminar contigo. 

    No te tengo que tocar para enamorarme 

    Si solo con mirarte me haces tan grande. 

    Que lo dices tú que ya te han puesto como condición, 

    Que tienen que tocarte para que escuches un te amo. 

    Quiero enseñarte que el amor 

    No se toca con las manos. 

    Paso a paso, poquito a poco hazme caso. 

    Paso a paso, antes del beso un buen abrazo. 

    Tranquila niña, vamos despacio... 

    Que si nos ganan las ganas, 

    Nos arrepentiremos mañana. 

    No te tengo que tocar para enamorarme 

    Si solo con mirarte me haces tan grande. 

    Que lo dices tú que ya te han puesto como condición, 

    Que tienen que tocarte para que escuches un te amo. 

    Quiero enseñarte que el amor 

    No se toca con las manos. 

    Paso a paso, poquito a poco hazme caso. 

    Paso a paso, antes del beso un buen abrazo. 

    Tranquila niña, vamos despacio... 

    Que si nos ganan las ganas, 

    Nos arrepentiremos mañana. 

    En mis manos no está el amor 

    Busca en mi corazón y lo encontraras. 

    Aprende a amar y no a tocar y ahí me encontraras. 

    Paso a paso, poquito a poco hazme caso. 

    Paso a paso, antes del beso un buen abrazo. 

    Tranquila niña, vamos despacio... 

    Que si nos ganan las ganas, 

    Nos arrepentiremos mañana.” 

    Tres veces tocando la misma canción, las luces continuaban apagadas, ¿será que no me escucha? Pensara que solo tenía ganas de escuchar música, tenía que subir al balcón y decirle: oye la canción es para ti, tome asiento sobre el capó de mi coche, creo que no fue buena idea, me recosté, miraba el cielo, estaba totalmente oscuro, sentí que una gota de lluvia caía sobre mi frente, parece que va a llover será mejor que guardara el coche y entrar… 

    —Entonces esta la parte donde yo te beso y te digo ¿qué lindo detalle? 

    —Yo, Valeria yo… 

    —Shhh… no digas nada, ¿puedo acomodarme también sobre tu coche? 

    —Desde luego…. 

    —¿Qué triste se ve el cielo sin ninguna estrella verdad? 

    —Demasiado triste… 

    —Así era mi cielo, hasta que… bueno hasta que te convertiste en mi protectora… 

    —Así era mi cielo antes de haberte conocido…. 

    —Daniela ¿por qué me salvaste aquella noche? 

    —No lo sé, solo sentí demasiada rabia cuando él te golpeo… 

    —Recuerdo ese día como si fuera ayer, yo estaba en casa, hacia muchos días que no salía a mi esquina, el último hombre con el que estuve me había pagado muy bien, así que decidí tomar un descanso, tenía mi dinero muy bien guardado, Salí un momento cuando regrese alguien lo había tomado, olvide que mi padre mientras esta ebrio le podía traer a la banda sinfónica y jamás se percata, me dolió tanto sabes, pensaba ir a la ciudad, comprarme un vestido, zapatos, comida para toda la semana y de paso degustar de un delicioso big mac, pero nada de eso paso, lo poco que tenía me lo robaron, que cenaríamos aquella tarde? No tenía un maldito balboa, tenía que regresar al lugar que más odiaba… 

    —Valeria por favor, no tienes que decirme estas cosas…. 

    —Daniela por favor, te ruego que me escuches, ¿lo harás? 

    —Por supuesto que sí, solo dime ¿es importante para ti decirme estas cosas? 

    —Demasiado importante… 

    —Ok 

    —Pues aquella tarde no hubo necesidad de salir hasta mi esquina, mientras me arreglaba mi padre me dijo que había un cliente, que este le había entregado 20 dólares (aclaro en panamá circula doble moneda, dolor y balboa, tienen el mismo valor) adelantados y una botella de ron, solía pasar eso, me fui con aquel desconocido, me pregunto si quería cenar y le dije que sí, que me llevara a McDonald, cenamos y luego de eso el me dijo si daba sexo oral a lo que respondí que no, siempre sentí asco de eso, me dijo que siempre había una primera vez y que le excitaba saber que sería el primero en introducir su miembro en mi boca, cuando ya estábamos en el carro el se dirigía hacia un hotel, le dije que nos evitáramos gastos innecesarios, que debíamos ir al parque, en el coche estaba bien, el acepto, en realidad yo quería escapar, ese hombre me daba muy mala espina, llevo tres años prostituyéndome, si Daniela mi madre me obligo desde mis 14 años, en ese tiempo nunca encontré un hombre tan patán como el de aquella noche, me hablaba muy mal, me tomo del pelo tantas veces, llegamos al parque y me sentí morir al ver que no había un alma en aquel lugar, me decidí a correr, tenía que salir de allí, lo hice pero él me alcanzo, grite muchas veces pero nadie llego, pensé que iba a matarme, lo último que recuerdo fue que él me golpeo y luego cuando abrí mis ojos te veo a ti, tu eres un ángel sabes, estoy segura que aquella noche Dios te envió para salvarme… 

    —Valeria por favor no llores, te juro que ese infeliz tuvo suerte que no tenía un arma de verdad, eso ya paso chiquita, nadie te hará daño, mientras yo viva nadie escúchame bien, nadie te hará daño. 

    —Sabes, desde ese día supe que eras una gran persona, me sentía tan segura al dormir en tus brazos, me fingí dormida, te estuve observando, me mirabas con tanta ternura, acariciabas mi cabello, lo último que hiciste antes de cerrar tus ojitos fue darme un beso en la frente, me desperté, quise irme sin decirte nada, cuando estaba por marcharme di un vistazo a tu cocina, estaba todo regado y sucio… 

    —Oye me estas sacando los colores, que conste que hasta ese día llegaba la señora de la limpieza…. 

    —Ni siquiera le di importancia, conozco a las personas que viven solas, en su mayoría son muy desordenas, fuiste amable conmigo, así que yo tenía que pagar el favor… 

    —No debiste hacerlo, no tenías que pagarme nada, lo hice con mucho gusto… 

    —Jajaja, recuerda tu carita cuando te asomaste a la cocina, parece que estabas muy asustada… 

    —Bueno es que recordé haber metido a una mujer a mi casa, luego la lleve a mi cama y amanecí sola… 

    —Daniela,  retrocedemos un poco la historia de mi vida, veamos ya te dije la edad en la que empecé en esto? Ahh si, a los 14 años, desde entonces sabes con cuantos hombres me he acostado? 

    —No tengo idea y tampoco quiero saber, es tarde deberíamos descansar… 

    —Espera, unos minutos más…. Me he acostado con tantos que yo misma no sé cuántos son en total… 

    —Vaya que mal, sabes yo necesito descansar… 

    —Espérate Daniela por favor, te he estado hablando de mi vida, por qué no hablas un poco de la tuya, anda hermanita dime… 

    —Que puedo decirte, soy la hija más pequeña, solo tengo una hermana, te conocí a ti y ahora eres mi hermanita…. 

    —Vaya estamos iguales, yo solo tengo una hermana y soy la más pequeña, ya te dije mi pobre hermana se cansó de ser explotada y se marchó, lo que no pensó fue que dejaba a su pequeña hermanita de 14 años en manos de unos monstruos, ¿como fue tu primera vez Daniela?  

    —¿Mi primera vez? 

    —Si, tu primera vez, ¿tú me entiendes cierto? 

    —Claro, lo siento, pues no sé cómo será, no he llegado a eso con nadie… 

    —Ojala sea lindo, creo que toda mujer quiere entregarse a la persona que ama, lastimosamente yo no tuve esa dicha, mi primera vez fue con un hombre al que solo vi una vez, mayor, quizá unos 45 años, el hizo todo para que yo le tomara gusto, quizá tuve suerte mis compañeras dicen que les toco hombres que las golpearon, que no tuvieron piedad, pero él no fue así, ya te digo el me trato con mucha delicadeza, hizo muchas cosas, ahora entiendo que su intención era que yo lubricara y hacer más fácil las cosas para mí, solo un estúpido cree que una chiquilla que pasaba el día jugando con arena, llenando pequeños recipientes estaría interesada en el sexo, lejos de excitarme sentía demasiado miedo, dolió mucho y luego que vi el sangrado me asuste más, él me dijo que no tuviera miedo que unos días se me quitaría, aun así yo seguí llorando, el salió y volvió enseguida, traía con él una barbie, no sé cómo lo sabía, yo deseaba tanto una, al fin tenía una muñeca, ya no jugaría más con el trozo de madera a la que yo le dibuje una cara, luego me regalo muchas galletas y dulces, Salí de aquel lugar, mi madre me esperaba, él le dio dinero, yo sentía demasiado ardor, pero bueno saber que ya tenía una muñeca me hacía feliz, pero mi felicidad duro poco, mi madre me preparo un té, fui a mi “cama” me dormí abrazada de mi barbie y cuando desperté no estaba más, cuando pregunte mi madre con todo el descaro del mundo me dijo que la había vendido, que le habían dado muy buen dinero por ella, que me compraría unos zapatos nuevos, llore mucho, pero me consolaba saber que al fin tendría zapatos, ella se marchó y jamás me los compro. 

    —Por favor Valeria basta, no quiero oírte más, no puedo, crees que soy de metal? 

    —No, yo sé que no, se que eres demasiado sensible, pero yo necesito decirte esto Daniela,  a los pocos días volví a estar con otro hombre y luego con otro y otro, mi padre siempre le decía a mamá que me controlara para no quedar gorda, ella me daba unas pastillas, me tenía que tomar una antes de acostarme, pero a mí se me olvidaba, pero a mi madre no se le olvidaba llevarme con los que ella llamaba “amigos”, un día me desmaye y mi madre me llevo al puesto de salud más, cuando volvíamos mi madre estaba muy seria, le dije muchas cosas pero me ignoro, cuando ya estábamos en casa, me dijo ve por tus pastillas, fui por ellas y cuando se las entregue ella estaba como loca, me grito, me golpeo, me dijo que era un tonta, que por qué no me las tomaba y yo le pedí perdón tantas veces por haberlo olvidado, ella me dijo que ahora si estábamos en graves problemas, aquel día dormí en el piso, ese fue mi castigo, al día siguiente mi madre tenía unas pastillas, las coloco bajo mi lengua, dos horas más tarde me dio otras, tenía mucho dolor en el vientre, mi entrepierna dolía mucho, horas más tarde vi sangre en mi ropa interior, me extrañe que mamá ya tenía lista las almohadillas, me dio una y luego me dijo descansa, pase muchos días con mi supuesta “menstruación”, luego me llevo con el médico, el me llevo a una camilla y me dijo que dolería un poquito, pero era necesario quitar algunos residuos, que quedaban dentro, lloraba mientras esto pasaba, duele mucho…. 

    —Por Dios Valeria, basta no quiero oírte más, mañana iremos de paseo debemos dormir para levantarnos temprano 

    —Solo mucho tiempo después me di cuenta que aquella menstruación era mi primer bebe, si Daniela tuve un bebe, uno que mi madre asesino, creo que al final yo me lo busque, no debí olvidar las pastillas, sabes hubiera sido bien difícil cuando mi hijo me preguntara por su papá, me había acostados con muchos, obviamente no sabía quién era el padre, lloré mucho por mi bebe, decidí fugarme, no quería prostituirme más, traté de buscar trabajo pero nadie me acepto, vendí periódicos pero el tipo que me dio empleo no me pago, me dijo que era una bruta, al sentirme sola y hambrienta, me volví para mi casa, mi padre había enfermado, necesitan dinero para la medicina y volví a lo mismo. 

    No llores Daniela,  no quiero que estés así, yo necesito desahogarme, iba a hacer esto con otra amiga sabes, una que conocí a los pocos días de llagar a tu casa por segunda vez, el día que encontraste en el restaurante, hablábamos todos los días por teléfono, su nombre es Laura, una chica de tu país, para que te digo si tú la conoces ¿es tu amiga verdad? 

    —Así es, somos amigas….. 

    Imaginaran mi cara al escuchar todo esto, Laura mi ex novia amiga de Valeria por teléfono desde hace tiempo, como pudo callar, por qué no me dijo nada, como obtuvo mi número de teléfono, solo usaba mi móvil, claro debió dárselo mi madre… 

    —Pues también es mi amiga, sabes ella me tiene mucha confianza, me dijo que es lesbiana, no quiero que te asustes eh, ella tiene un pareja mujer, llevan dos años de relación, hace unos días era la mujer más feliz de mundo, su pareja volvía luego de algunos meses, ella le daría una sorpresa, en mi parecer una sorpresa bien linda, espera te diré, mi amiga Laura siempre tuvo miedo de la reacción de sus papás al momento de hablar de su preferencias, pero por amor a su novia lo hizo, dijo la verdad, soñaba que todo se formalizara y que su novia no se alejara más, que se quedara junto a ella, tu sabias esto Daniela,  tu amiga también te lo confió? 

    —Sí, yo lo sabía…. 

    —Y resulta que la novia le rompió el corazón, luego que le demostró cuanto la amaba, le dijo que amaba a alguien más, yo me pregunto quién será esa mujer y por quien dejo a Laura, tiene que ser por alguna miss universo, claro para haber dejado a una mujer, bella, educada, con clase, con muy buena posición, debió cambiarla por algo mejor ¿no crees? 

    —Por supuesto que la dejo por alguien mil veces mejor que ella, Valeria la novia de Laura era yo y la mujer por la que la dejo, esa mujer eres tú. 
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    —¿Tu?....... ¿Yo? Daniela ¿eso es una broma verdad? 

    Su mirada me lo dijo todo, sabía que ¿esto terminaría mal, mal? Claro que no, esto se arreglaba ahora mismo —Querrán matarme por haber sido tan cobarde pero bueno se que mas de alguno lo entenderá) 

    —Claro tontita jajaja, como crees, jajaja mira nada más la cara que tienes… 

    —Es que no fue nada gracioso lo que has dicho, mira que me quede fría, por Dios si eso fuera cierto yo no me sentiría nada bien, me iría de tu casa ahora mismo, yo solo te quiero como mi hermana, pero sobre todo no me sentiría bien con Laura, pobre chica, sabes una noche antes que tu vinieras estuve más de tres horas con ella en el teléfono, quería quitarse la vida, ayyy Daniela esa muchacha está bien enamorada de esa mala mujer que le rompió el corazón. 

    —Wow que mal, Valeria no se supone que tú y yo no teníamos secretos, ¿por qué no me dijiste que Laura y tu eran amigas? 

    —Daniela júrame que no se lo dirás 

    —Claro que no…. 

    —Mira mi estado me ha hecho hablar, yo no iba a decirte que era mi amiga, le prometí que jamás se lo diría, ¿verdad que es bien agradable? 

    —Sí que lo es, si, si. Pero yo no entiendo, Laura vive en Venezuela, tu y ella amigas, no entiendo nada 

    —¿Tu no me estas poniendo atención verdad? 

    —Claro que sí, ¿pero tú la conoces en persona acaso? 

    —Noooo, ya te dije que somos amigas por teléfono, mira cuando me encontraste en el restaurante y me volviste a tu casa, una mañana que ya te habías marchado a la universidad recibí una llamada, pensé que eras tú, pues solo tú me llamas, pero era una muchacha preguntando por ti, le dije que te habías marchado, luego me dijo que ella era tu amiga, que vivía en Venezuela, que habían estudiado juntas y que quería darte una sorpresa, me pidió tu número de móvil y yo se lo di, luego me pregunto quién era yo y bueno le dije la verdad… 

    —¿Qué verdad Valeria? 

    —Que soy tu hermanita chiquita y que vivíamos las dos en esta casa, ella me pidió que nunca te dijera que había llamado, que me agradecía muchísimo la información, por ultimo me pregunto si había algún inconveniente si platicamos más seguido y yo le dije que no, desde entonces hablamos todos los días, excepto fines de semana por que ella trabaja en una tienda, le he tomado mucho cariño a Laura, es extraño que hoy no me llamo…. 

    Claro no lo hizo por qué sabe que yo estoy aquí, ¿pero qué diablos es esto? Estuve frente a ella y jamás me pregunto, un momento, claro demasiada astucia de su parte, por eso estaba desesperada, apurando las cosas, me quedaba sin palabras, estaba asombrada por la inteligencia de Laura. 

    —Quizá está ocupada… 

    —Yo creo que sigue enfermita, pobrecita mi amiga, debe ser duro sufrir por amor, sabes yo no estoy en contra de la homosexualidad, no soy nadie para juzgar a las personas, pero nunca me involucraría con una mujer, jamás, Eso no está bien… 

    —Qué bueno que no estás en contra, nadie debería estarlo, al final no le hacen daño a nadie… 

    —¿Hace mucho que sabes que ella es lesbiana? 

    —Si, desde que estudiábamos… 

    —Veo que eres una ángel, no le juzgaste y tampoco me juzgaste a mí, eres un alma de Dios hermanita… 

    —No soy nadie para juzgar a los demás, para ganar respeto, debemos respetar… 

    —¿Hace frio, entramos? 

    —Si, ya mismo te alcanzo, guardare el coche… 

    —Oye y esa canción que tenías, ¿no me digas que te la dedicaron? 

    —Así es, tenía tantas ganas de escucharla, quise lavar el coche ahora mismo, pero ya ves va a llover, mejor lo dejo para otro día…. 

    —Te espero en la sala… 

    Me quede unos minutos en el coche, quise hacer eterno aquel momento, no quería verla, me sentía destrozada, estaba segura que hace un rato en la cocina iba a besarme, ahora me dice que jamás estaría con una mujer, bueno creo que yo exagere en lo que vi, está claro ella jamás me aceptara, callare y no solo eso, tengo que olvidarme de ella, seguirá siendo mi hermanita, cuando considere que puede rentarse en otro lugar y tenga lo suficiente para sobrevivir volveré a mi país, que importa ya mi carrera, si sigo cerca de ella solo me destrozare aún más, me dirigí a la sala, allí esta ella, tan hermosa, tan tierna, Dios mío por qué me tenía que pasar esto… 

    —¿Daniela estas bien? 

    —¿Si, por qué? 

    —Pues, te veo tan callada, ¿quieres que te prepare un te? 

    —No gracias, solo necesito agua… 

    —Voy por el agua si… 

    Dios por qué no se da cuenta que me ha destrozado, saber que no será para mí me tiene mal, por qué me enamore de ella, por qué… 

    —Aquí esta, Daniela yo, mira yo lo siento mucho haberte hablado así de mi vida, yo necesitaba desahogarme, no quiero tener secretos contigo, no tienes idea lo bien que me siento ahora, gracias por escucharme, ahora te pregunto, tú tienes algo que decirme, ¿quieres desahogarte como yo lo hice? 

    —Mmmm, pues no, tú de mi lo sabes todo, no tengo nada que decirte… 

    —¿Estas segura? 

    —Claro que sí, jajaja crees que yo tendría escondido algo, entre mi hermana, Claudia y tu podrían hacer mi biografía… 

    —Ok, te quiero mucho, ¿lo sabías? 

    —No 

    —Como que no… si siempre te he dicho que eres mi ídolo de carne y hueso, eres la mejor hermana del mundo 

    —Jajaja, si lo sabía y espero que tú también sepas que te quiero mucho Valeria… 

    —Bueno hora de ir a dormir, mañana iremos de paseo 

    —Si, ya es un poco tarde, buenas noches Valeria… 

    —Buenas noches hermanita, sueña bonito… 

    Me dirigí a mi habitación con el cerebro martillado y el corazón estrujado, mis lagrimas comenzaron a Salir, las seque rápidamente, no iba a llorar, eso no yo soy fuerte, no lloro, no soy la primera ni la última que le pasa esto, en unos días estaré recuperada, tu no vas a lloriquear Daniela Valenzuela, tú la metiste a tu casa, tu dejaste que este sentimiento creciera ahora aguántate y pon la mejor cara. Aunque me repetí muchas veces lo mismo no me contuve, llore como nunca, de niña siempre obtuve lo que quise, lo confieso no me gusta perder, aunque le dije a mi hermana y a mi amiga que me quedaría callada, en el fondo guardaba la esperanza que un día podría decirle lo que siento, pero esa esperanza se desvaneció, “solo te quiero como mi hermana” “nunca me involucraría con una mujer, jamás” esas palabras me hacían llorar más, cuando estaba a punto de quedarme dormida, recordaba nuevamente lo que había pasado y nuevamente se escapaban mis lágrimas, al final el cansancio me gano y me quede dormida. 

    Estaba en lo mejor de mi sueño, alguien tocaba mi puerta… 

    —Daniela,  hora de levantarse nos vamos de paseo!!! 

    Fuck… había olvidado por completo el famoso paseo, no quería levantarme de mi cama, no quería salir, no quería hablar con nadie, no quería verla, pero bueno ya estaba planeado, me di una ducha, pasé mucho tiempo sentada en mi cama, insegura de salir, nuevamente ella tocando a mi puerta, no quedaba otra, Salí enseguida… 

    —¿Estas bien? 

    —Si, ¿por qué? 

    —No lo sé, si estas cansada y quieres dormir dejamos el paseo para mañana… 

    —Por supuesto que no, solo que no se a dónde vamos y no me decidía como vestirme, voy bien así? 

    —Perfecto!!! ¿Desayunamos? 

    —Claro, muero de hambre… 

    —Valeria solía hacerme reír mientras desayunábamos, esta vez sus ocurrencias estaban de más, mi sonrisa era fingida, sentía la necesidad de estar sola, verla me causaba mucho dolor, saber que nunca seria para mí, que nunca tendría ni la más mínima oportunidad, rabia, desesperación, frustración, quería odiarla, pero mi amor era demasiado grande, además ella no tenía la culpa… 

    —¿Entonces no vamos? 

    —Si, conduce por qué yo no conozco…. 

    —Ok. 

    —Señorita abróchese el cinturón 

    —Valeria es incomodo 

    —Nada de eso, mientras viajes conmigo debes usarlo.. 

    —Ok, lo hare… 

    —Wow me encanta esa canción!!! 

    —Pues déjame decirte que tuviste suerte que se colara en ese disco… 

    —¿Por qué? Si es linda, a ver cantemos, tú vas primero y luego yo… 

    —Nada de eso, ¿acaso te quieres morir? 

    —¿Morirme por qué cantes? 

    —Jajaja morirte de la risa, luego querrás salir corriendo 

    —No lo creo… hazloooo, ¡canta! 

    —No, no lo hare… 

    —Ok yo voy primero y tu después… 

    —No, mejor cántala tú, canta para mi… 

    —No, tu primero, anda… 

    —Valeria no lo hare… 

    —Vamos hermanita, está bien te ayudare al principio… 

    —Girl you're my angel you're my darling angel, closer than my peeps you are to me baby, Shoty you're my angel You're my darling angel, Girl you're my friend when I'm in need Ladyyy!!!! 

    Life is one big party when you're still young, but who's gonna have your back when it's all done, it's all good when you're little you heva pure fun, can't be a fool son what about the long run, looking back shorty always a mention, said me not giving her much attention, she was there through my incarceration, i wanna show the nation my appreciation. 

    —Jajaja, por Dios deja de mover la cabeza así, jajaja Valeria ¿que fue eso? 

    —Que… no hice nada, solo estaba cantando, me hace falta unas buenas gafas, continua 

    —Pareces lagartija mujer!!! Dios nunca hagas esto en público o te juro que negare que te conozco… 

    —Serias capaz, mira que tengo demasiado talento, sera muy famosa. 

    —Jajaja, payasa!!! 

    —Tú y yo deberíamos hacer un dúo, seguro vendemos discos como pan caliente… 

    —Deja se soñar… que nos botan del escenario en segundos… 

    —No lo creo, anda sigue cantando… 

    —Jajaja, pero tú quieres matarme, mejor dime ¿ya vamos a llegar a ese lugar? 

    —Falta muy poco… 

    —¿Dime que hace especial ese lugar? 

    —Pues es el único que conozco jajaja, ojala que te guste… 

    —Eso espero o nunca más vuelves a ser mi guía… 

    —Mira te sirvo de guía gratis y aun así me amenazas, no se vale… 

    —Valeria… 

    —¿Si? 

    —Gracias. 

    —¿Por qué? 

    —Por estar en mi vida, por hacerme tan feliz, nunca me he divertido tanto como cuando estoy contigo, me ¿prometes que nunca voy a perder tu amistad? 

    —Tu no solo tienes mi amistad Daniela,  tienes mi cariño, mi respeto, eres mi hermana, quisiera gritar que tengo a la mejor hermana del mundo y te juro que nunca dejare de quererte mucho, así mismo como tú siempre estas para mí, de esa misma forma yo estaré para ti, ahora si bienvenida al parque más bonito del mundo… 

    —Wow… que bonito lugar!!! 

    —Jejeje espero que, si te guste, solo vine una vez aquí, cuando aún iba a la escuela, me gusta este lugar… 

    El lugar era bonito, con bastante vegetación, en la entrada un letrero dando la bienvenida a los visitantes “parque municipal summit, jardín botánico”….. 

    —Haz escogido bien, me gustan los lugares así… 

    —Me alegro que te guste, estoy segura que te irás enamorada de este lugar… 

    —Seguro Oye no se te ocurra cantar aquí eh, que luego todos estos turistas saldrán corriendo… 

    —Que mal que no te das cuenta de mi talento… 

    —Si, ya me di cuenta, te contrataran para payasita, jajajaja… 

    No podía contenerme, me causaba gracia lo que Valeria estuvo haciendo en el coche, la estábamos pasando bien y luego… 

    —Vaya, vaya…. Miren nada más quienes están aquí, Daniela Valenzuela y su amiguita, quien iba a pensar que las encontraría en este parque. 

    





   



 CAPÍTULO 16 

     

     

    Ohh Dios que abre hecho para merecer este castigo…. 

    —¿Cómo? 

    —No, nada, ¿cómo has estado Jimena? 

    —Bien, disfrutando de mis vacaciones, ¿ella no es la mesera? 

    —Ella es mi hermanita Valeria Fuentes… 

    —Ah… hola Valeria, soy Jimena Souza, ¿si te acuerdas de mí? 

    —Claro, por alguna razón no la olvido, será porque me debe una…. 

    —Jajaja, cuando quieras… oye Daniela puedo hablar contigo a solas. 

    —Lo que tengas que decirme dilo frente a Valeria… 

    —Mmm… lo siento es algo muy personal. 

    —Espérame un momento Valeria… 

    —Espero que se importante lo que vas a decirme y se breve porque no quiero perder mucho tiempo… 

    —No me digas que lo que me dijo Roberto es cierto, la mesera también es prostituta y tú la tienes en tu casa, que acaso ¿también haz convertido tu casa en prostíbulo? 

    —Mira pedazo de imbécil, tú te atreves a decir eso frente a Valeria y no servirás ni para comida de estos animales, en cuanto a tu querido amigo mas poco hombre no puede ser, sabes Jimena tu deberías tener mucho cuidado con ese tipo, luego no te arrepientas de llamarlo amigo, ya estas advertida, tu vuelves a hacer algo contra Valeria y te juro que no tendrás tiempo de recitar las primer líneas del padre nuestro… 

    —Jajaja, oye que manera de defenderla, no me digas que te gusta? Viéndola bien no está mal, ojalá que Roberto haga una de sus patanerías conmigo, sería lindo tener cerca a una heroína como tu… 

    —Jajaja, que te crees, que yo metería las manos por ti, ay querida para lo único que yo metería las manos es para darte una trompada. 

    —¿Tanto me odias? 

    —Noooo, como crees, más bien tu para mi eres así como una cosa que anda suspendida en el aire, si te odiara al menos tuviera un sentimiento hacia ti, en realidad Jimena tu ni de mi odio eres digna, mucho menos de mi lastima, chica tú te has preguntado cómo sería tu vida si un día te quedas sin un solo centavo? Uffff seguro te quedas sola, que triste, de veras me invade una gran tristeza tu caso, debe ser duro que te quieran y te respeten por tu dinero y no por lo que eres… 

    —Divierte Daniela,  tú no debiste decir eso, no debiste…. 

    La verdad duele y al fin me había desquitado lo que había hecho contra Valeria en el restaurante, se quedó sin palabras pues solo escucho lo que se merecía “ya les dije que a veces soy tan mala, cierto” 

    —Hermanita sigamos con el tour, quiero conocer bien este lugar… 

    —Daniela,  ella estaba llorando ¿o es que me equivoque? 

    —No lo sé, pero si se fue llorando me alegro…. 

    —No digas eso, no debes alegrarte por el sufrimiento ajeno… 

    —¿Acaso ella tuvo piedad de ti aquel día? 

    —No…. 

    —¿Entonces? Además yo no lo hice nada malo, no le hice daño, no seas tan ingenua hermanita, seguro una basurita entro a su ojo, de veras no entiendo por qué estaba lloriqueando, es más hasta pensé que la gente como esa no lloraba… 

    —Daniela todos tenemos sentimientos… ay hermanita tu sí que eres malosa,… 

    —¿Yo? 

    —No, ese mono del árbol, te está apuntando mira, será mejor que sigamos o nos van a acribillar y no me preguntes con que, jajaja. 

    Proseguimos con el paseo, caminábamos bajo aquel ardiente sol, pero en mi corazón todo era invierno a pesar que me hizo reír mucho con sus ocurrencias, luego de un par de horas regresábamos a casa, platicábamos sobre el parque, algo llamo su atención… 

    —Hermanita ¿te molestaría si saludo a las muchachas?? 

    —¿Que muchachas? 

    —Bueno las conozco de años, hemos estado juntas, sabes a que me refiero 

    —Sí, no tengo ningún problema si les saludas… 

    —¡Gracias hermanita! —dijo emocionada— Eyy, shhhhh eyyy Pilar!!! 

    —¡Valeria! Muchachas miren quien está aquí —saludo la tal Pilar 

    —Hola chicas ¿cómo están? 

    —Bien, a donde te metiste, nunca más te vimos desde aquella fiesta con Daniela, no me digas que es tu coche. 

    —No, es de mi hermana… ella es Daniela Valenzuela… 

    —Hola chicas…. 

    —Hola Daniela,  yo soy Pilar y mis amigas son Vanessa y Patricia. 

    —Mucho gusto… 

    —¿Y qué hacen? —Pregunto Valeria a sus amigas 

    —comprando algo de ropa, por qué no bajan así platicamos más a gusto… 

    —Yo lo siento, pero se nos hace tarde, tenemos que ir a casa… 

    —Por qué mejor no suben y vamos a comer algo. 

    —Daniela muchas gracias, pero no tenemos mucho tiempo —Dijo pilar 

    —Yo sí quiero ir. —Protesto Vanessa 

    —Y yo también —Escalmo Patricia 

    —Entonces ¿Pilar, vienes tú también? Hace mucho que ustedes no ven a Valeria, quizá quieran conversar. 

    —Está bien pero no podemos tardarnos mucho. 

    Las tres chicas subieron al coche, estaban asombradas al ver a Valeria conducir, mas nadie hizo pregunta alguna el por qué me llamaba hermana, donde vivía, que se dedicaba. 

    —¿Que comeremos? 

    —Nosotras de gratis comemos lo que sea y de beber hasta un purgante ¿cierto chicas?  

    —¡Así es! 

    —¿Les parece bien pizza? 

    —Yo sí quiero —Contesto Valeria emocionada 

    Las tres chicas estuvieron de acuerdo, fuimos entonces a una pizzería, ordenamos y mientras esperábamos conversábamos de todo un poco. 

    —Si vieras cuanto me está costando con Angelita, cada día les piden más cosas en el colegio —Conto Pilar 

    —Por cierto ¿cómo está la nena? — Pregunto Valeria 

    —Bien, cada día más grandota, en un mes cumple 10 años… 

    —Le he dicho que muy pronto tendrá yerno —Bromeo Vanessa 

    —Cállate!!! Ni Dios lo quiera, mi hija tiene que estudiar, ella tiene que llegar lejos para que nunca tenga que pasar necesidades como su madre… 

    —¿Tienes una hija Pilar? 

    —Sí, se llama Ángela y está próxima a cumplir 10 años, espera ya te muestro (busco la fotografía en su cartera) ella es mi niña. 

    —Tu hija es muy bonita, me alegra mucho que le envíes a la escuela, te felicito. 

    —Muchas gracias Daniela. 

    En muy poco tiempo estaba conociendo dos situaciones, una mujer que se prostituía obligada por sus padres y otra que lo hacía por sacar adelante a su hija, queriéndole evitar que la triste historia se repitiera con ella, aquel día tuve una charla tan amena con aquellas mujeres, todas tenían una historia diferente, pero todas coincidían en algo: odiaban ser lo que eran. No encontré diferencia alguna entre platicar con una mujer decente a platicar con ellas, es mas de este lado se sentía más real, era diferente, no había oportunidad de indagar, cada palabra, cada experiencia se sentía, cada gesto, cada mirada, como la que tenía Valeria cada vez que Pilar hablaba de su hija, me atrevo a decir que aquel día aprendí muchas cosas, aunque siempre me abstuve de juzgar a los demás, aquel día me hice más fiel a mi manera de pensar, estas mujeres eran como cualquier otra, tenían sueños, querían encontrar al príncipe azul que les ayudara a salir de esa vida, Pilar tenía una manera impresionante de dibujar, Patricia amaba el futbol y comento que gustaba de jugar con los chicos de su barrio, los ojos de Vanessa brillaron cuando le hable de mi carrera, siempre quiso ser doctora veterinaria, tres historias,  tres mujeres, que la vida les negó la oportunidad de desenvolver su talento. Los minutos transcurrieron demasiado rápido, suele pasar cuando la estás pasando bien, las muchachas tenían que marcharse, a empezar su jornada, alguna de ellas feliz, otra frustrada y por qué no decirlo alguna quizá no volvería a casa. 

    Llegamos a casa, yo seguía pensando en las historias de estas chicas, en lo vil que a veces es el ser humano cuando se ensaña sin saber el motivo de las cosas, en la injusticia por la cual se rige la sociedad, di las buenas noches a Valeria, estaba muy cansada así que me dormí rápido. 

    Al siguiente día, muy temprano fui a la compañía de teléfonos a cancelar la línea telefónica y hacer contrato con una nueva, claro lo haría sin que Valeria se diera cuenta, tenía que enviarla a casa de Claudia cuando esto pasara, no quería más platicas con Laura, por suerte Claudia me llamaba para darme la noticia que su amigo necesitaba a Valeria lo más pronto posible, ella estaba verdaderamente feliz, dos días después empezaba su primer día de trabajo, fui a dejarla yo misma, Claudia estaba allí para presentarla, me sorprendí al ver que se trataba de un hombre joven, muy agradable por cierto, rápidamente explico a Valeria lo que tenía que hacer, siendo Valeria menor de edad había necesidad de hacer algunos papeles, especialmente una carta de consentimiento firmada por sus padres, no me quedo más que decirle la a Juan José que Valeria no tenia familia, lejos de verlo como un problema, me dijo que lo solucionaría el mismo, pero que el empleo era de Valeria, aunque me adelanto que estaría a prueba por un mes, si todo salía bien se quedaría. 

    Y así se fue pasando el tiempo, todas las mañanas pasaba dejando a Valeria en el restaurante, en la noche regresaba a buscarla, tenía un mes de estar laborando y estaba feliz, pues había pasado la prueba, tenía un empleo fijo, mientras tanto yo seguía enamorándome cada día más, por más que trataba de olvidarla no podía, pero no me quedaba de otra tenía que quedarme callada. Una noche que estaba saliendo para irle a recoger el coche de Juan José se estacionaba frente a la casa, Valeria bajaba muy sonriente con su ramo de flores, la rabia me invadió, los celos dijeron presente… 

    —Hola hermanita, Juan José decidió venir a dejarme hoy… 

    —Ahhh que bueno me alegra, en vista de que yo no tengo nada que hacer me marcho. 

    —¿A dónde vas? 

    —Ah, pues voy a casa de Claudia… 

    —¿Quieres que te acompañe? 

    —No, tú debes descansar, te lo mereces…. 

    —Pero vamos en el coche no… 

    —Sí, pero yo no creo que vuelva rápido, nos vemos Valeria… 

    —Subí rápidamente a mi coche y acelere la marcha, no sé si se había dado cuenta de mi enfado, a estas alturas ya nada me importaba, mi propia cabeza me hostigaba, ¿que no era eso lo que querías? Que hubiera alguien más para olvidarla…. Allí lo tienes, ahora olvídala. 

    Fui al mismo parque donde la conocí, allí estuve durante horas en mi coche, mi intención era llegar tarde y no verla, confieso que aunque Claudia intentaba platicarme sobre Valeria siempre evadía el tema, de igual forma lo hacía con mi hermana, desde aquella noche que me dijo que solo me quería como su hermana, trataba de no mostrar interés, aquella noche pensé llamar a una de las dos, necesitaba algún consejo, pero decidí cerrar la página, decidí no pedir consejos, no quería seguir hablando de Valeria, grave error, quizá debí dejar por un lado mi orgullo, pedir ayuda, no lo hice, quise enfrentar esto sola , sin saber que ese sería el principio de mi desgracia. Volví a casa y Valeria ya dormía, debió extrañar mis buenas noches, no que va, si ya se las debió dar ese cocinero de mierda, a duras penas dormí un par de horas, me desperté a la hora acostumbrada, pues aunque no quisiera verla tenía que ir a dejarla, fui a la cocina pensando encontrarla, pero lo único que encontré fue el desayuno en la mesa y una notita… 

    “hermanita, hoy tenemos mucho trabajo así que tenía que salir más temprano, no quise despertarte, pasa buen día, te quiero” 

    Eso me dejo como los mil demonios, si, seguramente ese imbécil paso por ella y yo levantándome temprano por ir a dejarla, pero bueno si eso quiere, pues que así sea, desde hoy no voy a dejarla más. Mi día en la universidad fue pésimo, hasta tuve un problema con uno de mis catedráticos, este sin tanto consentimiento me echo de su clase…. 

    —Daniela ¿te pasa algo? 

    —No Claudia, estoy muy bien, solo ese inútil estaba diciendo cosas que no me parecieron y proteste… 

    —Daniela él es el catedrático… 

    —Y que te crees, que por eso lo va a saber todo, estás loca, él estaba equivocado y claro como yo lo deje en ridículo no le quedó más remedio que echarme… 

    —Amiga sé que tienes razón, pero estabas protestando demasiado, debiste decirlo una sola vez y punto. 

    —¡Ya estuvo, fue a mí a quien hecho no! 

    —Sí, es a ti, casualmente una de las mejores alumnas, sigue en ese plan y el trato con tu padre habrá terminado… 

    —¿Y crees que me importa? 

    —Ah no, tengo que recordarte a tu protegida… 

    —Claudia ella ya tiene un empleo, puede mudarse cuando lo desee, no tengo ningún inconveniente con eso… 

    —Por Dios, que dices, solo hasta hace unos meses juraría que llegarías a rogarle para que nunca te dejase… 

    —Nada dura para siempre Claudia, yo ya hice lo que está a mi alcance, tu también aportaste y ella ahora estará bien… 

    —¿Estas peleando con Valeria? 

    —Noooo, para nada, entre ella y yo todo sigue bien, mejor vamos a la cafetería… 

    —Está bien, solo espero que lo comida no te caiga mal, tu andas demasiado alterada. 

    —Ya Claudia, te dije que no me pasa nada…. 

    —¡Claro que, si me pasaba una cosa, celos! Y todo lo provocaba ella, Valeria Fuentes, la mujer que según yo estaba destruyendo mi vida, la que se negó a ser para mí y acepta regalitos de esa inútil. 

    —Daniela,  ¿eres mi amiga cierto? 

    —Más que eso eres como mi hermana Claudia, lo mejor que me pudo pasar cuando vine a este país fue conocerte… 

    —Muchas gracias, conocerte también me hizo mucho bien, sabes te diré esto, antes de conocerte jamás pensé que tendría una amiga que le gustasen las mujeres, no lo sé, sentía raro, además siempre pensé que una mujer lesbiana se vestía como chico y se comportaba como chico… 

    —Esas son estupideces sabes, no hay nada como mostrar tu feminidad, odio las chicas así, si algunas vez encontrara a una mujer así, prefiero acostarme con un chico original y no una copia barata… 

    —¡Epaaaa! ¿Pero vos que tienes? Pareciera que estas peleando con todos, ya me has dicho que eres mi amiga, por lo tanto, debes tenerme confianza, Daniela dime la verdad, ¿te pasa algo? 

    —Claudia estoy bien, i’m fine, lo sto bene, por el momento solo en esos putos idiomas me lo sé, pero ya te digo estoy más que bien. 

    —Yo no creo que estés bien, pero si tú lo dices ok, no preguntare más. 

    —¿Aun sientes raro tener una amiga lesbiana Claudia? 

    —Por supuesto que no, yo te quiero y te respeto mucho. 

    —Muchas gracias Claudia. 

    Nunca voy a entender el por qué me quede callada, Claudia era muy buena dando consejos, mi hermana ni hablar, Renata siempre me ayudaba cuando yo tenía problemas, pero esta vez no recurrí a ninguna de las dos, me recriminaba muchas veces haber llevado a Valeria a mi casa, me sentí culpable de mi dolor y sufrimiento, por lo tanto, decidí no involucrar a más personas, me había metido sola en esta situación y sola tendría que salir. Claudia me estuvo platicando sobre la presentación de las candidatas que aspiraban a ser novia del estudiante, se llevaría a cabo el día siguiente, nuestra representante era la odiosa Jimena Souza, como si me fuera a importar la tipeja esa, ojalá quedara en el último lugar para que se le bajasen los humos... 

    —Tenemos que hacer algunas pancartas para apoyar a Jimena.... 

    —¿Tenemos? Tienen que hacer ustedes, yo me apunto para apoyar a las otras candidatas... 

    —Daniela ella es nuestra representante!!! 

    —¿Y eso qué? Yo no se lo pedí, que no viste como ella misma se apuntó, ojala que pierda, le hará bien para que deje de creerse... 

    —Daniela no seas así, hasta mucho hace ella con representarnos... 

    —¿Mucho? Jajajajajaja, que te crees que lo hizo por nosotros, estas mal bonita, lo hace para darse a conocer ante todas la facultades, que no ves lo puta que es... 

    —Mira que no te oiga por que luego se arma una bronca... 

    —Y crees que le tengo miedo, juro que muero por qué me saque un problemas, con gusto le parto la cara, mira que ni toda la plata de su papi alcanzara para la cirugía... 

    —¿Te desconozco sabes, mejor hablemos de otra cosa, que harás hoy? 

    —¿Nada, por qué? 

    —Quieres venir a mi casa, nos reuniremos para planear la gira de fin de año... 

    —¿Entre tus invitados está Roberto y esa imbécil? 

    —No, solo los de la directiva... 

    —Ok voy a tu casa entonces.... 

    —Pero no olvides ir a buscar a Valeria... 

    —¡Tenía ganas de tomar a Claudia por el cuello, Valeria! Que tenía que mencionarla, si ella ya tenía su chofer privado. 

    —Claro, iré por ella antes y luego voy a tu casa. 

    —Ok, te espero. 

    Al fin terminaba las clases, le dije a Claudia que iría por Valeria, pero en realidad fui a matar el tiempo en el estacionamiento del súper, si me llamaba iría por ella, si no, pues seguramente su chofer la fue a dejar, los minutos fueron pasando, tenía el móvil sobre el tablero, siempre fui a recoger a Valeria a mis 5 pm, el reloj marcaba 5:45, definitivamente ya estaba en casa, sin perder más tiempo me fui a casa de mi amiga. 

    —Hola amiga, pasa. Oye pensé que Valeria vendría contigo. 

    —Estaba cansada, no le quise decir. 

    —Ok, ¿refresco? 

    —Agua natural por favor... 

    —Chicos entonces, tenemos que plantear al menos 5 alternativas, recuerden que no sea muy caro, que ofrezca diversión variada y donde nos aguanten 5 días... 

    —Fernando: que les parece Bocas del toro.... 

    —Claudia: justo pensaba en ese lugar.... 

    Yo solo escuchaba, ni opinaba pues desde que llegue a panamá solamente conocía el canal y el parque summit, me dedique a leer algunas revistas mientras ellos elegían, pensaba en Valeria, ¿estará en casa? No pude contenerme, marqué rápidamente... 

    —Hola... 

    —Hola Valeria, lo siento yo estoy ocupada, tenemos una tarea en casa de Claudia... 

    —No te preocupes Juanjo a venido a dejarme, por cierto, desde ya te digo mañana nuevamente me voy temprano, el vendrá por mí. 

    Así que Juanjo, Maldita sea, ni siquiera debí llamar. 

    —Ah... qué bueno, nos vemos luego, bye. 

    Ni siquiera le di tiempo a que me respondiera, me despedí de mi amiga y otra vez fui al parque, otra vez a matar el tiempo, no quería ver a Valeria, ojala terminara de largarse de una vez, me estaba haciendo daño y mucho, luego de tanto pensar me di cuenta que estaba actuando con mucha inmadurez, yo tenía que enfrentarme a ella, no iba a estar huyendo siempre, tenía que decirle la verdad, si ella decidía irse pues respetaría su decisión, pero yo nunca he sido cobarde, ahora menos, esa mujer tenía que saber lo mucho que yo la estaba amando, llegue a casa, guarde el coche, ella estaba en la sala, mirando tv, aquella noche la vi mucho más hermosa, sonriente, no dije una sola palabra, solo me acerque, acariciaba su cabello, miraba fijamente a sus ojos, esos ojos negros que me tenían loca, decidí acostarme en el sillón, mi cabeza en sus piernas, me sonreía... 

    —¿Qué tal el trabajo? 

    —Muy pesado, últimamente el restaurante tiene muchísimos clientes, una serie de convivios seguidos, de veras que es pesado... 

    —Siento no haberte ido a recoger, tenía mucho trabajo. 

    —He traído un pie que yo misma prepare, ¿quieres probarlo? 

    —Mmm, me encantaría.... 

    Mientras ella fue por el pie, pensaba como empezar la charla, que palabras decirle, trataba de armarme de Valor... 

    —Este es para ti y este para mí.... 

    —Se ve delicioso. 

    —Esta delicioso, que lo hice yo 

    —Jajaja que modesta la niña. 

    —Bonitas canciones las que tienen esta noche en ese bar.... 

    —Te gusta esa canción?  

    —Mucho es muy bonita, que bueno que ya se inglés y lo entiendo perfectamente. 

    —¿Quieres escucharla otra vez? le tengo en mi laptop. 

    —Si por favor... 

    Busqué la canción y mientras empezaba sentí a Valeria pegarse a mi espalda... 

    —¿Bailamos? 

    —Yo no sé Bailar. 

    —Solo muévete como yo lo hago... 

    —Se quedó tras de mí y yo seguía su ritmo, moría por dar la vuelta y besarla... 

    —Cada día bailas mejor, hermanita te súper quiero... 

    —Yo también te quiero Valeria, te quiero demasiado. 

    —Sabes, tengo una noticia que darte... 

    —Qué casualidad yo también tengo algo que decirte... 

    —A ver dime... 

    —No, tu primero y luego te diré yo. 

    —¿Segura? 

    —Sí, te escucho. 

    —Bueno está bien, Juan José me ha pedido que sea su novia y yo he aceptado. 

    





   



  

     CAPÍTULO 17 


      


      


     No hay palabra para expresar lo que sentí aquella noche, mis lágrimas a punto de escapar, por suerte no me estaba mirando a la cara… 


     —Felicidades hermanita, creo que Juan José es un buen chico… 


     —Muchas gracias Daniela,  estoy muy feliz sabes, creo que mi vida al fin empieza a tomar rumbo. 


     —Me alegra que estés feliz, te lo mereces… 


     —Ahora te escucho… 


     —¿Qué cosa? 


     —Ibas a decirme algo cierto… 


     —Ahh sí, me iré unos días… 


     —¿A dónde? ¿Vas a tu país? 


     No sabía que responder, solo recordé el nombre del lugar que mencionaron mis compañeros… 


     —Ahhh… pues a Bocas del Toro. 


     —Ohhh dicen que ese lugar es lindo, ¿vas con tu novio? Oye por cierto que no me lo presentarías en unas semanas ha pasado mucho tiempo ¿no crees? 


     —Yo lo siento, pero tú con tu trabajo, yo con muchas tareas en la universidad, más adelante lo hare, pero no me iré con mi pareja, quiero estar sola. 


     —¿Y eso por qué? ¿Te pasa algo? 


     —No, solo tengo esa costumbre, llega un momento en el que quiero estar sola… 


     —¿Y tus clases? 


     Fuck, pensé que era inteligente, pero olvide el mayúsculo detalle… 


     —Ah, no iré, ya luego arreglo lo de mis tareas… 


     —Daniela por qué siento que me estas ocultando cosas, estos últimos días pareciera que me huyes… 


     —¿Huirte? No, son ideas tuyas, las tareas me tienen estresada, es todo. 


     —Estas completamente segura, me gustaría que me dijeras que te pasa… 


     —Valeria no tengo nada, solo ahora mismo tengo sueño, buenas noches Valeria, me marcho a dormir. 


     —¿Pero y el pie, no te lo comerás? 


     —Ah, me lo guardas por favor, yo no tengo hambre… 


     —Daniela dame unos minutos… 


     —¿Que deseas? 


     —¿Estas segura que no tienes algo más que decirme? 


     —Completamente segura, buenas noches hermanita. 


     Acostada en mi cama, con enormes ganas de llorar, pero no me lo permití, pensaba en muchas cosas que jamás pensé pasarían por mi cabeza, tenía ganas de matarlos a los dos, mi vista fija en el techo, llego el momento en que desconocí totalmente, ya no era yo, pareciera que mi verdadero yo había sido suplantado por un ser insensible, inhumano, quise levantarme y decirle que se largara de mi casa, que se fuera con su novio, hasta ahora sé que hice bien en no hacerlo, ahora ya estaba más que sabida, tenía a alguien en su vida, yo tenía que seguir con la mía, tenía que apresurarme en buscar a alguien que me hiciera olvidar a Valeria. 


     Al día siguiente me extraño que Valeria aun estuviera en casa, se suponía que ese imbécil vendría por su noviecita… 


     —Buenos días Valeria… 


     —Buenos días hermanita, ¿cómo dormiste? 


     —Bien, yo solo tomare jugo, tengo que irme… 


     —¿Tienes mucha prisa?? 


     —La verdad si, ¿por qué? 


     —¿Puedes pasar a dejarme? 


     —Claro, te espero en el coche mientras terminas de desayunar… 


     —No, de hecho, no tengo mucha hambre, vámonos. 


     —¿Juan José no vino por ti? 


     —Sí, pero yo le dije que te esperaría, me ha hecho mucha falta irme contigo, te he extrañado… 


     —Ah, pues yo pensé que no… 


     —Claro que sí, me encanta tu compañía… 


     —Por cierto, hoy llegare tarde a casa, por lo tanto, no poder pasar por ti, crees que Juan José te lleve a casa o pido un taxi para ti… 


     —No te preocupes, le diré a mi novio, ahh déjame aquí por favor… 


     —¿Aquí? Pero el restaurante aún está lejos… 


     —Sí, pero yo tengo que pasar en esa tienda a tomar nota de un pedido, pasa buen día Daniela,  adiós… 


     —Ok, te dejo entonces, adiós Valeria… 


     Dios, como puedo soportar esto, ella me hace pedazos y encima se enfada sin motivo, parece que estaba enamorada de una idiota, llegue a la universidad con cara de pocos amigos, algunos compañeros me saludaban y yo seguía mi camino… 


     —Eyyy te estoy hablando…. 


     —Hola Claudia, lo siento no te escuche… 


     —Que vas a escuchar si pareciera que vas a recibir herencia… 


     —Bueno es que no quiero llegar tarde a clases… 


     —¿Clases? Tenemos mañana deportiva y por la tarde la presentación de las candidatas, ¿acaso no te acordaste? 


     —Vaya si no me lo dices no me entero… 


     —Andas mal últimamente, cuidado terminas amnésica… 


     —¿Tu amiguito ya te dio la buena nueva? 


     —¿Que amigo? 


     —El chef… 


     —No, no lo he visto desde hace días, ¿que pasa con él? 


     —Pasa que es el novio de Valeria… 


     —¿Qué? ¿Me estas jodiendo verdad? 


     —Claro que no, ella misma me lo dijo anoche… 


     —Dios… yo lo siento mucho, Daniela yo no sabía que él fuera a gustarle Valeria, lo siento mucho amiga… 


     —¿Lo sientes? ¿Y eso por qué? 


     —Vamos Daniela yo sé que estas enamorada de ella… 


     —¿Enamorada? No amiga, hace mucho que Valeria dejo de interesarme… 


     —Amiga, no pretendas mentirme y mentirte… 


     —¿Mentirte? Pero claro que no, te lo juro que ella no me interesa, luego me di cuenta que era simple curiosidad, capricho, no sé que me paso… te juro que no podría estar con Valeria, solo pensar que ha sido de muchos, no eso no va conmigo. 


     —¿Tu no dijiste eso verdad? 


     —¿Crees que hay alguien más hablando por mí? No amiga, yo lo he dicho… 


     —Dios podría jurar que me han cambiado a mi amiga. 


     —Oye… ¿soy yo que acaso no me ves? 


     —Si, te miro y sigo pensando que últimamente andas muy cambiada y estoy segura que es por ella… 


     —Joder…. He dicho que no, sabes mejor miremos el partido. 


     —Si, mejor porque estas insoportable…. 


     —Entonces que, ¿me voy a sentar a otro lado? Dilo de una puta vez y no te hablo más… 


     —Definitivamente tú tienes algo, ven acá, siéntate… 


     —Claudia no quiero hablar… 


     —No te pregunte si quieres, vamos a hablar ahora mismo… 


     —Por la gran puta he dicho que no quiero hablar… 


     —Ah, así lo quieres entonces, por todas las putas siéntate y dime de una puta vez que te pasa… 


     —Está bien, quieres saber qué me pasa, te diré, me pasa ella, me tiene así ella, esa mujer me está destruyendo, me duele saber que será de alguien más, me duele Claudia, cuando quise hablarle de lo que sentía me dijo que solo me quería como su hermana, me enamore de la persona equivocada, sé que ella no tiene la culpa, pero tengo muchas ganas de decirle que no la quiero más en mi casa… 


     —¿Por qué no me lo dijiste antes? 


     —Y para que, ¿acaso le ibas a obligar a que me amara? 


     —No, pero es que yo creo que ella está haciendo esto para que termines de decirle lo que sientes… 


     —Jajaja, Claudia estas mal, ella se siente a gusto con él, ella es una chica hatero, ella misma me dijo que jamás tendría algo con una mujer…. 


     —Pero es que muchas veces jamás decimos lo que verdaderamente sentimos, yo estaba más que segura que ella sentía algo por ti… 


     —Claro que siente algo por mí, cariño, estima, amor de hermana, pero como mujer jamás me vera, Claudia esta plática esta de mas, ya no quiero hablar de esto. 


     —Te estás dando por vencida demasiado rápido sabes, esto lo tenemos que solucionar, lo primero que vamos a hacer es…. 


     Estaba ansiosa por escuchar lo que Claudia me diría, de repente….. 


     —Señorita Ballesteros, ah también está aquí usted señorita Valenzuela, que alegría me da verlas. 


     —Buenos días licenciada de Rosa… 


     —Muy buenos días, señoritas por favor necesito de su ayuda, en unas horas es la presentación de las candidatas, pero aun no termino con el escenario, ¿pueden ayudarme? 


     —Faltabas más, pero ni modo, todo sea por que era la catedrática de matemáticas… 


     —Con gusto le ayudaremos, vamos Claudia…. 


     —Muchas gracias señoritas…. 


     —No lo agradezca Lic., lo hacemos con mucho gusto… 


     —No pensaba que eras una arrastrada Daniela jajaja… 


     —Cállate tonta, que no ves lo difícil que es su puto curso. 


     —Jajaja, ya lo sabía yo. 


     Sabía que tenía una charla pendiente con Claudia, quería ir a su casa luego que terminara la actividad, nos llevó horas colocar algunos adornos en el escenario, la mayoría que estábamos allí éramos de la misma carrera, nada más finalizamos y todas decidimos ir a la cafetería por unas sodas, platicábamos sobre un partido de futbol que tendría la selección de Panamá, preparándose para las eliminatorias del mundial (Alemania 2006), seguíamos en la cafetería cuando la presentación de las candidatas iniciaba, mis compañeras estaban ansiosas por ver a Jimena, quería quedarme en la cafetería pero Claudia insistió, quien iba a pensar que desde aquella tarde mi vida cambiaria drásticamente. En el empaque de la galleta que compre —emperador, mis favoritas), venían unas calcomanías de pequeños cachorros (lo confieso, tengo la colección completa hahaha—, estaba mirando la calcomanía tratando de hacer memoria si ya la tenía, nunca me di cuenta del maldito cable que llevaba la electricidad al escenario, Jimena estaba con el micrófono haciendo su presentación y zaz todo se quedó en silencio, los abucheos de parte de los chicos de las otras facultades no se hicieron esperar, jugarreta del destino, suerte torcida no sé, pero había halado el cable con mi pie derecho y desconecte la extensión, tenía los ojos de mis compañeros sobre mí, claro todos sabían el odio que ambas sentíamos, todos pensaron que aquel “accidente” fue con toda mala leche de mi parte (si alguien de mis ex compañeros me lee, por mi madre no fue a propósito :p), desde el escenario Jimena me dio esa cara de perra rabiosa, sus amigas en el otro extremo con las manos empuñadas, oh Dios, sentí un hueco en el estomago, ganas de hacer pipi, de vomitar, de todo, siempre lo he dicho una no es ninguna, pero entre las 4 seguro me dejaban peor que lazo de cerdo, las conocía, ellas todos lo arreglaban a golpes, alguien conecto nuevamente la extensión y Jimena prosiguió. 


     —¿Estas bien? 


     —Sí, será mejor que me vaya a casa Claudia… 


     —Pero por qué? Fue un accidente, debes aclararlo con Jimena. 


     —Claudia tú lo dices porque me conoces, pero para todos esto fue a propósito, yo no quiero problemas aquí, me conozco y sé que esto puede terminar muy mal, si esa me arma bronca mejor si es en la calle —claro, lo menos que quería era una santa paliza teniendo de testigos a toda la universidad—, no quiero que me expulsen. 


     —Daniela estoy segura que ella lo entenderá, Jimena no es lo todo lo que tú piensas… 


     —No, seguramente es peor, me voy Claudia… 


     —Espérate Daniela por favor. 


     —No, lo siento mucho pero ya no quiero seguir aquí. 


     Fui rápidamente al estacionamiento, Salí lo más rápido que pude, ahora que haría, buscar a un señor Miyagi y ser la nueva Karate kid, cualquiera pensaría que me estaba portando como una estúpida, una noche me fajo con un desconocido con una arma de juguete, pero claro yo sabía que Jimena jamás me enfrentaría sola, era demasiado cobarde, vendría con sus amigas y claro si había necesidad de contratar a unas cuantas más lo haría (no es broma eh, ya tenía conocimiento de algunos antecedentes), llegue a casa sumamente nerviosa, recordé que Jimena sabia el pasado de Valeria, temía que tramara algo en su contra, estuve viendo una película, luego navegando en la internet, por primera vez entre a un chat de les, estaba asombrada, todas querían sexo, tanta loca suelta me tenía con la boca abierta, por suerte encontré a una chica de España que solo buscaba amistad, hablamos quizá dos o tres horas, ninguna de las dos pidió msn, estábamos en la misma situación, ella estaba enamorada de su amiga pero no se atrevía a decírselo, platicamos sobre nuestros países, futbol, era bastante agradable ella, mi móvil timbraba, era un mensaje de un número desconocido: 


     “Daniela,  no llegare a casa esta noche, nos vemos mañana, att Valeria” 


     Imaginaran la rabia que sentí, no vendría a dormir, pensé rápidamente que dormiría con ese imbécil, lo imaginaba tocándola, besándola... Hice pedazos el centro de mi sala, que se podía esperar de ella si era una prostituta, que mal haber pensado que dejaría de serlo, me sentí estúpida, como pude enamorarme de una mujerzuela, recordé las palabras de mi madre, mi nueva amiga trataba de calmarme, yo lejos de escucharla me desconecte, estuve tirando todo lo que miraba a mi paso, estaba por irme a mi habitación pero alguien tocaba mi puerta con desesperación, pensé que era Claudia, apenas abrí la puerta y sentí ese fuerte golpe en mi cara que me llevo al piso… 


     —Maldita infeliz ¿te divertiste dejándome en ridículo? 


     Jimena estaba en la puerta, esperaba una larga fila de personas que venían a masácrame, por sorpresa no había nadie más, me puse de pie rápidamente, Jimena no sabía que se acababa de meter a la cueva del diablo… 


     —Jajaja, pero claro que me divertí, sobre todo escuchar cómo te abucheaban, eso estuvo de puta madre!!!! 


     —Por la puta que te pario que te vas a arrepentir… 


     —Por la mil veces puta que por desgracia te pario que la que se va a arrepentir eres tu… 


     —A mi madre la respetas… 


     —¿Respetarla? ¡No, más bien me compadezco, pobre tu mamá haber sentido tanto dolor por parir una porquería! 


     —¡Hija de puta! 


     Jimena vino sobre mí con la intención de golpearme, la tome de las muñecas, estábamos forcejeando, quería cobrarme el golpe que me había dado, en un descuido di un puñetazo a su cara, cuando ella cayo me halo y yo no pude con su peso, fui a caer sobre ella, hasta ahora no me explico que me paso aquella tarde, por que llegue a tanto y con la mujer que menos pensé, mientras ella se sobaba la cara, me acerque a su boca y empecé a besarla con rabia, ella al principio quizá por asombro se quedó sin hacer nada, luego quiso detenerme pero yo estaba sobre ella con toda la ventaja, luego de unos segundos me correspondió, nos besábamos con rabia, con desesperación, mordiéndonos los labios, a mi edad solo había visto a Laura desnuda, nunca había estado con ninguna mujer, eso sí gustaba mucho de ver mis caricaturas favoritas —pornografía lésbica— me fui guiando conforme las imágenes que venían a mi cabeza, deje su boca y fui a su oreja, lamia, metía la punta de mi lengua, respiraba sobre él, ella estaba eriza, desde su oreja baje a su cuello, lamia, chupaba mordía, Jimena se estaba desesperando, llevo mi cabeza a sus senos, mi mano tomo uno y el otro fue a mi boca, le daba pequeños mordiscos, Jimena dejo de jadear, ahora eran gemido ensordecedores, se revolcaba debajo de mí, el placer que le provocaba le hizo confesarse, me dijo que desde que me vio le guste mucho, que siempre me llevo la contraria pues le encantaba verme enojada, deseaba ser mía, se masturbaba pensando en mí, lejos de sentirme bien me daba lástima, Jimena lo estaba disfrutando, quizá pensaba que ella también me gustaba, pero solo era el instrumento para calmar mi rabia, ni yo misma sabía por qué lo estaba haciendo, si no estaba sintiendo placer, era nada mas como estar manipulando un objeto. 


     Jimena quiso quitarme la ropa pero yo me negué, no me dejaría tocar, en cambio yo le quitaba sus jeans y bragas, estaba completamente desnuda, debo confesar que aunque nunca había estado con una mujer siempre fantaseaba con tener a una mujer en cuatro, coloque a Jimena en esa posición, acaricie su espalda, mordí con rabia algunas veces, pase mi lengua sobre sus nalgas, pensé muchas veces si darle sexo oral, pensaba hacer eso por amor, pero pensar que Valeria en estos momentos estaba teniendo sexo con ese hombre hizo que me decidiera, lo hice y Jimena enloqueció, mi lengua recorría desde su clítoris hasta su ano, era la primera vez que sentía el sabor de una mujer, al principio quise parar, sentir su humedad me provoco un poco de repulsión, paraba y luego volvía a mi labor, luego pensé a lo hecho pecho, ya había empezado así que iba a seguir, luego la penetre con un dedo, no niego que me gusto sentir su estrechez, lo cálido de su interior, movía mi dedo con suavidad y poco a poco fui haciéndolo más intenso. 


     —¡Así, no pares, dame más! 


     —¿Quieres más? —movía mi dedo con más fuerza, metí un dedo mas 


     —¡¡¡Ohh… Dios, Duele!!! 


     —¿Te duele? Qué bueno, te lo mereces…. 


     Me estaba gustando eso de tenerla así, a mi pies, haciendo lo que me diera la gana y ella dejándose, quien iba a pensar que aquella chica engreída, fuerte y prepotente fuera tan pasiva, la tenía en mis manos, estaba haciendo de ella lo que me daba la gana, entre tanto dolor llego al placer, no se quejaba más, al contrario ella misma tomo mi mano y lo movía con fuerza (pensé que saldrían fracturados), sus piernas empezaban a temblar, sus gemidos a entrecortarse, escuche un te amo y cayo rendida en el piso, por primera vez hacia que una mujer se corriera, me quede a su lado, estaba bastante confundida… 


     —¡¡¡Eso fue, fue hermoso!!! 


     —¡Hermoso? Te diré que fue eso, fue un error, un grave error, vístete y te vas. 


     —Pero Daniela…. 


     —Pero nada… jajaja que te creíste, que ahora te diría cásate conmigo, no somos unas niñas, paso por que nos dio la gana, ya veremos cuando te busco otra vez… 


     —Estúpida crees que soy como la zorrita que vive contigo… 


     —Pero claro que no, ufff te quedaste corta… 


     —Jajaja, ¿yo me quede corta? Claro que sí, me quede corta porque tú eres mi primera amante, pero pregúntale a ella por cuantos fue cogida, pobrecita de ti, en quien pensara cuando la tocas… 


     —Escucha bien imbécil, no tendría que darte explicaciones, pero te dejare claro esto, ella es mi hermanita, la quiero y la respeto mucho, vamos la única zorra aquí eres tú, que esperas joder, lárgate, ah lo olvidaba, ¿acaso esperas que te pague? 


     —Eres una maldita infeliz, pero escúchame bien Daniela Valenzuela, recuerda lo que te diré, dentro de poco serás tú la que me busque, la quiera estar conmigo, ¡¡¡ eso te lo juro!!! 


     —Soñar no cuesta nada, me cierras la puerta por favor, chao hermosa…. 


     Me fui a mi habitación, ¿se puede ser más hija de puta? No verdad, pero así me comporte con aquella mujer que seguramente me amaba, pues lo escuche claramente cuando lo dijo entre gemidos, tome una ducha y luego fui a mi cama pensando en lo que había hecho y en lo bien que seguramente se la estaba pasando Valeria en los brazos de ese malnacido. 


     


    


    


  




 CAPITULO 18 

     

     

    Tome tanto odio contra Juan José, él es el culpable de todo, ese infeliz me robo a la mujer que amo, Dios ahora mismo debe estar besándola, desnudándola lentamente, degustando de sus senos, fuckkkk con rabia lanzaba mis almohadas en el piso, por qué es de otro y no mía, por qué si nadie la amara como yo, nadie se sacrificaría así como yo lo hice, le lleve la contraria a mi madre, no me importo que fuera una perdida, seguramente cuando ese se entere de donde salió la mandara al diablo, allí si me buscara, pero yo no estaré más, una cosa es que fue de muchos por obligación y otra muy diferente es que fue de el por su gusto, jamás le voy a perdonar esto, aun con todo el amor que siento por ella, de hoy en adelante tratare de buscar a alguien más, rehacer mi vida, tengo derecho a ser feliz así como lo es ella con ese, aunque pensándolo bien por qué algo serio? Hoy hice algo que a la larga no estuvo mal, por qué no intentarlo con alguien más, divertirme, eso estaría bien, en eso pensaba cuando el sueño me gano. Al día siguiente me levante temprano, no tenía que esperar a Valeria para desayunar, luego de ducharme prepare mi desayuno, cuando empezaba escuche que alguien entraba… 

    —¡¡¡Buenos días hermanita!!! 

    —Hola Valeria buenos días. 

    —Pensé que llegaría a tiempo para prepararte el desayuno, los sábados te levantas tarde… 

    —Moría de hambre, además no siempre me vas a preparar el desayuno. 

    —Dios…. ¡¡¡Muero de hambre, tengo sueño!!! 

    Si, si, como no iba a estar así, si paso cogiendo toda la noche con ese maldito. 

    —Pues come y te duermes así recuperas energías, anoche seguro quedaste agotada… 

    —La verdad si, Juan José es bien exigente…. 

    Aquella respuesta me dolió en el alma, mi madre tenía razón una mujerzuela nunca cambia, no dije más nada, ella se sirvió, me miraba como siempre, sonriente, tierna, en cambio yo la miraba con desprecio… 

    —¿Te pasa algo? 

    —No, solo me duele mucho la cabeza… 

    —¿Quieres una pastilla? 

    —No, estoy por salir ahora mismo, seguro se me pasa… 

    —¿Vas a casa de Claudia? 

    —No, voy a hacer algunas compras… 

    —Si me das unos minutos te acompaño… 

    —Lo siento tengo prisa, buen provecho Valeria… 

    —Gracias Daniela. 

    Salí del comedor con ganas de tomar a alguien por el cuello, no quería estar más tiempo en casa, su presencia me causaba un dolor tan grande, tomé mis llaves y cuando abrí la puerta casi me voy de espaldas… 

    —Hola guapa, ¿ibas a buscarme?? 

    —No, pero veo que tú vienes por más, sabes ahora que te veo no estaría nada mal que tú y yo nos viéramos de vez en cuando, eso si no quiero compromisos eh, piénsalo y luego me dices, ahora mismo voy a salir, nos vemos preciosa… 

    —¿A dónde vas? 

    —Que te importa. 

    —Puedo llevarte si quieres, de hecho, venia para invitarte a una fiesta… 

    —Mientras Jimena me hablaba, casi se me salen los ojos al ver a una chica que salía de la casa de enfrente (bar), parece que era nueva, nunca la había visto…. 

    —Jajaja, veo que tu debilidad son las zorras… 

    —Parece que sí, no ves que una entro ayer a mi casa y termino teniendo sexo conmigo en el piso, ¿quieres que te refresque la memoria? 

    —¿Por qué me tratas así? 

    —Solo dije la verdad cariño, mira por lo de ayer te debo una, acepto ir a tu fiesta, vámonos ¿Te llevo o me sigues en tu coche? 

    —Te sigo en mi coche… 

    —Ok. 

    Que más daba, a comparación de pasarla sola una fiesta no estaría mal, tal vez encontraba a alguien más que quisiera divertirse conmigo, mientras sacaba mi coche la chica del bar seguía en la acera parece que estaba esperando a alguien, sin pensarlo dos veces retrocedí hasta donde ella estaba…. 

    —Hola, si vas al centro yo puedo llevarte… 

    —Hola, buen día, así es voy al centro, pero creo que mejor espero al taxista que llamo mi mama, muchas gracias…. 

    —Ok, hasta luego bonita…. 

    —Adiós… 

    Oh Dios pero que mujer más bonita, parece que empezare a frecuentar ese bar, ojalá no sea la hija de la dueña, o me sacara a patadas, había olvidado por completo que tenía que seguir el coche de Jimena, parece que no le gustó nada que le platicara a mi vecinita, total ella se lo pierde, ¿ahora a donde voy, a casa de Claudia? ¿Al parque? Uhmmm, no estaría mal esperar que ese taxi pase y seguirlo, así me entero a donde va mi linda vecina, estaba pensando que hacer cuando veo la camioneta de Jimena rebasándome, parece que ya se le paso el enojo, entonces la sigo o no? Bueno la sigo, si la fiesta no me parece me largo. Otra vez Valeria vino a mi cabeza, esas palabras que dijo me tenían mal, quería dejar de pensar en eso mas no lo logré, así que muy exigente el tipejo ese, Diossss por qué me tenía que pasar esto, por qué ella me hace daño, aun con toda la rabia que sentía no tenía valor de pedirle que se fuera de mi casa, más bien no quería que se fuera aunque me doliera verla, ni yo misma me entendía, Jimena se estaciono frente a la garita de una residencial, el guardia rápidamente le dio libre entrada, me hizo señas que siguiera, a donde me llevaría está loca? yo con toda la confianza siguiéndola, quien quita que quiera matarme por la humillación de ayer. Bueno lo único que sé es que si va a matarme le va a costar un ovario y la mitad de otro lograrlo, no le será fácil, al fin se detuvo frente a una casa, me preguntaba si aquí era la fiesta, ella bajo y se dirigió a mi…. 

    —Es aquí, baja…. 

    —¿Aquí? Que no era una fiesta no veo a nadie aquí…. 

    —No tardan en venir, baja ¿o es que tienes miedo? 

    —Jajaja, yo no le temo a nada. 

    —Pasa… 

    —Bonita casa, me gusta. 

    —Puedes mudarte aquí cuando gustes… 

    —Oye no es para tanto, ¿tu vives aquí? 

    —Si… 

    —¿Sola? 

    —Sí, ¿crees que alguien como yo gustaría de vivir acompañada? 

    —¿Y así me invitas a mudarme? 

    —Contigo es diferente… 

    —Y tu padre, ¿el acaso no vive en este país? 

    —Sí, pero él vive con su esposa, no quise vivir con ellos.. 

    —¿Su esposa? ¿Y tu mamá? 

    —Ella murió hace mucho… 

    —Lo siento, no lo sabía… 

    Recordé las groserías que dije contra su madre, la verdad me sentí bastante incómoda… 

    —¿Y tú por qué te viniste de Venezuela? 

    —Ni yo misma se, la verdad me arrepiento tanto… 

    —¿Tan mal te ha ido aquí? 

    —No, solo extraño mucho a mi familia… 

    —¿Te irás entonces? 

    —Sí, nada más finalicen las clases y el volveré a mi país… 

    —¿Y si te pido que no te vayas lo harías?? 

    —Jajaja, ya vas tú y tus cosas, claro que no. 

    —Eres tan dura conmigo sabes, Daniela lo que dije ayer es cierto… 

    —Ayer dijiste muchas cosas, no sé a qué te refieres, ¿oye y la fiesta? 

    —No hay ninguna fiesta, siento mucho haberte mentido, pero necesito hablar contigo, Daniela tú me gustas, tu indiferencia me hace daño, más que solo gustarme te amo, aunque para ti lo que paso ayer sea un error para mí fue hermoso… 

    —Oye yo me tengo que ir…. 

    —Daniela por favor, no te vayas, te lo ruego… 

    —Mira yo tengo algunas cosas que hacer, podemos vernos otro día, solo por favor evita hablarme de amor… 

    —¿Por qué? 

    —Porque no me gusta hablar de eso, no nací para esas estupideces, solo quiero divertirme, además yo no te amo y nunca te amaría, eres una mujer muy bonita cualquiera se fijaría en ti, pero de mí no esperes nada…. 

    —Es que no quiero cualquier otra, solo te quiero a ti. 

    —Jimena, no voy a repetir esto otra vez, yo jamás llegaría a corresponder tu amor. 

    —¿Por qué? ¿Porque no soy Valeria Fuentes? 

    —¿Que dices? ¿Acaso estás loca? 

    —No lo estoy, tú sabes que lo que te estoy diciendo es verdad… 

    —Claro que no, deja de estar inventando estupideces… 

    —Daniela ella nunca te va a amar como yo, te juro que yo estoy dispuesta a todo por ti. 

    —Mira Jimena hace un momento te dije que tú y yo podríamos vernos de vez en cuando, sin ningún compromiso, es lo único que puedo ofrecerte, piénsalo, me lo dices luego, eso si no vayas a mi casa, si lo haces no hay trato, me das la respuesta en la universidad, ahora me marcho, tengo algunas cosas que hacer…. 

    —¿Si acepto desde hoy te quedarías conmigo? 

    —Lo siento no puedo, tengo algunos pendientes. 

    —Por favor Daniela,  tu más que nadie entiende lo que se siente no ser correspondida, verdad ¿que te conformas solo con su presencia? 

    —Jimena, me quedare un rato contigo con una condición, evita hablar de Valeria, te he dicho que ella no me interesa… 

    —Te prometo que ya no diré nada, ¿quieres tomar algo? 

    —Agua natural por favor 

    —¿Tu no bebes? 

    —No, y espero que nunca lo haga. 

    —Te felicito, muy buena decisión. 

    —¿Tu si bebes? 

    —Solo bebo vino, ¿quieres ver alguna película? 

    —Si tienes alguna de comedia no estaría mal… 

    —Scary movie ¿te parece? 

    —Ya le he visto, pero bueno está bien… 

    —Prepare unas palomitas de Maíz, ya vuelvo. 

    —Antes de marcharse me dio un beso en la mejilla, me quede pensando que el amor es bastante raro, amas a quien no te ama, ignoras a quien te ama, si lo intento ¿sería capaz Jimena de hacerme olvidar a Valeria? 
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    Mi cabeza era un mar de dudas, estaba en casa de la mujer que había humillado y aun así me busca, me dice que me ama, me ruega que no la deje, está dispuesta a ser mi pasatiempo, pero…. ¿Y si mejor intento algo serio con ella? Tal vez he juzgado mal, pueda que Jimena no sea lo que siempre he pensado… 

    —Listo… Daniela tengo algunas películas de acción, quizá sea mejor… 

    —No, está bien comedia, ahora mismo solo quiero reírme… 

    —¿Te peleaste con ella? 

    —¿Quien? 

    —Valeria… 

    —Estas faltando al trato sabes, una más y me voy, he dicho que no quiero hablar de ella… 

    —Lo siento, no volverá a pasar, ¿puedo acercarme más? 

    —Haz lo que te dé la gana, esta es tu casa…. 

    —Ella es tonta… 

    —¿Quien? 

    —La chica del bar, jamás hubiera dicho no si me ofreces un aventón… 

    —Se lo perdió… 

    —¿Por qué lo hiciste si venias conmigo?, ¿te hubieras atrevido a dejarme por esa?? 

    —Cariño, entre tú y yo no hay absolutamente nada, puedo hacer lo que me da la gana… 

    —Lo sé, perdóname por sentirme con derechos… 

    —Olvídalo, sabes yo creo que tu no deberías aceptar mi propuesta, nunca soportaría una escenita de celos… 

    —Descuida, nunca lo hare. 

    —¿Estas segura? 

    —Daniela al estar a tu lado tengo mayor posibilidad de conquistarte, si he aceptado es por esto mismo, lejos no podre hacer nada, te juro que cada minuto contigo será para demostrarte lo mucho que te amo… 

    —Ojalá no sea tiempo perdido Jimena, sabes la chica del bar me ha gustado y pienso acercarme a ella… 

    —Pues suerte con eso, sabes Daniela yo tenía un concepto diferente de ti, ¿que te está pasando? 

    —¿Y qué concepto tenías de mí? 

    —Nada, olvídalo… 

    —Anda, dime sin pena, seguro pensaste que era una moja… 

    —Pues casi, pareciera que tienes una conducta intachable, perdona lo que voy a decirte, pero yo estaba admirando a la persona equivocada… 

    —Que mal que te haya decepcionado, no sabes cuánto lo siento, ya lo sabes, es momento de que decidas si aún quieres conquistarme… 

    —Yo quiero que sigas siendo la misma de antes, esta no eres tú, actuar por despecho no está bien... 

    —Mira Jimena, tú te estás equivocando, esta que vez aquí soy yo, si no te gusta ya sabes lo que tienes que hacer, disfruta de tus palomitas, de la película porque yo me largo, por cierto olvida mi propuesta… 

    —Daniela por favor… 

    —Bye bonita, diviértete. 

    —Daniela ya no diré nada, no te vayas!!! 

    —Eso debiste pensarlo antes, nada te costaba quedarte callada, adiós… 

    Hice oídos sordos a los ruegos de Jimena, Salí muy enfadada de aquella casa, la verdad duele y lo que me dijo no me gustó nada, mientras conducía mi móvil no dejaba de timbrar, estaban tan alterada que no quería responder, llevaba al menos diez llamadas perdidas, me preguntaba quién me llamaba con tanta insistencia, tome el móvil, era Claudia, seguro querrá saber si estoy bien, será mejor que le devuelva la llamada, no puedo perder a mi única amiga… 

    —Hola Clau, lo siento he dejado mi móvil en el 

    —Me quiero morir amiga…. 

    —Dios, ¿por qué estas llorando, que te paso? 

    —¡¡¡Mi papá, mataron a mi papá!!! 

    —Dios… ya mismo estoy contigo, ¿estás en casa? 

    —Sí, Daniela yo me voy a morir, yo no voy a poder con esto…. 

    —Tranquilízate Claudia, ya mismo estoy contigo 

    Me quede en shock, iba a casa de mi amiga y no sabía que palabras decirle, siempre he pensado que en esas circunstancias ni las mejores palabras hacen sentir bien, no hay nada que pueda remediar una perdida tan grande, Claudia adoraba a su padre, en más de una ocasión me dijo que encontraba mayor comprensión y atención en él que en su madre, cuando llegue a su casa la encontré en su habitación totalmente destrozada, su fortaleza había desaparecido, nada la consolaba… 

    —Nena mataron a mi papá, me lo mataron, ya no quiero vivir, no quiero… 

    —Dios ven acá —le abrace fuerte—, lo siento mucho Claudia, por favor no me digas que quieres morirte, somos muchas las personas que te queremos, tu eres mi hermana, te prometo que estaré para ti siempre, cualquier cosa que necesites solo dilo…. 

    —Quiero a mi papá Daniela,  quiero que vuelva… 

    —Lamentablemente no puedo hacer eso nena, pero estaré a tu lado, no voy a dejarte sola… 

    Estaba platicando con Claudia cuando se abrió la puerta, una chica me hizo señas… 

    —Dime… 

    —Hola soy Rocío, prima de Claudia, puedes pedirle que se tome estas pastillas, ella debe estar tranquila, se la ofrecí hace rato pero no quiere tomarlas. 

    —Ok, dámelas, en un momento se las doy. 

    —Gracias…. 

    Me dolía demasiado ver a mi amiga así, recordaba el día que murió mi abuela, estaba tan chica, ni siquiera entendía por qué lloraban tanto si solo estaba dormida (según yo), luego se la llevaron en una caja gris que estaba rodeada de pequeños angelitos dorados, recuerdo que le dije a mi madre “quiero un juguete así”, volvimos del sepelio y no vi más a mi abuela en su habitación, supuse que por la mañana volvería, las mañanas pasaban y pasaban y nunca más la vi, pensé que seguro se había cambiado de casa, le pregunte a mi padre y me dijo que ella se había ganado una casa en el cielo y que decidió marcharse allá porque era más bonito, estaba rodeada de muchos angelitos de verdad, que cantaban para ella, que su cama era una grandísima nube de algodón y que yo podría ir un día a verla si me portaba bien. Desde aquel día dejé de cortarle los bigotes al perro, nunca más escondí los zapatos de mi hermana, me terminaba toda la sopa, obedecía cuando mamá decía es hora de dormir, ufff me convertí en la niña modelo, la obediente, la sumisa. Lo extraño es que nunca me dijeron que día iría al cielo para ver a mi abuela, años después me di cuenta de la realidad, para ese entonces este mundo era mi cielo, no lo dejaría por nada ni por nadie, ah pero faltaba la realidad más grande: la vida era prestada, tarde o temprano teníamos que dejar este mundo, que duro fue para mí saber esto, yo no quería morir, pero bueno eso no dependía de mí. 

    —Me quede al lado de mi amiga, en silencio, sintiendo como sus lágrimas resbalaban sobre mi brazo, ojalá tuviera una varita mágica y devolverle a su papa, no me gustaba verla así… 

    —Clau necesito que te tomes estas pastillas… 

    —¡¡¡No quiero!!! 

    —Por favor amiga, te hará bien… 

    —No quiero, prefiero vivir mi pesadilla despierta, además lo que quiero es morirme… 

    —Claudia, yo sé que esto es muy difícil para ti, quizá sea muy prematuro lo que voy a decirte, pero he visto a tu madre desconsolada, ha perdido a tu padre, el hombre que ella ama, el padre de sus hijos, ¿crees que le haría bien perder a su hija también? 

    —Quiero estar con mi papa… 

    —Tu papá está en un mejor lugar ahora, tu madre es quien te necesita, por favor tomate esta píldora si. 

    —No quiero amiga, no quiero. 

    —Mira, hazlo y te juro que no me moveré, estaré contigo, además no te vas a dormir, es solo un calmante, anda chiquita, solo una siiii. 

    —Gracias por estar conmigo, te quiero mucho…. 

    —No lo agradezcas, perdóname por no responderte las llamadas, no pensé que fueras tú. 

    —Gracias por llamarme de vuelta… 

    —Eso es… ves ya está, eres una buena chica, te sentirás mejor. 

    Había logrado que se tomara la píldora, minutos más tarde dormía profundamente, le acomode mejor y fui a la cocina por más agua, la chica que me dio la pastilla me preguntaba algo pero toda mi atención fue directo a la puerta, Valeria y Juan José entraban, tomados de a mano la feliz pareja saludaba a la gente que estaba en la sala, Valeria me miro y vino a mi…. 

    —¿Cómo esta Claudia? 

    —Mal…. 

    —Quiero verla… 

    —Lo siento ella duerme ahora mismo, solo vine por agua… 

    —Puedo ir contigo… 

    —Claro…. 

    —Fuimos por el agua y luego nos dirigimos a la habitación… 

    —Pobrecita Claudia, ella quería mucho a su padre… 

    —Así es, por cierto, Valeria ¿cuando llevas a tu novio a conocer a tu papá? 

    —No lo sé, él sabe todo de mí, pero… 

    —¿Todo? 

    —Sí, él sabe de dónde Salí, sabe que vivía en un barrio pobre, lo que hacía antes y como me salvaste tu aquella noche, sabe del alcoholismo de mi padre, le he dicho que aún no estoy preparada para verlo, aun le temo, él es muy violento. 

    —Pues qué bien, me alegro mucho que el aun conociendo tu pasado te acepte… 

    —¿Si tu estuvieras en lugar de él, también me aceptarías? 

    —Yo, yo soy una chica, no sé qué decirte, solo que debe amarte demasiado para que no le de importancia…. 

    —¿Estabas con Claudia cuando le dieron la noticia? 

    —No, fui de compras, creo que ya te lo había dicho. 

    —Lo olvide, que tonta soy, voy a la cocina, quizá Juan José me necesite, nos vemos más tarde. 

    —Ok. 

    —Daniela… 

    —¿Si? 

    —Te quiero mucho. 

    —Y yo a ti… 

    Seguro que, si la necesita, tengo que admitirlo él se la merece, yo debo aceptar que nunca será para mí, una inmensa rabia inundaba mi ser, pensé que lo mejor era seguir divirtiéndome con Jimena y con muchas más, quizá algún día encuentre a la mujer que me haga olvidarla. Horas más tarde llegaba el cuerpo a casa, mi amiga estaba completamente destrozada, muchas veces se levantó a abrazar el féretro, el reverendo daba inicio al culto, a nuestra derecha Valeria y Juan José, ni siquiera me había percatado que Jimena estaba tras el asiento de Valeria, finalizando el culto Claudia entro en crisis nerviosa, el médico se vio en la obligación de inyectarle, no entre más a su habitación, pues su madre y su hermano decidieron quedarse con ella, me quede en el sillón platicando con Rocío, me entere por ella que el padre de Claudia lo asesinaron por oponerse a un asalto, los maleantes quería el coche, él se opuso y le costó la vida —nunca se opongan a un asalto, la vida es demasiado valiosa— 

    —Hola, buenas noches… 

    —Jimena Souza, ¿cómo estas mujer? 

    —Hola Rocío, cuánto tiempo sin vernos… 

    —Así es, me alegra verte, no se te olvide pasarme tu móvil y correo electrónico, tenemos mucho de qué hablar… 

    —Yo te doy más tarde, ehh Daniela puedo hablar contigo en privado… 

    —Por supuesto, un placer Rocío con permiso… 

    —El placer es mío Daniela,  nos vemos luego. 

    —¿Podemos ir hasta mi coche? 

    —Claro… 

    Tenía que aclarar algunas cosas con Jimena, así que acepte que fuéramos a su coche… 

    —Qué triste lo que le paso al padre de tu amiga, no fue nada sensato lo que hizo, ese gente va con todo. 

    —Así es, pero bueno ahora solo queda apoyar a la familia… 

    —Podemos ir a dar una vuelta. 

    —Está bien, pero debemos volver rápido… 

    —Ok. 

    Para mi mala suerte Jimena fue al parque donde conocí a Valeria. 

    —¿Qué es lo que vas a decirme? 

    —Perdóname que te repita esto, pero te amo, por favor no me alejes, ¿yo he aceptado tu propuesta, que más quieres? 

    —Nada, no voy a pedirte nada… 

    Diciendo estas palabras me acerqué a ella y comencé a besarla, otra vez lo hacía por rabia, por despecho, ver a Valeria con él, darme cuenta que la había perdido, todo me tenía de mal humor, que mejor manera que apaciguar mi ira con Jimena, una mujer verdaderamente hermosa, tez blanca, cabello rubio, ojos verdes, un cuerpo envidiable. Recuerdo mi primer día de clases, me quede boba cuando vi a Jimena, unos días más tarde, cuando sacó a relucir su prepotencia solo me quedo tiempo de decir “que estúpida”, desde aquel día solo cruzábamos palabras para ofendernos. 

    —¿Quieres venir a mi casa? 

    —No, será otro día, ahora no digas nada… 

    Acomode el asiento y fui sobre ella, una vez más utilice a Jimena, en vano fue su esfuerzo de quererme tocar, parece que ver pornografía lésbica me daba resultado… 

    —Me encantas, deberíamos pasar la noche juntas en mi casa… 

    —Jimena, no se vale pedir nada de tu parte, eso será cuando yo quiera… 

    —Ok, será como tú digas… 

    —Ahora vámonos que quiero saber cómo sigue Claudia… 

    —Volvimos a casa de mi amiga como si nada hubiera pasado… 

    —Oye espérate… 

    —Dime… 

    —¿Me das tu número de móvil? 

    —Claro es el……………. Por favor no abuses en cuanto a llamadas si, tampoco me llames muy temprano, es por tu bien… 

    —Anota el mío, es el………….. Puedes llamarme las 24 hrs del día. 

    —Espero llamarte algún día, bye bonita. 

    Cuando bajaba del coche Rocío salía de la casa con un chico… 

    —¿Hola Rocío, como siguió Claudia? 

    —Aun o despierta, mi tía sigue con ella, nosotros vamos por algunos vasos desechables, ¿quieres venir? 

    —No, muchas gracias, yo tengo que buscar a una amiga… 

    —Ok, nos vemos en un ratito. 

    Entrando a la casa otra vez me encuentro con ella y su novio, estaban sirviendo café a las personas que estaban en la sala, pensándolo bien debí irme a casa de Jimena, total Claudia seguramente despierta hasta mañana, por suerte algunas compañeras estaban allí, así que estuve con ellas hasta nuestras 6 am que decidimos ir a nuestras casas, vi a Claudia antes de ir a darme una ducha, el sepelio seria por la tarde, me despedí de Claudia, le dije que estaría de vuelta enseguida, arrancando mi coche note que Valeria me hizo señas, lo menos que quería era tenerla cerca, así que la ignore y Seguí la marcha, luego le diría que no me di cuenta, llegue a casa, no guarde el coche pues solo venía a ducharme y volvería a casa de mi amiga, estaba buscando mis llaves, cuando sentí la mano de alguien en mi hombro….. 

    —Hola… 

    —Dios me has asustado… 

    —¿Tanto debes? 

    —¿Por qué? 

    —Jajaja, pues como dices que te asustas, el que nada debe nada teme. 

    —Nada que ver, solo pensé que era un fantasma, pues no escuche tus pasos… 

    —Pues tócame, a lo mejor tu mano sale del otro lado… 

    —Jajaja, graciosa… 

    —Oye, espero no te hayas molestado por qué no acepte el aventón, es solo que mi mamá siempre llama a un taxista que me lleva, espera que haga mis compras y me trae de vuelta. 

    —Descuida, nunca más te ofreceré un aventón… 

    —Bueno el próximo tenía pensado aceptarlo… 

    —Pensándolo bien mejor cambio de opinión… 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Daniela ¿y vos? 

    —Juliana. 

    —Pues mucho gusto… 

    —El gusto es mío, ¿oye tienes internet en casa? 

    —Si, ¿por qué? 

    —Mira, mi mamá no quiere tener en casa, el Cyber más cercano está muy lejos, ¿podrías alquilármelo unos minutos? 

    Por supuesto que se lo “alquilaría”, ya luego hablaríamos cuanto le cobraría… 

    —Con mucho gusto, pasa… 

    —Dios me acabas de salvar la vida muchas gracias…. 

    —De nada, puedes venir cuando quieras, puedes usar ese ordenador, yo debo tomar una ducha, estás en tu casa ehhh… 

    —Muchísimas gracias Daniela… 

    Tarde más de lo acostumbrado en ducharme, así ella estaría más tiempo, luego de secarme el cabello, active la alarma, dormiría una hora y con eso sería suficiente, ni siquiera dormí, me la pase pensando en Valeria, en Claudia, en Jimena, desactive la alarma pues solo faltaban 10 minutos para que se cumpliera la hora, baje y allí estaba ella con los pies sobre el mueble, al verme rápidamente lo bajo y se sonrojo… 

    —Lo siento, es que por un momento pensé que estaba en mi casa…. 

    —No pasa nada, tranquila, ¿oye tu mamá trabaja allí? 

    —Mi mama es la dueña del club… 

    —Sabes llevo algunos meses aquí, he visto más de alguna que vive en esa casa, pero a ti nunca te había visto. 

    —Es que recién me mudé, estaba viviendo en Estados unidos con mi papá, pero tuve ciertos problemas con él y mi madre fue a buscarme… 

    —Entiendo, pues bienvenida a Panamá. 

    —Gracias, entonces ¿ya te vas? 

    —Así es, debo marcharme ahora mismo. 

    —¿Cuánto te debo? 

    —Nada, lamento que tenga que salir ahora mismo, yo estudio por la mañana solo hasta mis 3 de la tarde estoy en casa, ahora mismo estoy de vacaciones, mañana puedes venir temprano o por la tarde para usar el ordenador y recuerda que no debes pagar nada. 

    —Muchas gracias, mañana estaré aquí en punto de las 3. 

    No me atreví a preguntar qué edad tenia, pero quizá tendríamos la misma edad, bastante guapa, extrovertida, coqueta, ya tendría tiempo de conocerla más, nos despedimos, estaba encantada con su perfume, me urgía que llegara el otro día y mejor si faltaran solo minutos para las 3 de la tarde. Nuevamente en casa de mi amiga, esta vez la mayoría de mis compañeros estaban con ella, todos dándole palabras de aliento. 

    Horas más tarde nos dirigíamos al cementerio, el reverendo dio lectura de algunos versículos bíblicos, Claudia se puso de pie, agradeció nuestra presencia, unas palabras para su padre que conmociono a todos y llego el momento de decirle adiós a un buen hombre, un buen esposo y padre ejemplar, otra víctima más de la delincuencia, lamentablemente esta historia se repite día a día (valga la redundancia, por favor nunca se opongan a un asalto, la vida es demasiado valiosa). 

    Luego de finalizar el sepelio le propuse a Claudia salir a algún lugar turístico para distraernos, ella agradeció mucho la intención pero pasaría algunas semanas con su familia en una casa de campo, ambas prometimos llamarnos, me comprometí a elaborar sus tareas, pues las clases se reanudaban en un par de días, nos despedimos con un fuerte abrazo, me hubiera hecho mucho bien si aceptaba, ahora si estaba sola, fui por mi coche, otra jugarreta más, la escena que termino de hundirme, Valeria y Juan José en pleno beso 
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    Allí estaban besándose, felices, sin saber que había un corazón destrozado por aquella escena, cualquiera en mi lugar dirige la mirada hacia otro lado, pero yo no lo hice, tenía la mirada fija sobre ellos, ¿masoquismo? No, solo quería razones para arrancármela del corazón, no sé qué diablos me paso, pero camine en dirección a ellos, ¿que buscaba? ni idea pero bueno…. 

    —¡¡¡Interrumpo!!! 

    —Ahhh, no, ehh…. Hola Daniela ¿como estas? —Dijo el tal Juan 

    —Yo compadeciéndome de mi amiga, Juan José ¿no es que Claudia es tu amiga? Ustedes deberían mostrar un poco de respeto, ¿por qué no arman su show en otro lado? 

    —Daniela,  lo siento, no volverá a pasar. —Respondió Valeria apenada 

    —Eso espero, ¿Juan José podemos hablar un momento a solas? 

    —Si, qué bueno que lo dices, yo también he querido hablar contigo. 

    Nos alejamos, recuerdo que mientras caminábamos entre la fila de panteones, pensaba en el gusto que me daría enterrar a este… 

    —Daniela yo sé que Valeria vive contigo, ella me ha dicho como llego a tu casa, lo que hiciste es digno de admiración, yo… 

    —Mira, ahórrate tus halagos, solo quiero saber ¿qué quieres con Valeria? 

    —¿Con Valeria? Pues con ella quiero todo, estoy profundamente enamorado de ella, Valeria es una chica que ha sufrido mucho, merece ser feliz y estoy seguro que soy la persona que puede hacerla feliz, Daniela estoy pensando seriamente en casarme con ella en un par de meses, ella está muy feliz por esto… 

    —Espero que estés siendo sincero, mira Juan José a Valeria la quiero mucho, ella es mi hermanita y qué bueno que ya sabes su vida, que bueno que estas consiente que ha sufrido mucho, te agradezco infinitamente que estés dispuesto en hacerla feliz, por tu bien espero que así sea, si faltas a lo que ahora me dices, si le haces daño te juro que te vas a arrepentir… 

    —¿Tú me estas amenazando? 

    —Tómalo como quieras, ahora ya lo sabes, buenas tardes Juan José. 

    Si este pensaba que la tendría fácil, estaba equivocado, él había ganado pero esto le daba una gran responsabilidad, tenía que hacerla feliz, de lo contrario se encontraría con la peor de las enemigas, de mi parte me juraba olvidarme de Valeria, juraba por mi vida y por el cielo que nunca le hablaría de mis sentimientos, de mis preferencias. En cambio dejaría de comportarme tan fría con ella, sería como la buena hermana así mismo como al principio, si era verdad que él se casaría con ella con gusto seria su madrina de bodas, hoy cerraba esta página, lo desechaba y tomaba un nuevo libro para empezar a escribir una nueva historia, sin ella, donde habría mucha diversión, donde todo fuera superficial, donde le cerraba las puertas al amor, Daniela Valenzuela desde hoy está prohibido para ti enamorarte!!! 

    La vida te da en toda la cara, el pez muere por la boca, voy a retroceder unas horas: mi numero es…………, puedes llamarme las 24 hrs del día!!! “espero llamarte algún día”. Si claro, pensé que para llamarle pasarían mil años, pase varios minutos con el móvil en la mano, lo pensé muchas veces, ni modo, no quedaba de otra…. 

    —Hola!!! 

    —Hola Jimena. 

    —¿Te paso algo? 

    —No, estoy bien, solo quería saber ¿que harás esta noche? 

    —Pues tengo planes de ir a una fiesta privada, pero por ti cancelo todo. 

    —Siete de la noche estoy en tu casa, bye. 

    Aun faltaba mucho para ir a casa de Jimena, decidí ir al súper, tenía muchas cosas que comprar, mi refrigerador estaba prácticamente vacío, la lluvia se hizo presente, fuck encontré lugar para estacionarme pero estaba lejos de la entrada al súper, no tenía ánimos de correr bajo la lluvia, tenía que esperar, tenía mucho tiempo de no hablar con mi hermana, llame muchas veces pero no me respondió, en la radio promocionaban lo más nuevo de un grupo llamado la factoría —hahaha, no me gusta el reggaetón pero este grupo me trae muchos recuerdos, sobre todo la canción todavía—, no estaba nada mal, intente una vez más llamar a mi hermana pero nuevamente me envió al buzón, me preguntaba qué estaba haciendo, por qué no me respondía, un golpe fuerte en la parte trasera de mi coche desvió mi concentración, que será? mi retrovisor interior estaba de más, la lluvia me impedía ver, lo que sí es un hecho es que no era ningún coche, quería bajar para saber que pasaba, estaba por abrir cuando mi espejo retrovisor izquierdo me dejo ver a dos niños escondiéndose tras mi coche, vaya manera de jugar bajo la lluvia, corrieron para moverse tras otro coche, la escena me estaba divirtiendo, uno de los pequeños con el short a punto de caerse, lo tomaba con fuerza para poder correr. Y así seguían de un coche tras otro, pero algo paso, no era un juego, ellos en realidad estaba huyendo de alguien, un chico mucho más grande tomo por el cabello a uno de los niños, lo arrastraba por toda la acera… Daniela tu no vas a hacer esto, no es tu problema, te quedas en tu coche y no se te ocurra bajar, por más que me repetí muchas veces lo mismo no pude evitar bajar, me importaba poco la lluvia, ese estúpido se estaba aprovechando de dos pequeños que quizá no pasaban los 12 años (créanme no es nada fácil para mi ver una escena así, ni los consejos de mi madre me hacen recapacitar, espero no lamentar después), baje enseguida y me dirigí hacia ellos… 

    —Oye y tú ¿por qué no te metes con uno de tu tamaño? 

    —Por qué no te vas pa la ver… ¿tu? 

    —Llamare a la policía y te vas a tragar tus palabras, suéltalo….. 

    —Que me devuelvan mis blancos primero… 

    —¿Tus blancos? 

    —El chico estaba borracho, parece que estos niños le robaron, pero no entendía que eran blancos, solo cuando vi que el niño extendió su mano con la cajetilla de cigarrillos entendí. 

    —Ladrones de mierda debería cortarles las manos…. 

    —Ya te devolvieron tus “blancos” ahora lárgate… 

    El chico siguió su camino, todo por una cajetilla de cigarrillos. 

    —Y ustedes por que hacen eso, ¿quién de los dos quería fumar? 

    Me dio tanta gracia que los dos se señalaron, estaban a punto de llorar. 

    —Se van ahora mismo a su casa, miren nada más como estoy por culpa de ustedes, son unos niños y están robando Por Dios debí dejar que ese chico les diera su merecido. 

    Eso me pasaba por meterme en lo que no me importa, estaba empapada de pies a cabeza, saliendo en defensa de unos pequeños ladrones, fuck y hasta había dejado las llaves enganchadas, tomé mis llaves y fui al súper, total ya estaba mojada, mientras hacía mis compras, pensaba en esos pequeños, eran solo unos niños y ya estaban preparándose para convertirse en un dolor de cabeza para la sociedad, recordé lo que paso con el padre de Claudia. Me preguntaba ¿qué hay de los padres? ¿Cómo los dejan salir a la calle? ¿Por qué no están en la escuela? Diosss por que la humanidad está cada día más perdida, Niños en la calle, violencia, problemática social, injusticia, ufff será mejor apresurarme o terminare con una buena neumonía, realice mis compras, tenía aproximadamente 12 bolsas, quise llevarme el carrito pero luego volver a acomodarlo, mierda!!! mmm será mejor que me vaya de una vez, con dificultad llevaba mis compras, una de las bolsas salió de mis manos y cayó al piso, dije fuck tantas veces que no recuerdo el total, grande fue mi sorpresa al ver a los niños, seguían en el estacionamiento, los dos me miraban fijamente…. 

    —¿Y ustedes no piensa ayudarme? 

    Uno de ellos se levantó y tomo las cosas que estaban en el piso, el otro seguía dudando si acercarse… 

    —¿A dónde se lo llevo señorita? 

    —Mi coche es aquel, el blanco… 

    —Nos dirigimos los dos al coche, quizá caminamos unos 30 mts y sentí una pequeña mano sobre la mía… 

    —¿Le ayudo? 

    —Sí, pero ojo, no se roben mis compras que soy muy rápida para correr, cuando los atrape los guindo de las orejas. 

    —Los dos quedaron en silencio, la lluvia había mermado, guarde las cosas en la cajuela y luego… 

    —Son 25 centavos!!! 

    —¿25 centavos? ¡¡¡Pero bueno!!! Ya va, ¿ustedes me van a cobrar un favor? 

    —Nuestra tarifa es 50 centavos, pero ya lo hablé con mi hermano solo le cobraremos la mitad. 

    No pude evitar carcajearme, los defiendo, me hacen un pequeño favor y me cobran 

    —Bueno no acostumbro regalar dinero, yo tengo frio me haría bien tomarme una taza de chocolate caliente, que tal si en vez de 25 centavos los invito a comer algo, ¿que dicen? 

    —No salimos con desconocidos… 

    —Bueno eso tiene remedio, me llamo Daniela. 

    —Yo me llamo Paco, mi hermano se llama Chino, pero le decimos Fabián… 

    —Jajajajajaja… ¿cómo esta eso, se llama Chino y le dices Fabián? ¿No será al contrario? 

    —No así se llama, ¡¡¡C H I N O!!! 

    —Ok, hola Paco y Chino, ¿entonces vamos por la taza de chocolate? 

    —¿No nos va a robar verdad? 

    —¡¡¡Dios, para que iba a querer yo dos traviesos!!! 

    —Para hacer jabón eso dice mi mamá, ¿verdad Paco? 

    —Si. 

    —Bueno yo no sé cómo hacer jabón, pero ya les digo no les voy a dar dinero… 

    —Iremos con usted, pero no en el carro, allá —señalando— venden café, podemos ir allí… 

    —Mmm yo no bebo café, pero ni modo vámonos que muero de frio. 

    La chica que nos abrió la puerta debió pensar “mamá gallina con sus dos pollitos mojados”, estábamos empapados, buscamos una mesa, pedimos café los tres, ellos agregaron a su pedido biscochos de canela… 

    —¿Y entonces, quien de los dos quería fumar? 

    —Yo no —Dijo Paco. 

    —Ni yo — Se defendió Chino. 

    —Si como no, les creo, entonces ¿por qué le robaron la cajetilla de cigarrillos? 

    —Ganas de joderlo… 

    —¡¡¡Pero niño que vocabulario!!! 

    —¿Nos vas a regañar? 

    —Bueno lo que hicieron no está bien, él pudo haberlos golpeado, por una broma de mal gusto, porque es lo que hicieron ustedes, deben portarse bien, pueden ganar plata ayudando a la gente a llevar sus compras, pero mucho ojo eh nada de andar robando… 

    —¡¡¡No somos robones!!! 

    —Se dice ladrones. 

    —Bueno no somos ladrones, trabajamos hace mucho tiempo en esto. 

    —Es bueno saberlo, yo vengo seguido a este súper pero no los había visto. 

    —Nosotros tampoco, pero cuando quieras ayuda nos buscas, solo a ti te cobraremos 25 centavos. 

    —Pues gracias por el descuento, ¿ustedes acaso no van a la escuela? 

    —¿Y cómo para qué? Si vamos a la escuela no tendremos para comer. 

    —Pues si van a la escuela podrán tener un trabajo mejor… 

    —Eso no es cierto, yo solo quiero crecer, quiero ser policía —Respondió Paco 

    —Y yo también!!! 

    —Vaya, vaya, ¿entonces irán tras ladrones? 

    Los dos se quedaron callados, llevaron nuestra orden, esos niños eran realmente buenos para comer, al final fueron tres biscochos para cada quien, me sentí muy bien al estar con ellos, 5:45 hora de irme a casa, Jimena me esperaba a mis 7… 

    —Chicos es hora de marcharme…. 

    —Nosotros también, tenemos que seguir trabajando, gracias Daniela,  no se te olvide buscarnos cuando vengas a comprar. 

    —Claro que no, solo espero que no me cobren más, recuerden 25 centavos ehhh, voy a pagar y nos vamos. 

    Pague y salimos de aquella cafetería, me despedí de los dos y fui a casa, era lindo ser yo misma, me gusto estar con los niños, sonreía al recordar sus caritas cuando les pregunte quien fumaba, esos niños me habían caído muy bien, trataría de verlos más seguido. De regreso a casa, seguramente Valeria ya había vuelto, dejé las cosas en el coche, me urgía cambiarme de ropa, iba en dirección a mi habitación y vi a Valeria sentada en la sala. 

    —Hola hermanita… 

    —Hace muchos días que no me dices así, Daniela te exijo que me expliques por que le dijiste eso a Juan José…. 

    Y yo que pensaba que era todo un caballero, pero resulto ser una gallina…. 

    —¿Y que se supone que le dije? 

    —Lo amenazaste, ¿es cierto? 

    —Ahh eso, ¿estas molesta conmigo? si por cuidar de ti te vas a enojar descuida no lo hare más. 

    —¿Cuidarme? Daniela yo sé cuidarme sola… 

    —Mira Valeria, he tenido un día pésimo, ves estoy empapada, tengo algunas bolsas en el coche, podrías ir por ellas por favor, yo no tengo mucho tiempo, tomare una ducha y luego saldré. 

    —Ok. 

    No sabía si ir en busca de Juan José y matarlo, propinarle un par de trompadas a Valeria o simplemente tirar toda mi habitación, así que podía cuidarse sola, ¿entonces como putas no se defendió mejor aquella noche en el parque? mi intención era cerciorarme que todo estaría bien con ese estúpido, cuidarla, protegerla, pero veo que esa gallina corrió a decirle lo que dije y esta tonta enfadada conmigo, faltaba más, ojalá que luego no se arrepintiera. Entre a mi habitación muy enojada, tanto que si me pinchaban no me salía sangre, me duché, estaba más que lista para ir a pasar la noche con Jimena, pase a la cocina a despedirme de Valeria… 

    —Valeria yo tengo que salir, regreso mañana por la tarde, tengo clases así que iré a la universidad de una vez, no vendré a desayunar puedes llamarme a mi móvil por cualquier cosa. 

    —¿Vas con Claudia? 

    —No, tengo que hacer una tarea en casa de una amiga, feliz noche Valeria… 

    —¿No vas a cenar? 

    —No, cenare en casa de mi compañera. 

    —Hasta mañana. 

    Me di la vuelta, no había caminado mucho cuando sentí sus brazos rodear mi cintura, su cabeza en mi hombro, su respiración me erizo, frotaba su nariz con mi espalda, me quede inmóvil y en silencio… 

    —Sé que estas enojada conmigo, quisiera saber qué te pasa, ¿es él? ¿No te cae bien? Por favor solo dímelo, yo te quiero Daniela,  tú has sido como ángel, agradezco mucho lo que has hecho y haces por mí, si ya no quieres que viva aquí mañana mismo me marcho… 

    —A qué viene todo esto, ¿acaso él te pidió que te mudaras con él? 

    —No, solo últimamente tu estas tan cambiada… 

    —Si lo que quieres es irte con el no tengo ningún inconveniente, pero eso sí, será tu decisión, en ningún momento he dicho que te vayas… 

    —Que está pasando, ¿estas celosa? 

    —¿Celosa yo? Por Dios Valeria, son ideas tuyas… 

    —Si es eso, jamás dejare de quererte, eres mi hermana, él es mi novio y lo amo, a ti siempre pero siempre te voy a querer… 

    —Y yo siempre te voy a querer a ti hermanita, por favor no llores, no me pasa nada, solo que últimamente las tareas en la universidad son demasiadas, luego lo que paso con el papá de Claudia, extraño a mi familia, a ti solo te veo unas horas, ya nada es igual, son muchas cosas que me tienen mal, pero por favor no pienses que ya no te quiero en mi casa, desde que llegaste deje de sentirme sola, tu compañía me hace mucho bien, te juro Valeria que entre tú y yo todo seguirá igual, perdóname por haberle hablado así a Juan José, solo no quiero que sufras, quiero lo mejor para ti, si te hace sentir bien le pediré disculpas. 

    —No tienes que pedir disculpas, discúlpame tu a mi por tenerte tan abandonada, ¿podemos salir mañana por la noche? 

    —Claro que sí, ¿que te parece si te invito a cenar? 

    —Yo dije primero, así que yo te invitare a cenar… 

    —Pues gracias desde ya, mañana vamos a cenar, ahora me voy, feliz noche Valeria… 

    —Feliz noche nena…. 

    —Daniela… 

    —¿Si? 

    —Nunca olvides que te quiero mucho, eres muy espacial para mí, saludos a tu compañera… 

    —Gracias, nunca lo olvidare, te quiero mucho hermanita, le daré tus saludos a mi compañera, adiós hermanita. 

    —Daniela ¿me das un abrazo? 

    Ojala ella supiera el daño que me estaba provocando, lo que quería era gritarle que la amaba, pero yo había hecho un juramento que cumpliría, además era en vano, ella lo amaba y a mí solo me quería como su hermana, no me negué, me acerque a ella y la abrace con fuerza, sentir su respiración en el cuello hizo que me estremeciera, me miró fijamente, acerco sus labios a mi frente y me regalo aquel beso que lejos de hacerme bien, me provoco tanto dolor, era lo único que podía darme, tenía que conformarme con eso, sonreí , alborote su cabello como siempre lo hacía y me di la vuelta, antes de abrir la puerta me quede unos segundos pensando si tenía algo que decirle antes de partir, seque mis lágrimas que empezaban a salir, abrí aquella puerta, atrás quedaba ella, mis sentimientos, mi verdadera yo, una nueva mujer caminaba hacia el coche, una que no quito la vista en dirección al club esperando con ansias el día de mañana, tres de la tarde Juliana estaría en mi casa, ahora solo tenía tantas ganas de estar con Jimena, una noche de sexo no estaría mal, luego de haber perdido para siempre a la mujer que amaba, intente buscar una buena radio y me encontré con la siguiente canción: 

    “Duele no tenerte cerca 

    Duele no escuchar tu voz 

    Duele respirar tu ausencia 

    Pero duele más decirte adiós 

    Duele como muerte lenta 

    La memoria de los dos 

    La sangre ardía por mis venas, 

    Pero hoy se seca sin tu amor 

    Miseria 

    Vivir rodeado de la melancolía 

    En espera de ti, de ti, de ti y nadie más 

    Si me llamas voy a tu lado soy 

    Todo por sentir el beat de tu corazón 

    Si me dices no, yo me parto en dos 

    Prefiero hoy decirte adiós 

    Duele no tenerte cerca 

    Duele no escuchar tu voz 

    Duele respirar tu ausencia 

    Pero duele más decirte adiós 

    Duele como muerte lenta 

    La memoria de los dos 

    La sangre ardía por mis venas 

    Pero hoy se seca sin tu amor 

    Miseria 

    Vivir rodeado de la melancolía 

    En espera de ti, de ti, de ti y nadie más 

    Si me llamas voy a tu lado soy 

    Todo por sentir el beat de tu corazón 

    Si me dices no, yo me parto en dos 

    Prefiero hoy decirte adiós 

    A tu lado soy 

    Todo por sentir el beat de tu corazón 

    Si me dices no, yo me parto en dos 

    Prefiero hoy decirte adiós 

    Prefiero hoy decirte adiós”. 

    Finalizando la canción, estaba frente a la casa de Jimena, allí estaba ella en la puerta regalándome su mejor sonrisa, será mejor poner la mejor cara, esta noche seria inolvidable. 
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    Observe a Jimena por varios minutos desde mi coche, no tenía ánimos de bajar, era hermosa, lastimosamente en el corazón no se manda, enamorarse va más allá de un físico, ella lo tenía todo para ser una actriz de peli, no exagero cuando digo que es extremadamente hermosa, todos los chicos del salón estaban locos por ella, muchos de ellos le llevo flores o chocolates, lastima por ellos pero es a mí a quien amaba, lastima por ella porque yo no la amaba, ni le amaría nunca, pero eso no quería decir que no podía divertirme con ella, baje de mi coche y le salude con un frio beso… 

    —Pensé que ya no vendrías… 

    —Lo siento tenía algunos pendientes, pero ya estoy aquí, ¿oye ya te dije que estas guapísima? 

    —No, muchas gracias, tú no te quedas atrás… 

    —Te creo, ¿y que hay para cenar? 

    —Yo… 

    —Jajaja, mi amor tú serás el postre, es enserio muero de hambre… 

    —Debiste decirme, no tengo nada, te soy sincera no se cocinar…. 

    —Queeeeeeeeeeee… vaya menos mal que no te he pedido que seas mi novia, es tu primer punto en contra, ¿puedo ver que hay en tu nevera? 

    —Si, espero que te guste algo. 

    —Bueno he visto lo que hay y solo se me ocurre un sándwich, ¿quieres uno? 

    —No gracias, recién he cenado… 

    —Oye ¿y que comes si dices que no puedes cocinar? 

    —Mi nana vive conmigo… 

    —¿Tu nana? Jajaja ¿tú tienes una nana? Dios ¿y como serás tú con ella? ¿No me digas que la tienes encerrada en el sótano? 

    —Como una buena hija, ella es la única que puede decir en verdad como soy y no, no la tengo en el sótano, ella se va a su casa desde las 4 de la tarde 

    —Tendría que entrevistarla… 

    —Y a quien tengo que entrevistar yo para saber más cosas de ti… 

    —Pregúntame lo que quieras, para que buscar alguien más si me tienes aquí… 

    —Mmmm… ahora me siento bloqueada, ya no sé qué preguntarte… 

    —Pues haz una lista de todas tus preguntas y te las contestare todas… 

    —Ahhh ya sé que te preguntare, ¿desde cuándo te diste cuenta? 

    —Mmm no entiendo, a que te refieres 

    —Que te gustan las mujeres… 

    —Ahhh eso, mmm creo que desde que nací, estoy casi segura que lo primero que hice fue guiñarle a las enfermeras y luego pues mover mis manitas por todos lados para cerciorarme de quien las tenía mejor puestas, seguramente no había nada bueno y me eche a llorar…. 

    —Jajajajajajajajajajajaja… yo pensaba que tú no tenías sentido del humor, es enserio, ¿cómo te diste cuenta? 

    —Mmm, pues nunca me gustaron los chicos, una tarde miraba la tv, estaba la peli Striptease, Demi Moore, la vi y me dije wow yo quiero una novia así, segundos después reaccioné sobre lo que dije, me preguntaba por qué y luego vino la conclusión, demonios!!! Eres lesbiana, bien por ti, no vas a tener que lidiar con chicos, tú sabes no, entre mujeres nos entendemos… 

    —Jajaja así que ¿Demi Moore, te sigue pareciendo atractiva? 

    —Pero claro que sí, ¿acaso no la has visto en la peli los Ángeles de Charlie? 

    —Si, solo veo a una vieja con muchas cirugías encima…. 

    —Jajaja, no seas envidiosa, mira que para mí tu eres la número uno… 

    —Daniela,  ¿crees que algún día me llegaras a amar? 

    —Jimena no me preguntes eso, yo no sé qué decirte, sabes eres una mujer muy bonita, no deberías perder tu tiempo conmigo, no te niegues la oportunidad de conocer nuevas personas….. 

    —Shhhh, porque no me besas, ya te lo dije no quiero a nadie más, te amo… 

    Estaba siendo sincera con Jimena, sabía perfectamente que yo no la amaba, deseaba tanto me dijera que no quería verme más, ponerle fin a este juego, en el fondo no me sentía nada bien usarla. Pero parece que ella estaba de lo más contenta con esta situación, mis labios estaban siendo víctima de su lengua, tomo mis manos y los coloco sobre sus senos, los masajee con gusto, tocaba sus pezones sobre su ropa, al principio suaves pero poco a poco se volvieron duros, la levante y la tumbe sobre la mesa, ella dijo no, que fuéramos a su cama, pero yo no quise parar, hice de lado su camiseta y lamia suave su pezón, sus suaves caricias en mi cabeza, sus jadeos, su piel erizada solo me invitaban a seguir mi labor, fui a su boca, la besaba con mucha pasión, mientras mis manos la desvestía, corrí los tirantes de su sujetador con mis dientes, todo lo hice muy lento y suave, cuando al fin me deshice de ellos, me quede unos segundos contemplando ese par de senos hermosos de los cuales sobresalía unos pezones duros, erguidos, un pequeño lunar en medio de los dos, ni siquiera lo había visto, definitivamente las veces anteriores me fui demasiado rápido, con fuerza la hale contra mí, estaba sintiendo algo que las dos veces anteriores no sentí, me sentía húmeda cada vez más y más, estaba completamente excitada, Jimena llevo mi mano a su boca, lo lamia mientras me miraba con lujuria, acto seguido lo llevo sobre uno de sus senos, nos miramos con deseo, con descaro, mientras mi mano se ocupa en uno, mi boca aprisiona el otro, mamaba, lamia, esto provocaba gemidos cada vez más fuertes, escaparon algunos te amo, con mucha impaciencia desabroche sus jeans, me encontré con una pequeña tanga negra, moría por tenerla solo en bragas, era tanta mi excitación que no me di cuenta en qué momento me quito la blusa, estaba solo con mi sujetador, quiso desabrocharlo pero la tome de las manos, sonreí y dije no, acaricie cada rincón de su cuerpo, la levante de la mesa y la lleve contra la pared, acaricie su espalda mientras una de mis manos bajo a su sexo, suave, tibio, húmedo, una perfecta combinación para llevarme a la locura. 

    Arrodillada frente a ella y con una de sus piernas sobre mi hombro, mi lengua jugaba con su clítoris, halaba suave, lamia con rapidez, cada movimiento de mi lengua hacía que sus gemidos aumentaran, me pedía casi a gritos que no parara, halo mi cabeza con fuerza contra su sexo, sus piernas temblaban, pareciera que no aguantaría estar más tiempo de pie, se fue deslizando poco a poco, tuve que detenerla fuerte, mi lengua seguía haciendo de las suyas en su sexo solo que esta vez le estaba penetrando, la fuerza y rapidez de sus movimientos solo me indicaba que estaba a punto de llegar al orgasmo, hice más intensos los movimientos de mi lengua y no tardo en venirse. 

    Mis rodillas estaban adoloridas, ni siquiera me puse de pie, decidí quedarme en el piso, ella rápidamente se acostó a mi lado dejando su cabeza sobre mi pecho… 

    —¿Con cuantas mujeres haz estado? 

    —¿Es importante para ti saber eso? 

    —No, lo siento, olvídalo… 

    —¿Tú con cuantas haz estado? 

    —Con dos… 

    Vaya había salido más rápida que yo y eso que declare mi homosexualidad muy chica, no sé por qué había perdido tanto tiempo, quizá esperaba a mi amor platónico “Demi Moore hahaha”. 

    —Vaya que bien, ¿cuándo te diste cuenta que eras gay? 

    —Hace algunos meses, en mi caso no hubo una actriz de película, era mi primer día de clases y vi a una chica sentada a escasos metros de mí, jeans celestes, blusa blanca, moría por que entrara alguno de los profesores para que se quitara las gafas… 

    —¿Te molestan mis gafas? 

    —No, es solo que me preguntaba que escondes, te ves tan misteriosa sabes… 

    —Pues ya vez no escondo nada…. 

    —¿Por qué lo haces? 

    —¿Qué cosa? 

    —¿Por qué no muestras el verdadero color de tus ojos? 

    —A decir verdad, estoy inconforme… 

    —¿Me dirás que color son? 

    —Algún día lo descubrirás, pero yo no te diré nada. 

    —¿Son como los míos? 

    —He dicho que no te diré nada… 

    —¿Por qué tanto misterio? 

    —¿Por qué tanta curiosidad? 

    —No tienes idea cuan curiosa me pones tú, quisiera saber todo de ti… 

    —¿Por ejemplo? 

    —¿El tatuaje en tu hombro, que significa? 

    —Es solo algo para mi madre… 

    —¿Puedo preguntar algo más? 

    —Lo que quieras…. 

    —¿Tienes algo que ver con Claudia? 

    —Jajaja… ¿estás loca? Como crees, es solo mi amiga… 

    —Ella es muy guapa… 

    —Sí que lo es, pero mis amigas son sagradas ¿o es que tú te acostarías con una de tus amigas? 

    —No diré nada, yo también puedo tener secretos… 

    —Vamos a ver, si yo te digo que la otra mujer con la que te acostaste es Michel, ¿lo negarías? 

    —¿Como lo sabes? 

    —Jajaja, pues desde que me dijiste aquella tarde en mi casa que me amabas supe por qué siempre me miraba con cara de perra rabiosa, nunca entendí por qué tanto odio hacia mí, si yo nunca le hice nada, por cierto, está bien guapa, tal vez la incluya en mi lista… 

    —Mira Daniela,  puedes acostarte con medio salón, pero no con mis amigas… 

    —Epaaa… ¿te gusta ella? 

    —No, pero no me gustaría verte que alguna de ellas… 

    —No seas así, recuerda para todos da Dios, no me voy a gastar… 

    —Sabes que, ya me caíste mal, será mejor que deje este maldito juego… 

    —Jajaja, pero ¿a dónde vas? 

    —Que te importa… 

    Demonios pensé que todo estaba bajo control pero bueno acepto que se me paso la mano, dije a Valeria que no volvería, así que de esta casa solo salía con grúa, pensé que se le pasaría, me quede en el piso esperándola, los minutos fueron pasando, parece que estaba bastante enfadada, cuando me puse de pie casi grito del inmenso dolor en la parte baja de mi abdomen, claro el calentón con Jimena me estaba pasando factura. 

    Fui a buscarla, no sabía cuál era su habitación así que me toco abrir cada habitación hasta que la encontré llorando como niña…. 

    —Jimena yo…. 

    —Vete, no quiero verte más… 

    —¿Y si no me da la gana de irme que harás? 

    —Te saco a patadas de mi casa… 

    —Recuerda lo que paso la última vez que se te ocurrió golpearme… 

    —Por qué me haces esto, si sabes que yo te amo, por qué te gusta herirme así, ¿acaso lo haces por ella, porque no me perdonas la humillación que le hice pasar? 

    —Sabes que, no, no es eso, solo yo no quiero nada serio con nadie, nunca te engañé te lo dije, tú lo sabes y aun así sigues conmigo… 

    —Pero no seguiré más, puedes quedarte en el sillón, en alguna de las habitaciones, a mi déjame en paz. 

    —¿Y si no me da la gana? 

    —¿Qué? ¿acaso me vas a violar? 

    —Jajaja, claro que no… 

    Me acosté a su lado, nos quedamos en silencio, hubo momentos en los que quise levantarme, ya me había dicho lo que quería, no más juegos, pero si me marchaba tendría que buscar a alguien más con la que podría pasar buenos ratos y seguramente para encontrar a alguien así me sería difícil… 

    —Jimena, la noche es joven, ¿qué tal si salimos? 

    —No quiero… 

    —Anda, nos hare bien a ambas, para que lo sepas jamás me acercare a tus amigas, te lo juro por mi mami… 

    —No te creo, sabes ya me di cuenta, soy una estúpida, yo te amo y tú haces todo por venganza, por despecho, esto no puede seguir así. 

    —Está bien, si ya no quieres seguir con esto respeto tu decisión, fue lindo conocerte Jimena, me marcho… 

    —¿A dónde quieres ir? 

    —¿Como dices? 

    —No es que quieres salir, dime, ¿a dónde quieres ir? 

    Cuando me di cuenta que era gay estaba feliz porque según yo entre mujeres no entendíamos, pero olvidé el grandísimo detalle, somos tan difíciles de entender, primero no, luego si, quizá, tal vez, ufff somos todo un caso. 

    —A donde tú quieras, tú debes conocer algún lugar que puede darnos diversión... 

    —¿Boliche, que te parece? 

    —¿Te gusta a ti? 

    —Me encanta… 

    —Ok, vamos. 

    —¿Pero a ti te gusta? 

    —Nunca he jugado boliche, pero siempre hay una primera vez… 

    —Deja que me vista y nos vamos… 

    —Ok, solo hazme un favor, ¿tienes algunas pastillas para el dolor? 

    —¿Que te duele? 

    —Me duele la parte baja del abdomen… 

    —Jajaja, yo podría quitarte ese dolor… 

    —Mmm prefiero la medicina… 

    —Mala, en la gaveta de mi mesa de noche hay unas pastillas, mi nana me las da con agua tibia… 

    —Te espero en la cocina entonces… 

    —En unos minutos estoy lista… 

    Qué bueno que había solucionado las cosas, no era momento de quedarme sola, tome la pastilla y me quede leyendo una revista mientras la esperaba, no tardó mucho en aparecer, decidimos irnos en su coche ya que se nos hacía más fácil entrar al condominio, platicábamos de cosas sin importancia “revista TU, música, coches, viajes, países”, llegamos al lugar, Jimena bajo enseguida, yo me quede en el coche tratando de encontrar mi móvil, parece que lo había olvidado, no quise perder más tiempo y menos hacerla esperar, caminé de lo más tranquila cuando sentí que alguien me tome del brazo, no pensaba que vería a esa persona tan pronto, me miro con rabia y luego me grito…. 

    —Me complace verte hija de puta, te he estado buscando desde hace mucho. 
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    Una de dos, fingir demencia o simplemente reventarle la cara a este infeliz, jamás hubiera imaginado encontrar a este hombre aquí, pero bueno opte por la primera opción. 

    —¿Se puede saber quién rayos es usted y por qué me grita? 

    —¿Dónde está mi hija? 

    —Y qué diablos voy a saber yo, ni idea quien es su hija, ¡¡¡suélteme!!! 

    —Hágase la loca con otro, jamás olvido una cara, usted se la llevo aquel día, ahora dígame ¿dónde está mi hija? 

    —Le he dicho que me está confundiendo, yo no lo conozco, ahora suélteme o tendrá serios problemas. 

    —Problemas tendrá usted cuando la acuse por secuestro, la ley está de mi lado, soy su papá y su lugar es conmigo, dígame donde esta o la demando… 

    Mas imbécil no podría ser este animal, la ley de su lado, es su papá, si como no, un “papá” que vendía a su hija por saciar sus vicios y encima demandar a alguien que ni siquiera sabes cómo se llama. Típico de la gente cuando hay una discusión o pelea, se pasa de curiosa, pero nadie mete las manos para ayudar, en cuestión de minutos habría diez personas disfrutando del show, recordé que estaba acompañada, pero parece que Jimena me había dejado sola…. 

    —Que te comió la lengua el gato, respóndeme putita ¿dónde está mi hija? 

    Con rabia hale mi brazo, no pudo detenerme más, Salí casi corriendo, la venia tras de mí, de repente escuche que dijo ¡¡¡suéltenme!!! Me vire y allí estaba Jimena con dos policías… 

    —¿Estas bien? 

    —Si, este hijo de puta me está confundiendo… 

    Ante su negativa de ser registrado, los dos chicos lo tumbaron al piso, le colocaron las esposas y al momento de ser registrado encontraron un pequeño tubo que en mi parecer era algo indefenso, grande fue mi sorpresa cuando me dijeron que era un arma hechiza, era la primera vez que escuchaba ese término, ni idea que existían armas así, para colmo el tipo al parecer estaba drogado pues encontraron una pequeña bolsa con residuos de polvo blanco (droga) 

    —Señorita ¿puede acompañarnos para tomar su declaración? 

    —Lo siento mucho, pero eso no se va a poder... 

    —Pero mujer este hombre pudo haberte matado —Dijo Jimena 

    Menos mal que Jimena no dijo mi nombre, yo estaba muy nerviosa, no quería que la policía tomara mis datos, eso no estaba nada bien. 

    —Por favor señorita es importante que haga su declaración. 

    —Señor no tengo nada que decir, solo que este hombre me ha confundiendo, no soy panameña, soy extranjera, mañana me vuelvo a mi país, tengo mi vuelo demasiado temprano, necesito descansar…. 

    —Ella tiene a mi hija, ella se la llevo… 

    Ven este tipo está loco, creen que yo tendría a la hija de un marginal, no hare ninguna declaración, lo que sí puedo decirles es que gente como esta deberían encerrarla mucho tiempo, dejan en mal al país, no pensé que mis vacaciones de verían afectadas, pero bueno que se puede esperar si la policía no actúa de manera puntual y correcta… 

    —Señorita hacemos lo que podemos, para encerrarlo mucho tiempo tendría que darnos su declaración, caso contrario la pena será mínima, si no hay una acusación formal. 

    —Pues no se hable más, he dicho que no la daré, vámonos mi amor… 

    Imaginaran la cara de los dos policías, Jimena me tomo de la mano y fuimos al coche, no quería verme envuelta en problemas, eso sí tendría mucho más cuidado… 

    —¿Conoces a ese tipo? 

    —No, he dicho que no lo conozco, el me confundió… 

    —Daniela,  ¿ese hombre es el padre de Valeria cierto? 

    —¿Si ya lo sabes, para que preguntas? 

    —Óyeme no es mi culpa, tu querías salir, además eso te pasa por meter a tu casa a gente de esa calaña, chica tu vida es tuya, la de los demás de ellos, tu solo debes velar por tus problemas, no se puede ir por allí haciéndola de buena samaritana, luego hay mucho que lamentar… 

    —Y luego me preguntas si algún día llegaría a amarte, definitivamente somos peor que agua y aceite. 

    —Daniela tu estas bien equivocada conmigo, crees que soy de las que vive en su burbuja y es incapaz de solidarizarse con los más necesitados, mi vida, se puede ayudar pero no de esa forma, tu cometiste un grave error al meter a esa mujer a tu casa, si su padre sabe dónde vives tendrás mucho que lamentar… 

    —Solo hay dos cosas que lamento, una que ese maldito sea su padre porque caso contrario con gusto lo mataba y dos y quizá esto sea lo que lamento doblemente es que esa mujer no sea para mí. 

    —Así que mis sospechas son ciertas, ¿te gusta esa mujer? 

    —No me gusta, la amo, estoy muriendo por ella. 

    —Por Dios, que dices, tú lo que estas es encaprichada con ella, no puedes amar a una mujer que ha sido tocada por muchos…. 

    —Mira, ni me lo recuerdes, ya no hablemos más de ella… 

    —Entonces ¿de qué quieres hablar? 

    —No lo sé… 

    —Daniela ¿te has puesto a pensar si ese hombre sabe dónde estudias? ¿O te empieza a seguir para dar con tu dirección?, eso no me gusta nada, debiste dar tu declaración… 

    —Si, la doy, toman mis datos, mi dirección, se le ocurre a ese animal pedir toda esa información a algún perro, de esos que son capaces de vender a su madre por un dólar y luego que, caigo redondita como mansa paloma, digo mensa paloma, no quiero problemas, espero en Dios que sea la última vez que me encuentro con ese hombre. 

    —Me preocupa demasiado todo esto, te juro que me muero si algo malo te pasa... 

    Aquellas palabras le salieron del alma, me lo dijo su mirada bastante preocupada, sus ojos que brillaban por la presencia de unas lágrimas que no tardaron en caer, me sentí una basura, esta mujer me amaba y yo solo estaba jugando con ella, me preguntaba por qué no intentarlo con Jimena, quizá las cosas funcionarían, solo hacía falta dejarle claro lo que no tenía que hacer, las cosas que me molestaban, ella me amaba y seguramente por mi cambiaria, pero a quien engañaba, aun cuando ella dejara de ser altanera, presumida, arrogante, jamás le amaría, aquella noche tome una decisión… 

    —Jimena tu y yo tenemos que hablar… 

    —¿De qué? 

    —Te lo diré cuando estemos en casa, ahora tranquilízate… 

    —Como crees que me voy a tranquilizar, en algunos días ese hombre nuevamente estará en la calle, él puede hacerte daño, creo que tu deberías decirle a su hija que su papá quiso matarte… 

    —¿Matarme? Pero Jimena estas exagerando el solo me pregunto por ella… 

    —Si, solo eso, te crees que no iba a usar el arma que llevaba, por Dios iba tras de ti, creo que esos policías llegaron a tiempo… 

    —¡Por Dios ya deja el drama! 

    —De alguna forma esto se tiene que arreglar… 

    —Escúchame bien Jimena, si me entero que le has dicho algo a Valeria de esto y ese día te juro que no vuelvo a dirigirte la palabra, nunca más me acercare a ti… 

    —No tengo nada que hablar con esa mujer…. 

    Nos quedamos en silencio, pensé muchas veces lo que iba a decirle a Jimena, yo no podía seguir dañándola, definitivamente esto se tenía que terminar, no podía pedirle que lo intentáramos pues sabía que no llegaría a amarla, era caso perdido, yo no quería nada serio, yo estaba segura que nunca más amaría a nadie, saber que Valeria no sería para mi hizo que no creyera más en el amor, llegamos a casa, ella seguía en silencio, pareciera que se imaginaba lo que iba a decirle… 

    —Eres linda sabes… 

    —Tú también lo eres, te amo Daniela nunca lo olvides… 

    —Sabes, nunca había estado con una mujer, eres la primera… 

    —No te creo… 

    —Te lo juro, tenía una novia en Venezuela, llevábamos dos años, pero todo acabo… 

    —¿Fue por Valeria? 

    —Mmm… no tanto por ella, pasaron otras cosas… 

    —¿Nunca intimaste con ella en eso dos años? 

    —La verdad no, siempre la respete… 

    —¿Por qué lo hiciste conmigo? 

    —Jimena, sé que esto no te va a gustar lo siento mucho, pero lo hice en un momento de rabia, Valeria hizo algo que me enfado, llegaste en mal momento, siento tanto decirte esto, pero es la verdad… 

    —No te preocupes, ya lo sabía, me gusta pensar que cada vez que me tocas es porque me deseas, me amas, eso nadie me lo puede negar… 

    —Eres una mujer muy guapa, si Michel te ama deberías intentarlo con ella, tu mereces algo mejor que simples acostones. 

    —Por favor Daniela,  no me digas que ya no quieres seguir con esto… 

    —Lo siento, pero efectivamente, yo no puedo seguir con esto, no me siento nada bien, Jimena me estoy comportando de lo peor contigo, estoy tratándote muy mal. 

    —Daniela,  por favor… 

    —Por favor tú, Jimena no quiero discutir más, esta es la última vez que nos vimos, te puedo ofrecer mi amistad, pero no esperes más que eso… 

    —Como quieras, solo quiero decirte algo, si algún día crees que hay una posibilidad, por muy pequeña que sea, sabes dónde encontrarme, yo seguiré esperándote te lo juro… 

    —Te prometo que lo tomare en cuenta, ahora bien, voy a concederte algo… 

    —¿A mí? 

    —Si, serás la primera en este país en saberlo… 

    —Mmm… ¿qué será? 

    —¿Aun quieres saber de qué color son mis ojos? 

    —Por supuesto, creo que, aunque sea eso merezco… 

    —Jajaja… definitivamente me descubriste, eres la primera en darte cuenta que uso lentes de contacto, cuando llegue a la universidad, el primer día para mi mala suerte se me rasgo unos de mis lentes, el color que quería me fue difícil encontrarlo aquí en panamá, mi hermana me tuvo que enviar unos nuevos, fingí una infección ocular por eso me daban permiso de usar gafas, solo fueron dos días y luego todo estaba listo… 

    —¿Y por qué ocultas el verdadero color de tus ojos? 

    —Ya te lo dije, estoy inconforme, jajaja eres demasiado curiosa, sucede que esta niña bonita o sea yo heredo de su abuelo una anomalía, se llama heterocromía iridis... 

    —Me dejas en lo mismo, yo no sé qué es eso... 

    —Espérate joder, no seas impaciente. 

    —Quite mis lentes de contacto con mucho cuidado, tenía frente lo que tanto ocultaba... 

    —¿Y bien, ahora me entiendes? 

    —¡No es cierto! 

    —Jajaja, claro que sí, son diferentes, el derecho es marrón claro y el izquierdo es verde, bueno yo lo veo verde mi madre dice que es marrón con trazo verde, para no romperme la cabeza uso lentes marrón oscuro... 

    —Si yo tuviera unos ojos así con gusto los mostrara.... 

    —Pues cambiamos cuando quieras, yo no lo soporto, mi médico me recomienda no exagerar con el uso de los lentes, así que cuando estoy sin ellos jamás me quito mis gafas oscuras, juro que odio que todos me miren como si fuera un fenómeno... 

    —¡Increíble! Te juro que eres la primera persona que veo con los ojos así, son lindos, me encanta. 

    —Bueno ya los viste... 

    —¿No me digas que usas tus lentes para dormir? 

    —Claro que no... 

    —Entonces quédate así, déjame mirarte. 

    —No exageres, me vas a incomodar. 

    —Sabes creo que ahora me gustas más. 

    —Jimena espero que todo esté claro, las cosas pasaron entre las dos y esto se queda aquí. 

    —Descuida, nadie tiene que saber lo que hubo entre nosotras, por favor Daniela no olvides lo que te dije, esperare por ti. 

    —Te prometí que no lo olvidaría, ¿ahora me puedes decir dónde puedo dormir? 

    —En mi cama... 

    —Jimena!!! 

    —Pero bueno, acaso te incomoda dormir con una buena amiga. 

    —Preferiría dormir sola. 

    —¿Me tienes miedo? 

    —¿Miedo Yo? Jajajaja que es eso, no lo conozco... 

    —Y dices que yo soy creída... 

    —Vámonos a la cama, necesito descansar. 

    Estaba arrepintiéndome, Jimena no dejaba de ver mis ojos, eso me incomodaba, desde chica mi situación me hacía llorar, pensaba que era la rara de la familia, agregando que muchos de mis primos me comparaban con un husky, bendito sea el creador de los lentes de contacto, allí se acabaron mis problemas... 

    —Que mal, mañana otra vez las clases... 

    —Sí, yo no tengo nada de ganas de ir... 

    —¿Qué tal si nos escapamos? 

    —Jimena todo está claro nosotras no saldremos más. 

    —Pero somos amigas, ¿qué tiene de malo? 

    —Tiene mucho de malo, tengo mucho sueño, feliz noche... 

    —Feliz noche mi amor... 

    —Jimena no vuelvas a besarme, déjame dormir... 

    —No me puedo evitarlo me gustas demasiado... 

    —Sera mejor que vaya al sillón, o terminare siendo ultrajada. 

    —Jajaja, estás loca, nunca lo haría, dime algo, ¿eres virgen? 

    —Jimena ¡¡¡tengo sueñooooooooo!!! Ya no me preguntes nada. 

    —Ok pero no grites, buenas noches guapa. 

    Me quede profundamente dormida, el ruido del agua me despertó Jimena se estaba duchando, había dormido como una bebe, recordé que mi ropa estaba en mi bolso y este estaba en mi coche, no tenía ganas de salir, pero ni modo, me dirigía hacia la puerta principal cuando escuche que alguien me hablo. 

    —Buenos días señorita... 

    —Buenos días señora, usted es la nana de Jimena ¿cierto? 

    —Así es, Rosario Bautista, pero puedes decirme Chayito como mi niña Jimena. 

    —Mucho gusto Chayito, soy Daniela Valenzuela... 

    La señora no dejaba de verme, estaba por preguntarle qué pasaba, hasta que me acorde que no tenía mis lentes, hablamos un ratito más y luego fui por mi ropa, por suerte Jimena ya había salido de la ducha, tome un baño rápido, no quería llegar tarde, lista!!! A estudiar se ha dicho, Jimena me invito a desayunar, su nana nos preparó un delicioso desayuno, la verdad tenía prisa por marcharme, desayune bastante rápido, me despedí de las dos y me dirigí a la universidad, recordé que Claudia no estaría, era un hecho que extrañaría mucho a mi amiga, antes de entrar a clases le llame, demasiada tristeza se reflejaba en su voz, no era para menos, había perdido a su papá. 

    El día en la universidad estuvo cargando de muchas tareas, cruzamos algunas miradas con Jimena, su amiga Michel me miraba con odio, pareciera que en este país estaba rodeada de enemigos. En la hora de receso Jimena se acercó a mí, me pidió el número telefónico de Claudia, pase el día sola, deseaba tanto que Claudia estuviera allí y platicarle de las cosas que me estaban pasando, las clases culminaron , me dirigí a mi casa, demasiado grato para mí fue ver a Juliana sentada en las gradas, había olvidado que vendría. 

    —Hola Juliana, lo siento si te hice esperar mucho... 

    —La verdad solo hace unos minutos que estoy aquí así que no te preocupes... 

    —Pero claro que no estoy preocupada. 

    —Jajaja, mala... 

    —Pasa... 

    —Muchas gracias, oye antes que nada te puedo pedir un favor. 

    —El que quieras. 

    —Perdona el abuso, pero le he dicho a mi mama que voy a darte clases de inglés. 

    —¿A mí? 

    —Si, es que de lo contrario no me deja salir. 

    Esta chica sí que era tremenda, embarrarme a mí en sus mentiras, pero bueno ya luego me cobraría los favorcitos. 

    —No te preocupes, desde ahora eres mi maestra de inglés. 

    —Muchas gracias, te lo agradezco infinitamente... 

    No tienes que agradecer, yo voy a guardar mi coche, usa el ordenador. 

    —¡¡¡Eres lo máximo!!! 

    Parece que ya estaba haciendo puntos, esa chica era muy linda, deseaba encontrar a alguien que no involucrará sentimientos, que nuestro mayor compromiso fuera NO TENER COMPROMISO, pasarla bien, para ser más clara sexo sin ataduras, guardé mi coche y nuevamente me dirigí a mi casa... 

    —¿Todo bien? 

    —Mmm, pues este idiota se cree que soy su juguete, me ha dejado un correo, no puede conectarse ahora. 

    —¿Tu novio? 

    —No, es mi amigo... 

    ¿Amigo? Eso solo se lo creía ella, así que tenía novio, ya veremos si no cambia de opinión. 

    —¿Quieres tomar algo? 

    —Gracias, si tienes cerveza mejor... 

    —Lo siento yo no bebo licor, ¿refresco? 

    —Si gracias, iras al cielo por no beber licor sabes. 

    —Eso espero, no quiero terminar rostizada. 

    —jajaja... suerte con eso ehhh. 

    —Oye y que piensas hacer aquí, digo ¿estudiabas en Estados unidos? 

    —Si, estudiaba, pero he venido aquí cuando las clases ya van muy adelantadas, así que tendré que esperar el año próximo. 

    —Que mal. ¿Y tú por que le mientes a tu mamá? 

    —No me deja alternativa, ella me sobreprotege y eso me molesta. 

    —Todas las mamás son así, tendrías que conocer a la mía. 

    Estábamos platicando cuando escuche que alguien abría la puerta principal, grande fue mi sorpresa al ver a Valeria en la puerta de la sala mirando fijamente a Juliana. 

    —Buenas tardes Daniela. 

    —Ehh, Valeria, creí que llegarías más tarde... 

    —No, recuerda que te invite a salir, pero si estas ocupada lo dejamos para otro momento... 

    —Yo estaba por marcharme, Juliana Ovalle, mucho gusto. 

    —Hola Juliana yo soy Valeria Fuentes, gusto en conocerte... 

    Demonios que suerte la mía, en busca de algo con esta chica (Juliana) y tenía que aparecer ella, la causante de mis desvelos, la que me tenía atada de manos y pies, la mujer de los ojos negros más hermosos... Valeria Fuentes. 

    





   



 CAPÍTULO 23 

     

     

    —¿Ustedes son familia? 

    —si yo soy su hermanita… —Respondió Valeria 

    —Pensé que vivías sola Daniela…. 

    —Ahh no, mi hermanita vive conmigo. 

    —Yo no te había visto aquí… 

    —Trabajo en un restaurante y regreso bastante tarde. 

    —Pues mucho gusto Valeria, Daniela me tengo que ir platicamos mañana, gracias por el refresco. 

    —Cuídate Juliana, nos vemos luego. 

    —Adiós Vale… 

    —Adiós Juliana, un placer conocerte… 

    —¿Compañera de la universidad? 

    —Ehhh, no, es solo una amiga. 

    —Voy a ducharme, si podremos salir ¿verdad? 

    —Claro que si… 

    —Entonces en media hora estoy lista… 

    —Ok, yo también tomare una ducha… 

    Estaba por ir a mi habitación, una llamada a mi teléfono, me extraño que fuera un número desconocido… 

    —Hola… 

    —Mujer, me tienes muy abandonada… 

    —Mira quien lo dice, la mala hermana que no me respondió mis llamadas… 

    —Lo siento mi amor, pero extravié mi móvil, este es mi nuevo número. 

    —Si, si… arréglalo ahora… 

    —No te pongas así mi amor, tú sabes que yo te adoro, que nuevas me tienes, ¿ya tengo cuñada? 

    —Mmm… mejor ni hablemos de eso… 

    —¿Pero por qué? 

    —Por nada, solo no hablemos más de eso… 

    —¿Valeria aún sigue en tu casa? 

    —Sí, mi hermanita sigue aquí. 

    —¿Hermanita? Jajaja, pero nena que dices, pensé que me dirías mi novia sigue aquí…. 

    —Lamentablemente no es así, ella tiene novio… 

    —¡¡¡Queeeeeeeeeeeee, no te creoooo!!! 

    —Te lo juro, ella tiene novio, así que yo seguiré siendo solo su hermanita. 

    —Te lo dije, alguien se te adelanto, tu debiste decir las cosas a tiempo, lo siento mucho… 

    —No lo sientas Renata, la verdad estoy bien, si ella es feliz yo también lo estaré. 

    —Bueno, no sé qué decirte, quizá ella lo ha hecho porque pensó que no tenía ninguna oportunidad contigo… 

    —No lo sé y no me interesa… 

    —Dime algo Daniela,  ¿ella sabe que tú eres gay? 

    —No y no se lo pienso decir, Renata ya no quiero hablar de eso por favor, dime ¿como esta todo en casa? 

    —Bien, aun recibimos visitas de la odiosa de tu ex…. 

    —Que dices, pero bueno ¿y esa que busca? 

    —A lo mejor piensa reconquistarte… 

    —Jajaja, ¿estás loca? 

    —No, loca estabas tú al pedirle a esa que fuera tu novia, jajaja y te pinto cuernitos en la mollera. 

    —Renata no empieces. 

    —Solo es broma nena, Daniela perdón que insista, pero cuando te marchaste tuve algunas pláticas con Claudia y ella estaba segura que esa muchacha estaba enamorada de ti, no será que se buscó un novio porque tiene miedo de decirte la verdad, de tu rechazo, de perderte, recuerda ella solo te tiene a ti, es normal que por temor calle muchas cosas. 

    —Renata, ella lo ama, me lo ha dicho, ellos tienen planes de casarse, no quiero hablar más de esto, sabes ahora mismo saldré con ella, debo tomar una ducha… 

    —Ok, solo te diré una cosa más, si vas a salir con ella, aprovecha esa tiempo, demuéstrale que te interesa, hazlo, quizá es lo que ella espera… 

    —No lo sé, Renata, por cierto, si puedes llamarle a Claudia te lo voy a agradecer, tu llamada le seria de mucha ayuda, ella está pasando por un momento bastante difícil, hace unos días asesinaron a su papá. 

    —¡¡¡Dios mío!!! ¿Por qué no me lo dijiste antes? 

    —Querida te he llamado muchas veces y no me respondiste. 

    —Diossss, ahora mismo le llamo, por favor Daniela cuídate y no olvides lo que te dije eh, demuéstrale en pequeñas dosis que te interesa… 

    —No tengo nada que hacer, ella no me ama, cuídate bonita, hasta luego. 

    —Adiós nena, se positiva, te quiero mucho. 

    —¿Positiva? Ojalá fuera solo eso, definitivamente mis posibilidades eran nulas, no había nada que decir y hacer, fui a mi habitación, me duche, no pregunte a Valeria a dónde íbamos, pero me vestí bastante casual, no tarde mucho en bajar, ella ya estaba en la sala esperándome, sentía que el corazón se me salía, estaba guapísima, me quede muda, las palabras no me salían… 

    —¿Nos vamos? 

    —Si. 

    —Voy a sacar mi coche. 

    —¿Tu coche? 

    —Si, quieres conducir. 

    —No hermanita, no tienes que sacar tu coche, Juan José no tarda en venir, iremos con el…. 

    —¿Juan José? 

    —Si, tenemos una sorpresa para ti…. 

    Dios, sentí que el corazón se me partió en dos, pensé que saldríamos solas, tener que aguantar a ese idiota, tenía tantas ganas de fingirme enferma, salir corriendo, rabia, decepción, me arrepentía tanto haber aceptado la invitación, quizá hice mal en pedirle a Jimena que no siguiéramos con nuestro juego, tal vez no estaría mal intentarlo con ella, Valeria me estaba haciendo tanto daño. 

    —¿Daniela,  estas bien? 

    —Si, muy bien… 

    —Escuchamos el claxon del coche, la gallina esa ya estaba allí… 

    —Juan José ya está aquí, vámonos…. 

    Maldita sea, no sé cómo aguantaría verle la cara, Valeria debió decirme antes, pero bueno ojala se divirtiera porque desde hoy jamás saldría con ella, esta era la última vez que aceptaba una invitación de ella, con cara larga me monte en aquel coche… 

    —Buenas noches Daniela… 

    —Hola Juan José, buenas noches… 

    —Mi amor estas guapísima…. 

    —Muchas gracias… 

    La tomo de la mano y no la soltó mientras conducía, me preguntaba algunas cosas de mi país, yo respondía bastante cortante, verlos tomados de la mano me estaba haciendo demasiado daño, juro que nunca me sentí tan mal como esa noche, el no dejaba de mirarla, muestras de cariño, palabritas de amor, me preguntaba si estos se habían puesto de acuerdo para provocarme este dolor, estuve a punto de decirles que no podría acompañarlos, que había olvidado hacer una tarea, me contuve y no me quedo más remedio que aguantarme, llegamos al lugar donde cenaríamos, un restaurante bastante lujoso, nos llevaron a la mesa que los enamorados habían reservado…. 

    —Y bien quiero darte las gracias Daniela por haber aceptado nuestra invitación… 

    —¿Nuestra? Este hombre sí que era estúpido, de yo saber que estaría allí no acepto ni loca… 

    —No lo agradezcas, es un placer acompañarlos. 

    —Hermanita déjame decirte que Juan José y yo hemos preparado la comida, lo hicimos con mucho cariño para ti… 

    —Como si importara su comida, cada minuto que pasaba me enfadaba más… 

    —No debieron molestarse, hubiéramos cenado en casa… 

    —No es ninguna molestia Daniela,  los dos tenemos mucho que agradecerte… 

    —Pues por mí no hay nada que agradecer… 

    —Feliz cumpleaños joven Juan José…. 

    La voz de un mesero con un pastel en la mano, así que era el cumpleaños de este, luego vinieron todos a cantarle el pastel, unieron algunas mesas, parece que se armaría tremenda fiesta, pues que disfruten de su fiesta yo no estaba para esas cosas… Escribí un mensaje de texto a Jimena, “llámame” fue lo único, en cuestión de segundos mi móvil timbraba. 

    —¿Hola, estas bien nena? 

    Ni siquiera respondí a su pregunta, cambien rápido el tema… 

    —Por Dios olvide que lo teníamos que hacer hoy, es para mañana cierto —del otro lado Jimena me preguntaba de que hablaba—, si no entrego esa tarea estoy perdida, dame 20 min y estoy en tu casa, no te preocupes, tomare un taxi, si claro también hare la tarea de Claudia yo me comprometí, entonces no se hable más, estoy en tu casa en 20 minutos, chao. 

    —¿Pasa algo? 

    —Ufff si, por Dios tengo una tarea pendiente para mañana y no solo eso, me comprometí con Claudia, ella no estará por dos semanas y yo debo elaborar sus tareas, así que tengo doble trabajo, de verdad disculpen, yo no lo recordaba, menos mal que mi compañera me llamo. 

    —¿Te vas? 

    —Valeria no puedo perder más tiempo, esa tarea es bastante importante, en esa clase no me está yendo tan bien que se diga, podemos salir a comer otro día… 

    —¿Te llevo a la casa de tu amiga? 

    —No, mira hoy es el cumple de tu novio, tú debes estar aquí, tomare un taxi. 

    —No, de ninguna manera iré a dejarte…. 

    —Valeria por favor, no te preocupes, yo tomare un taxi, quédate que tu lugar es con tu novio, nuevamente Juan José feliz cumpleaños…. 

    —Muchas gracias Daniela… 

    —Qué lástima que no probaras nuestra comida.. 

    —Sera en otra ocasión, buenas noches. 

    Salí de aquel lugar con la sangre hirviendo, estaba muy enojada, no encontraba un maldito taxi, me dispuse a caminar, sentía tanta necesidad de llorar, no aguantaba más el nudo en mi garganta, mis lagrimas empezaron a salir, por suerte no camine mucho, tome un taxi a unas dos cuadras… 

    —¿A dónde la llevo señorita? 

    —Lléveme a ……………………. Necesito llegar rápido por favor. 

    —20 minutos y estamos allí…. 

    —Si lo hace en menos me haría un gran favor… 

    —Sonría Dios le ama… 

    —¿Dios me ama? Jajaja, si Dios me amara me evitaría este dolor…. 

    —Que le sucede a la señorita… 

    —Nada, no me pasa nada… 

    —Todo sucede por alguna razón sabe, agárrese fuerte de Dios, recuerde no le diga a Dios cuán grande es su problema, dígale a su problema cuán grande es su Dios… 

    —Mi problema solo tiene una solución, largarme de este país… 

    —¿Pero por qué’, ¿acaso no le gusta su tierra? 

    —No soy de aquí… 

    —Ah, se vuelve para su país… 

    —Si, en unos meses cuando las clases acaben. 

    —Pues que Dios le bendiga, no este triste, después de la tormenta viene la calma. 

    —Dígame señor, si todo pasa por algo, si es así, por qué de repente alguien llega a tu vida, te hace sentir el centro del mismo universo al principio, pero luego te hace vivir el peor de los infiernos, ¿por qué? 

    —Nadie llega a tu vida solo para darte cosas buenas, ¿qué ha cambiado en usted desde que esa persona llego? 

    —Todo, me he preocupado más por mis semejantes, yo era la chica que no se preocupa por nada ni por nadie, se me dificultaba mostrar cuan tierna soy, mostrarme cariñosa, me parecía patético pero desde que llego a mi vida soy otra, pero no me ha servido de nada, cada día sufro mas… 

    —Debo decir que esa persona te ha dado una gran lección, te ha preparado, a sacado a la luz lo que verdaderamente hay en ti, lo que siempre ocultaste, ¿te hace sentir bien ayudar a los demás? 

    —Mucho… 

    —Entonces, ya has aprendido algo bueno, ya no estás en la oscuridad, haz visto la luz, tu vida estará llena de muchas bendiciones… 

    —Vaya manera de hablarme, ¡¡¡estoy en la luz!!! Si como no, si este señor supiera que cada día caigo en un pozo tan oscuro, soledad, tristeza, desesperación, frustración, mi vida se había convertido en una mierda. 

    —Una pregunta más, ¿si le digo que soy lesbiana aun recibiré esa bendición? 

    —El silencio reino en aquel coche, me quede esperando la respuesta hasta que… 

    —¿Crees que Dios te odia? 

    —Pues como condena la homosexualidad seguro que si… 

    —Sabes yo creo en Dios, asisto a la iglesia y he leído ese versículo en la biblia, pero nunca he leído alguno donde Dios mande a odiar y señalar a las personas homosexuales, en mi punto de vista Dios no te odia, él te creo, misericordioso, amoroso, así es papá Dios con todos sus hijos, tu eres su hija y él te ama, nunca lo dudes muchachita… 

    —Usted es la primera persona que me dice eso sabe… 

    —Seguramente los demás te dieron un concepto de Dios bien diferente, lo más hermoso que Dios ha dejado es que la salvación es individual, no entiendo por qué los demás pierden su tiempo en meterse en la vida de otros, vamos a ver, ahora mismo sube una pasajera conmigo, platicamos, me confiesa que es homosexual, pregunto, ¿qué daño me has hecho muchachita? 

    —Creo que ninguno…. 

    —¡¡¡Exacto!!! Ninguno, no te has convertido en un animal, para mi sigues siendo una chica, la única diferencia es que te gustan las mujeres, pero eso no me da derecho a pedirte que te bajes de mi taxi, decirte que no vales nada, que eres una vergüenza, Dios me libre de decir algo así, tú sigues siendo un ser humano, una hija de Dios, recuerda esto nunca te alejes de Dios por las cosas que dicen los demás, aléjate cuando él te lo pida, aunque eso nunca va a pasar, el siempre estará esperándote con los brazos abiertos. 

    —Es aquí, déjeme en la puerta del condominio, no le dejaran pasar, ha sido un verdadero placer platicar con usted… 

    —Esta es mi tarjeta, cuando necesite de mis servicios me llama, será un gusto atenderle, Ramón Reyes… 

    —Daniela Valenzuela, mucho gusto Ramón, cuídese… 

    —Hasta la próxima señorita, no olvide lo que le dije… 

    —No lo olvidare gracias…. 

    Era la primera persona que me decía que Dios no me odiaba, mis papás nunca me dijeron nada, mi madre me acepto, a mi padre le fue difícil, pero nadie toco el tema de Dios, quizá por que íbamos a la iglesia cuando moría un burro, pero a cada persona “religiosa” que encontré siempre me dijo que ya tenía un pent-house en el infierno, que ardería en las llamas de infierno, menos mal que nunca me trague el cuento. 

    Estaba por hablarle al policía de la entrada cuando sentí que unas manos me privaron ver… 

    —¿Y tú dónde estás metida que no te vi? 

    —Yo también tengo secretos, ¿qué dirías si te digo que soy un fantasma? 

    —Pues qué bien sabe esta fantasma, que bien se siente sentir su olor, la suavidad de su piel… 

    —Jajaja… graciosa, ¿se puede saber en dónde estabas metida? qué manera de escaparte… 

    —Pues fui invitada a una fiesta, pero estaba tan aburrida… 

    —¿Por qué será que no te creo? 

    —¿Jimena quieres ser mi novia? 

    —Mmm, sabes entremos recuerda que tenemos que caminar… 

    —Vamos, oye te hice una pregunta… 

    —¿Sabes cuantas casas hay en este condominio? 

    —No y no me interesa… 

    —He tenido mucha suerte, la mayoría de mis vecinos son excelentes personas, me llevo muy bien con todos, no extraño a nadie de mi familia, solo a mi mami. 

    —Me alegra por ti, Jimena ¿por qué me estas evadiendo? 

    —¿Qué cosa? 

    —Te he dicho ¿que si quieres ser mi novia? 

    —Ahh.. Eso, mi respuesta es no… 

    —¿No? ¿Tú me estas rechazando? 

    —¿Que te hizo Valeria ahora? 

    —¡¡¡Nada!!! Yo pensé que tú me amabas, pero veo que no es así, gracias por engañarme… 

    —Daniela,  la que se está engañando aquí eres tú, yo te amo, te amo con toda mi alma… 

    —¿Entonces? 

    —Pero lo que me pides no es lo que quieres en realidad, tu estas actuando por despecho… 

    —¿Despecho? Jimena tú me dices que me amas, yo te uso y todo estaba bien, ahora te pido que seas mi novia y te niegas, acaso quieres que te diga quieres ser mi amante? 

    —No, yo no quiero ser solo eso, yo quiero que me ames como yo te amo, quiero que el día que me pidas que sea tu novia es porque de verdad sientes algo por mi… 

    Me quede en silencio, no hacía más que patear piedras mientras caminábamos, ella tenía razón, estaba actuando por despecho, al fin llegamos a casa… 

    —Sabes mi nana me dará clases de cocina… 

    —Qué bien, así no moriré de hambre… 

    —Prepare una sopa, aún tengo en el refrigerador, quieres probarla… 

    —No, lo quiero es besarte —La hale contra mí. 

    —Daniela,  tú misma me dijiste ayer, ya no más juegos… 

    —Que importa lo que dije ayer, tu boca me gusta sabes, —comencé a besarla. 

    —No, no lo hagas… 

    —¿Segura que no quieres? Uhmmm…. 

    —Daniela por favor…. 

    —Shhhhhh, quiero ir a tu cama…. 

    —¡¡¡Daniela ya basta!!! 

    —Ok, no diré nada… 

    —¿Quieres tomar algo? 

    —Agua por favor, ¿oye eso que es? 

    —¿Whisky, quieres? 

    —No bebo, pero no estaría mal probarlo… 

    —¿Te sirvo una copa? 

    —Por favor… 

    Era la primera vez que ingería licor, nunca había bebido, Jimena preparo dos copas con agua mineral, brindamos por el amor y la amistad…. 

    —¿Que harás este fin de semana? 

    —Yo nada, por qué, a donde me vas a secuestrar… 

    —¿Quieres venir conmigo a una casa de campo? 

    —Con gusto… 

    —¿Segura? 

    —Por supuesto, oye esto no está mal, ¿me sirves otra copa? 

    —Sí, pero será la última, te lo has tomado muy rápido, no quiero lidiar con una borracha… 

    —Voy a estar bien…. 

    La segunda copa y me sentía bien, una más y minutos después sentía demasiado calor, estaba un poco mareada, hablaba y hubo momentos en los que me quede en blanco… 

    —¡¡¡Eyyy te estoy hablando!!! 

    —¡¡¡Dime!!! 

    —¿Te parece si nos vamos el viernes por la noche? 

    —Cuando tú digas mi amor, yo voy donde tú quieras y cuando tú lo desees, tus deseos son órdenes… 

    —Jajaja… estas mal sabes… 

    —¿Yo? 

    —Si tu… 

    —Mal voy a estar si no te beso, quiero hacerte el amor… 

    —Jajaja… te lo dije, te has bebido esa copa muy rápido… 

    —¿Crees que estoy borracha? Estás loca estoy muy bien, no del todo porque quiero tocarte… 

    —Daniela será mejor que vaya a dejarte a tu casa… 

    —No, será mejor que me lleves a tu cama... 

    —Claro que no… 

    Era tanto el hostigamiento que tenía con Jimena, la estaba provocando, hasta le dije hazme el amor, se vino sobre mí y no dejo de besarme, a mí me estaba gustando, nunca hubiera pensado que el alcohol me hiciera sentir así, pude haberla detenido, estaba bastante consciente de lo que estaba pasando, pero cada cosa me gustaba más, como entre besos iba desabotonando mi camisa, cuando sentí su lengua sobre mi pezón fue una sensación inexplicable, yo solo quería más, cada caricia me encendió más, ella lo estaba haciendo con mucho amor, con mucha ternura, tras llegar a mi ombligo vino lo mejor, su lengua llego a mis muslos, gemía cada vez más fuerte, incomparable!!! Así lo catalogue en aquel momento cuando su lengua llego a mi sexo, exageradamente rico, ni por mi mente pasaba que se sintiera así, cada vez que lamia mi clítoris me hacía levantarme de aquel sillón, el movimiento con su lengua se hizo más rápido, más intenso, una sensación que jamás en mi vida había sentido inundo mi cuerpo, mis piernas temblaban, mis ojos se entrecerraron, me quede callada unos segundos, luego gemí como una demente, era mi primer orgasmo, quería tener muchos más, lamentablemente aunque Jimena siguió tocándome no se sentía igual, la sensación era distinta, no la quería más cerca de mí, solo quería estar sola, aunque quise levantarme ella no me dejo, me abrazaba fuerte, me besaba, sus ojos solo me decían que estaba feliz, pasaron algunos minutos y estaba como nueva, era mi turno devolverle a Jimena el placer que me había dado, la hice mía, no sé si fue porque era la mujer que me había hecho sentir mi primer orgasmo pero mi manera de tocarla cambio por completo, me tome más tiempo en acariciarla, fui más amorosa y tierna, me sentí mucho mejor que las veces anteriores. 

    Seguimos en el sillón platicando sobre nosotras, nos bebimos dos copas más, recordar como Juan José tomaba de la mano a Valeria me provocaba demasiada rabia, dejamos la sala y fuimos a la cama, seguimos intimando, tuve mi segundo orgasmo de la noche, hicimos un perfecto 69, siempre me dije que mi primera vez seria con la mujer que amara, pero Valeria era la mujer que amaba y ella no sería para mí, yo no podría amar a nadie más, para que esperar si Jimena me amaba, además su manera de hacerme el amor me tenía loca, yo misma lleve su mano entre mis piernas, fui yo quien le pidió que me hiciera mujer, le entregue mi virginidad a la mujer que un día odiaba, la que despreciaba, jamás hubiera imaginado que mi primera vez fuera con ella, lo hizo con tanta ternura, con delicadeza, suave, fue hermoso, lástima que no fue por amor, despecho!!! La única y verdadera razón. 

    —¿Te sientes bien? 

    —Sí, estoy bien. 

    —Daniela,  mi amor te amo tanto… 

    —Jimena yo me tengo que ir…. 

    —¿Pero mi amor a dónde?, quédate. 

    —No, tengo algunas cosas que hacer… 

    —Daniela,  por favor, tu no traes coche, ya es muy tarde… 

    —Que no te das cuenta, no quiero estar contigo, no quiero verte, no quiero tenerte cerca… 

    Me eche a llorar como una niña, me sentía frustrada, tuve tanto valor al principio, pero luego me arrepentí tanto, no había nada que hacer, ni modo que decirle a Jimena que me devolviera mi virginidad, de la rabia pase al placer, del placer a la decepción, a la frustración… 

    —¿Puedes irme a dejar a mi casa? 

    —Si, con gusto, Daniela,  yo lo siento, tú quisiste que pasara… 

    —Jimena ya no digas nada…. 

    —Estas arrepentida ¿cierto? 

    —No… 

    —No lo niegues, a mí me paso lo mismo, ¿recuerdas aquella tarde en el parque? Tus palabras me hicieron tanto daño, termine en la cama de Michel, yo sabía que esto pasaría, no debí hacerlo, perdóname… 

    —No tengo nada que perdonarte, yo misma te lo pedí, perdóname por haberte gritado, tú no tienes la culpa, ayúdame Jimena, ayúdame a olvidarme de ella, quiero liberarme de una puta vez de este sufrimiento, los celos me matan, ella está acabando conmigo… 

    —Tranquila… voy a estar contigo chiquita, te juro que hare hasta lo imposible para que ella solo sea un simple recuerdo, Daniela,  hare que te olvides de esa mujer para siempre… 

    Las palabras de Jimena vinieron como una dosis de anestesia, si así mismo, tarde o temprano el efecto pasaría, el dolor que me provocaba no tener a Valeria volvería, desde aquella noche Jimena se convirtió en mi “novia”, le prometí que ella sería la única mujer en mi vida, me prometí a mí misma hacer hasta lo imposible por olvidar a Valeria, hacer feliz a Jimena, ante todo amarla y respetarla, tiempo mejores vendrían para ambas, ella me amaba y yo tenía toda la intención de corresponder ese amor. 

    Al día siguiente, decidimos no ir a la universidad, Jimena decidió darle el día libre a su nana, entre pelis, historias, sexo, etc. Pasamos la mañana, a medio día ella me llevo a mi casa, quedamos que saldríamos por la noche a conocer un lugar que ella frecuentaba, así que sin más nos despedimos, entrando a mi casa me encontré con una nota de Valeria, me había dejado comida en el refrigerador, tome una ducha y luego a revisar mi correo, estaba leyendo un mail sobre la matanza de ballenas, ufff me tenía enfadada, alguien tocaba a mi puerta, pensé que era Jimena, imagine no podía pasar mucho tiempo sin mí, abro la puerta y me encuentro con la chica que cambiaría el rumbo de mi vida…. ¡¡¡Julina!!! 
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    —¡¡¡Señorita Valenzuela, buenas tardes!!! 

    —Hola Juliana, que bueno verte, pasa… 

    —Muchas gracias, vine más temprano pues te vi entrar a tu casa… 

    —Qué bueno que viniste, así me haces compañía… 

    —¿Y tú hermanita? 

    —Trabajando…. 

    —Ahhh, que tonta si ayer me dijo que vuelve tarde, es linda ella… 

    Wtf…. ¿Y a qué viene esto? Por qué esta se expresa así de Valeria… 

    —Sí que lo es, oye ¿vas a usar el ordenador? 

    —mmm… por qué no mejor platicamos… 

    —Como quieras… 

    —Oye ¿juegas domino? 

    —A veces… ¿quieres jugar? 

    —Sí, pero no me gustan los juegos de mentiras, me gusta jugar de verdad, ¿que apostamos? 

    —¿Dinero? 

    —No…. Mejor apostamos que al final la ganadora ¿pedirá lo que quiera, te parece? 

    —¡¡¡Perfecto!!! 

    —¿Quieres tomar algo? 

    —Si me vas a ofrecer soda olvídalo… 

    —Jajaja, lo siento solo tengo soda y agua natural… 

    —Espera pronto tendremos algo mejor…. 

    Tomo su móvil, no sabía que haría esta mujer, pero bueno solo escuche que dijo….. 

    —Nena, estoy en la casa de enfrente, escucha bien lo vas a hacer, toma 6 cervezas y sin que te vea mi mamá, déjalas en la puerta de la casa, ten mucho cuidado eh, hasta luego preciosa. 

    —Te vas a tomar sola esas cervezas cierto, yo no bebo… 

    —Jajaja… que mariquita eres por Dios, espera tengo que ver cuando puedo salir… 

    —Estuvo algunos minutos observando desde la ventana, yo estaba totalmente asombrada, creí que ella era diferente, pero ahora parece que se estaba mostrando tal cual es, no tardo en salir en busca de su bebida favorita, parece que la chica hizo muy bien su trabajo… 

    —Toma…. 

    —No gracias yo no bebo… 

    —Ayyy no seas así, mira que es de mala educación despreciar a las amigas… 

    —Ok, pero de una vez te digo, solo tomare esta… 

    —Entonces te concederé el honor, empieza el juego… 

    Estaba a punto de hacerlo cuando de repente… 

    —Eyyy se me olvido, mira cada ficha que muevas tú, te preguntare algo, cada ficha que mueva yo será tu turno, así nos conocemos mejor, te parece…. 

    —Genial, me gusta —inicie el juego 

    —¿Edad? 

    —19. 

    —Te preguntare lo mismo, ¿qué edad tienes? 

    —22. 

    —Oye, ¿es broma verdad? 

    —Claro que no, tengo 22… 

    —Tienes cara de niña… 

    —Con alma de mujer jajajaja, te toca, mmm que te pregunto, ahhh ¿color favorito? 

    —Blanco… 

    —Jajaja eres mujer de paz, bien por ti, te toca preguntarme… 

    —¿Qué tipo de música te gusta? 

    —Amo el rock alternativo, mmm me toca, ¿cuántos novios has tenido? 

    —Ninguno… ¿tienes novio? 

    —Si, ¿eres lesbiana? 

    Demonios que pregunta, más bien que estúpida yo, sin darme cuenta estaba en una situación bastante incómoda, pero bueno tampoco era cosa de otro mundo, así que respondí… 

    —Si lo soy, la puerta está abierta, puedes salir corriendo cuando quieras… 

    Se quedo en silencio, seguimos jugando, pero esta vez no hubo más preguntas, no nos mirábamos igual, llego un momento en el que me arrepentí de habérselo dicho, quizá ella no esperaba eso, no sé, miles de preguntas me vinieron a la cabeza, en cuanto a nuestro juego mi estrategia dio resultado, gane el juego…. 

    —Y bien mi querida Daniela,  deudas de juego, son deudas de honor, cóbrame la deuda…. 

    No sabía que pedirle, me quede callada, quizá si no recordara la promesa que le hice a Jimena ya estuviera sobre ella, pero allí estaba yo, mirándola, con la oportunidad de pedirle lo que quería pues ese fue el trato, pero no me atrevía, ni siquiera sabía de sus preferencias, mi cabeza era un campo de batalla, grande fue mi asombro cuando… 

    —No lo pienses más querida…. 

    Se acerco a mi plantándome tremendo beso, me quede estática, inmóvil, no lo podía creer, pero bueno eso que estemos a dieta no quiere decir que no miremos el menú, empezaba a corresponderle cuando se alejó, dejándome con ganas de más, ufff esa chica sí que era mala. 

    —Tanto te costaba cobrar tu premio, Dios en eso no somos iguales, sabes que te obsequiare un premio más…. 

    Se acerco a mí…. Su boca estaba muy cerca de la mía, quise besarla, pero de repente… 

    —Shhhhh… ya te lo has cobrado, lo que quería darte es esto…. 

    —¿Y esto qué es? 

    Muy pronto lo sabrás, pasa buena tarde guapa, ahhh una cosa más, que labios tan suaves tienes… 

    Ni siquiera me dio tiempo de responderle, me quede unos minutos en blanco, era cierto que ¿esa chica me había besado? No hacía más que reírme sola, en mis manos tenía tres llaves, ¿que era aquello, la llave de su casa acaso?, ¿me estaba invitando a su cama?, ¿rayos que estoy haciendo, yo tengo novia, no tengo por qué caer en jueguitos, esa chica vivía frente a mi casa, podría crearme problemas, a su madre la había visto algunas veces y créanme no tenía carita amistosa, pero ese beso, uffff ese beso me tenía tonta, quería más que un simple beso, quería ir a buscarla, ¿pero cómo? ¿Tendría valor de ir a su casa? ¿y si voy al bar esta noche? Wtf esta noche saldría con Jimena, fuck y ahora ya no puedo comportarme como antes, es mi novia, ni modo tendría que esperar, por si aparecía mañana. 

    Me dispuse a ver con programa en la tv para distraerme, por más que intentaba olvidar ese beso no lo logre, su olor había quedado impregnado en mi nariz, la suavidad de su labios, su forma de besar, su mirada traviesa, Diossss tenía tantas ganas de verla, pero esta vez no se escaparía, esa mujer no sabía con quien se estaba metiendo. 

    Valeria siempre estaba en casa las 7 pm, pedí a Jimena que pasara por mi antes de esa hora, por el momento no quería que se diera cuenta que salía con Jimena, le deje una nota donde le decía que volvería tarde, termine una tarea que entregaría el día siguiente, me arregle y me quede esperando a Jimena, transcurrieron unos minutos y estaba llamándome, mientras salía de mi casa, alce mi vista hacia el bar y allí estaba ella en el balcón, sonriéndome, jugando con su cabello, parece que esa chica me quería matar!!! Pero bueno como buena novia, deje de observarla, me monte al coche y salude a mi novia con tremendo beso… 

    —Wow, que rico, si es así como me vas a saludar te visitare mil veces al día… 

    —Tu solo visítame una vez, yo me encargare de darte más de mil besos en todo tu cuerpo… 

    —¿Y por qué no empiezas desde ahora? 

    —Bueno, no me quiero morir tan joven y menos en un accidente automovilístico… 

    —Jajaja… soy muy buena conductora para que lo sepas… 

    —Oye Jimena, ¿puedo pedirte algo? 

    —Lo que quieras, por ti haría todo… 

    —Jimena, Valeria no sabe que yo soy gay y por el momento no quiero que se entere… 

    —Uhmmm…. Eso, no te preocupes ella no lo sabrá…. 

    —Yo prefiero que esto lo manejemos con discreción, no puedo llevarte a mi casa, será mejor vernos en tu casa… 

    —Bueno no tengo opción, será como tú digas…. 

    —Gracias bonita…. 

    —¿Bonita? ¿Por qué no me dices mi amor? 

    —Aun no me siento preparada para eso, no desesperes, pueda que sea más pronto de lo que te imaginas… 

    —Así será, ya verás que me vas a llegar a amar tanto así mismo como yo a ti, por cierto tengo algo para ti… 

    —Mmm ¿qué será? 

    —¡¡¡Adivina!!! 

    —Mmm… no lo sé, lastimosamente no soy adivina. 

    —A ver, toma esa cajita y ábrelo…. 

    —¿Esto es para mí? 

    —Así es… 

    Grande fue mi sorpresa al encontrar la colección completa de the dog, las calcomanías que tanto me gustaban, pero estas eran edición especial, muy diferente a los que salían en mis galletas favoritas… 

    —¡Wow¡ 

    —Si, son tuyas… 

    —Pero…. ¿Y tú como sabes que me gustan? 

    —¡¡¡Secreto de guerra!!! 

    —Uhmmmm…. Pues muchas gracias, de verdad me has impresionado, me gustan mucho… 

    —Qué bueno que te gustan, ahora ya deja de comer esas galletas, saben horrible…. 

    —¿Horrible? Estás loca, son deliciosas, no dejaría de comerlas por nada del mundo. 

    —Daniela esas galletas son demasiado dulces… 

    —Como sea, son deliciosas, si me vas a pedir que las deje de comer, pierdes tu tiempo, es mas ya quiero una… 

    —Pues te quedaras con las ganas porque a donde vamos no hay…. 

    —Por cierto, a ¿dónde vamos? 

    —Ya lo sabrás, ten paciencia…. 

    Por más que intente olvidar lo que paso con Juliana no lo logré, tenía tantas ganas de verla, Jimena se dio cuenta que estaba súper distraída… 

    —¿Te pasa algo Daniela?  

    —¿A mí? 

    —Si, estas muy callada… 

    —Claro que no, solo estoy pensando qué hacer con mis calcomanías, además estoy curiosa por saber a dónde vamos…. 

    —¿Y qué harás con tus calcomanías? 

    —Pues no lo sé, pero ten por seguro que estarán en un lugar muy especial, Jimena muchas gracias… 

    —No lo agradezcas mi amor, me alegra que te gusten, sabes no puedo creer que no te dieras cuenta que durante los recesos no hacía más que observarte… 

    —¿De veras? 

    —Sí, siempre te estaba observando, las calcomanías que encontrabas siempre las guardaste en el bolsillo izquierdo de tus jeans… 

    —¡¡¡Vaya!!! Jamás lo hubiera imaginado, nunca te pillé, es más durante los recesos nunca te vi… 

    —Quizá porque siempre estaba tras de ti… 

    —Eres linda sabes, cuando te vi por primera vez solo tuve tiempo de decir ¡¡qué guapa!!! 

    —No te creo…. 

    —Te lo juro, tú eres una mujer muy guapa Jimena… 

    —Si te parezco tan guapa, deberíamos casarnos…. 

    —¿Te gustaría casarte? 

    —Contigo si…. 

    —Eso va a estar difícil, yo no quiero casarme… 

    —Un día vas a cambiar de opinión, ojalá me pidas que sea tu esposa, dime ¿te gustaría tener hijos? 

    —Tenerlos yo, noooooooooo, nunca, pero me gustaría adoptar, los bebes son lindos. 

    —Esa es una opción, pero es lindo tener hijos biológicos, ¿tendrías un hijo conmigo? 

    —Olvidas que soy mujer, no te puedo embarazar jajajajaja…. 

    —Claro que no puedes embarazarme, pero si puedo darte un hijo…. 

    —Lo sé, pero creo que te estás adelantando mucho, eso de tener hijos es una grandísima responsabilidad y es para toda la vida… 

    —Un hijo nuestro sería lindo, si un día se diera desearía con todo mi corazón que sus ojos fueran como los tuyos… 

    —¡¡¡Estás loca!!!! Mira si por algo no quisiera tener hijos es por eso, no tienes ideas las veces que me hicieron sentir mal mis primos por mis ojos, Jimena me has dejado eriza con eso, no vuelvas a decirlo… 

    —Pero mi amor… que no te das cuenta que los de tus primos es pura envidia…. 

    —Pues no sé, pero a mí personalmente no me gustan mis ojos, tampoco es gracioso usar lentes de contacto todos los días…. 

    —Pero tú los usas por qué quieres, si yo fuera tu con gusto los mostraría…. 

    —Jimena ya no hablemos de esto, además es tonto, estamos jóvenes, aun vivimos de nuestros padres, por ahora no quiero tener hijos, quizá 10 años después, mejor dime ya casi llegamos? 

    —Por Dios que desesperada eres, pero bueno para tu tranquilidad falta muy poco. 

    No tenía idea a donde iríamos, pero me estaba desesperando tantas vueltas en el coche, el tema que teníamos no me estaba gustando, lo peor fue que Jimena seguía hablando sobre ello, parece que le urgía tener hijos… 

    —Mi amor hemos llegado, esta noche conocerás a nuestros hijos…. 

    —¿Nuestros hijos? 

    —Si, nuestros hijos, tengo 11 hijos… 

    —Jajaja… no me jodas…. 

    —No es broma, yo ahora soy tu novia, yo tengo hijos y por lo tanto también son tuyos, ¿quieres conocerlos? 

    —Jimena que lugar es este? 

    —Es la casa de nuestros hijos… 

    —Ayyyy, ya estuvo bueno, ¿dónde están tus hijos? 

    —¿Mis hijos? ¡Nuestros hijos! 

    —Está bien, son nuestros hijos, venga quiero conocerlos… 

    No sabía en donde estábamos, Jimena solo me decía que allí Vivian nuestros hijos, el lugar era como un hospital, el chico de la puerta con una sonrisa de oreja a oreja nos recibía, fuimos a una pequeña oficina, ella tomo unos libros y estuvimos algunos minutos besándonos, la curiosidad me estaba matando, quería saber que hacíamos allí, quienes eran los hijos de Jimena….. 

    —¿Estas lista para conocerlos? 

    —Por supuesto, muero por saber quiénes son nuestros hijos y si se parecen a mí… 

    —Daniela,  antes que nada, necesito que me prometas que jamás dirás que yo vengo a este lugar… 

    —¿Por qué tanto misterio por Dios? 

    —Prométemelo… 

    —Lo prometo… nunca diré que tu vienes aquí. 

    —Ok, ahora sí, vamos al cuarto de nuestros hijos…. 

    Caminamos por un pasillo tapizado con afiches, en ellos aparecían niños y un mensaje que decía DAME UNA MANO, AYUDAME A VIVIR… no entendía que lugar era aquel, pero bueno al fin llegamos a la habitación donde se supone estaban nuestros hijos, Jimena abrió la puerta y se me hizo un nudo en la garganta, ellos al parecer la esperaban, sus caritas llenas de felicidad lo decían todo, fue dándoles besos en sus frentes, su presencia los tenía contentos , a mí me observaban bastantes curiosos, 11 chiquillos en sus pequeñas camas, dándole batalla al cáncer. 

    —Y bien ¿cómo se han portado mis pequeños hoy? 

    —Una pequeña vocecita al lado izquierdo…. 

    —Bien, el médico vino a vernos, tomamos nuestra medicina, él ha dicho que en unos días tendremos más cabello, por ahora queremos un cuento, ¿verdad que nos dirás uno? 

    —Claro que si Angelito, antes que nada, quiero presentarlos a mi amiguita Daniela…. 

    Todos dijeron al mismo tiempo “hola Daniela”, los salude y ellos seguían bastante callados, Jimena abrió su libro y dio inicio a la lectura, estaba impresionada, nunca hubiera pensado que ella se preocupara por los demás, siempre pensé que ella era una bruja, pero estaba muy equivocada, finalizando la lectura, cantaba para ellos, algunos de los pequeños le hizo compañía, algunos les basto el cuento para quedarse dormidos, cuando al fin a todos les gano el sueño, nuevamente les dio un beso, los abrigo y vino a mi… 

    —Ellos son mis bebes… 

    —Yo… no sé qué decirte… 

    —¿Por qué? 

    —No lo sé, no me hagas caso… 

    —Seguro pensabas que yo era una bruja, una insensible, una… 

    —Shhhh….. Jimena que importa lo que yo pensaba, es pasado, de verdad te felicito, ahora solo me pregunto ¿por qué? 

    —¿Por qué? 

    —Si, por que, tu siempre te muestras como la mala del cuento, siempre estas criticando, humillando a los demás, ¿por qué nos haces creer a todos que eres de lo peor? 

    —Daniela si yo me mostrara frente a los demás como soy en realidad igual me criticarían, mira es una larga historia, por el momento solo puedo decirte que las horas más felices de mi vida, antes de tener un acercamiento contigo ha sido con estos pequeños, los quiero como si fueran mis hijos, tenía más de 6 meses de no venir aquí, solo hace dos semanas volví. 

    —Me alegro mucho que hayas vuelto, por lo que vi estos pequeños te quieren mucho. 

    —Yo los adoro… 

    —¿Ellos van a morir? 

    —Espero en Dios que no, antes habían 9 ahora hay dos más, aquí han salido algunos que le han ganado la batalla al canecer, ojalá mi madre lo hubiera logrado…. 

    —¿Tu madre murió de cáncer? 

    —Si, no quiero que estos pequeños corran con la misma suerte, hacemos muchas actividades para recaudar fondos, muchos de mis amigos que viven en el extranjero han mantenido este pequeño refugio, su ayuda ha sido vital… 

    —Qué bueno, si crees que puedo ayudarte en algo solo dilo…. 

    —Muchas gracias, próximamente te diré que necesito que hagas, ahora vamos a cenar… 

    Dejamos aquel lugar y nos dirigimos al restaurante donde cenaríamos, yo misma había pedido a Jimena que nuestra relación la lleváramos con mucha discreción, pero el destino me tenía preparado una de las mejores jugarretas aquella noche, recién bajábamos del coche, cuando escucho esa voz que me llama por mi nombre…. 

    —¿Daniela? 
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    Habiendo tantos restaurantes por que encontrarla aquí, por qué precisamente ella y para colmo estoy con la mujer que no hace mucho le hizo pasar un mal momento, no sabía que decir…. 

    —Valeria, pensé que ya estabas en casa… 

    —Solo fui a tomar una ducha, esta noche tenemos trabajo aquí, yo pensé que tú estabas haciendo tus tareas… 

    —Si claro, solo venimos a cotizar precios para una cena que tendremos cuando Claudia regrese —ufff se imaginaran la cara de Jimena. 

    —Ahhh…. Pues debiste preguntarme a mí, yo te hubiera dado los precios con todos los descuentos… 

    —Buenas noches Valeria… 

    —Buenas noches señorita Souza, ¿cómo le va? 

    —Muy bien, últimamente me ha ido de maravilla. 

    —Qué bueno me alegra por usted, entonces ¿van a hablar con el gerente? 

    —Sí, pero antes quiero comer algo, muero de hambre… 

    —Ojalá pudiera prepararte aquí tu sopa favorita… 

    —Ojalá, yo estaría encantada… 

    —Por cierto, tú no probaste mi sopa, mi nana me ha dicho que ha quedado muy buena. 

    —Si es cierto lo olvide, a la próxima lo probare…. 

    Wtf ¿y eso que fue? Valeria me miraba con total asombro, Jimena miraba a Valeria con rabia, yo miraba a Valeria tan guapa y a Jimena solo quería decirle lo siento. 

    —Veo que ahora son muy buenas amigas… 

    —Así es, Daniela es un poquito difícil, pero bueno ya hicimos las paces ¿verdad que si nena? 

    —Así es, hemos decidido llevar la fiesta en paz, estamos en el mismo salón, no está bien que vivamos como perros y gatos… 

    —Me alegra mucho por ustedes, ¿entonces van a entrar? 

    —Sí, yo muero de hambre, nos vemos más tarde en casa… 

    —No me esperes, me quedare con Juan José. 

    —Ok, cuídate entonces, nos vemos después… 

    Parece que Valeria gustaba de hacerme enfadar, así que se quedaría con Juan José, Dios estaba a punto de explotar… 

    —Tú deberías pedirle que se mude con su novio, ella solo te hará daño…. 

    —No quiero pedirle nada, cuando decida marcharse será porque ella quiere, yo nunca le pediré que deje mi casa… 

    —Entonces seguirás sufriendo, eres toda una masoquista… 

    —No lo soy, sabes pienso mudarme a otro apartamento y ella que se quede allí mientras finaliza el contrato… 

    —Pero ¿qué te pasa? Esa es tu casa, es ella quien se debe marchar, si ella ya duerme con ese hombre es su mujer, por lo tanto, deberían dejar el jueguito… 

    —Pero por lo que veo parece que seguirán con ese jueguito y yo no voy a pedirle que se vaya, eso nunca… 

    —Bueno si lo que quieres es eso, déjala en tu casa y ven a la mía… 

    —Tendría que pensarlo Jimena. 

    —Mi casa es tu casa, sería lindo vivir juntas, anda dime que si… 

    —Déjame pensarlo si, ahora por favor cuando terminemos de comer hablaremos con el gerente por la cotización, no quiero que ella piense… 

    —Daniela a ti que te importa lo que ella piense… 

    —Déjame terminar de hablar, a mí no me gusta quedar de mentirosa frente a nadie… 

    —Vaya que contradicción, quedaste mentirosa frente a mí, ¿porque no veníamos por ninguna cotización, no hay ninguna cena para Claudia, entonces? 

    —Escúchame bien Jimena, tú sigues en ese plan y esto se acaba…. 

    —Pues que se acabe, ve con ella, dile que la amas, quizá ella te corresponda, quizá tu al final termines aceptándola aun con novio, de tanto que la amas tal vez termines por aceptar un trió… 

    —Jimena mide tus putas palabras… 

    —Tu eres quien debería medir su manera de actuar, soy tu novia maldita sea y tu actúas como si yo fuera un pedazo de metal que no siente, te aseguro que si esa te pregunta si soy tu pareja me niegas… 

    —Jimena ya basta cenemos en paz, ya lo has dicho eres mi novia, entre ella y yo no pasa nada, ni pasara, ahora compórtate, estoy haciendo un gran esfuerzo por que nuestra relación se logre, pero si tu consideras que no se puede, pues hasta aquí llegamos…. 

    —Te amo tanto, juro que te amo, dime ¿haz sentido celos alguna vez? 

    —Sí, yo te entiendo, ahora no hablemos más de eso, hablare con el gerente después… 

    Estaba bastante incómoda, pensar que Valeria y su noviecito estaban allí, además me sentía mal con Jimena ella no se merecía ser tratada así, su único pecado era haberse enamorado de la persona equivocada, yo había prometido poner de mi parte, pero no tenía valor de pedirle a Valeria que se fuera de mi casa, quizá era buena idea mudarme con Jimena, rentarme otro apartamento más pequeño, de verdad no sabía qué hacer, terminamos de cenar y fui con el gerente por la cotización, luego fuimos a casa de Jimena, me quede a dormir con ella (en realidad no dormimos nada :p) al siguiente día muy temprano me fui a mi casa, había dejado mi coche por lo tanto debía ir por mis libros y por una ducha, quise llamar a Ramón (el taxista), pero Jimena insistió que me llevara su camioneta, accedí pues supuse que Valeria no estaba en casa, mientras conducía pensaba que tendría que buscar un buen momento para decirle a Valeria la verdad sobre mí y que Jimena era mi novia, ella no merecía que yo la estuviera negando además no me gustaba estar escondiéndome de nadie, llegue a casa y grande fue mi sorpresa al ver a Valeria en el sillón…. 

    —¿Valeria? 

    —Ahhh, al fin llegas…. 

    —Es bien temprano, pensé que aun estabas en casa de Juan José. 

    —No, me vino a dejar anoche, me sorprendió no encontrarte. 

    —Yo, estuve terminando mis tareas…. 

    —¿Con Jimena? 

    —Si, también estuvieron otras compañeras… 

    —Sabes tengo una noticia que darte… 

    —¿Te casas? 

    —No, tú vas tan rápido… 

    —Es que los veo tan enamorados, quizá ya deberían dar ese paso…. 

    —Yo no quiero aun, la sorpresa es que al fin mi sueño se hará realidad… 

    —Mmm… ¿cuál es ese sueño? 

    —¡¡¡Me montare en un aviónnnn!!!! 

    —¿De veras? ¿Te vas de viaje? 

    —¡¡¡Siiii!!! Salimos pasados mañana por la tarde, Juan José ha sido invitado para representar a Panamá entre los más talentosos de la gastronomía, nos vamos a Colombia… 

    —Pero no entiendo, él ha sido invitado y ¿tú por qué vas? 

    —Bueno pues a cada chef llevara un ayudante y como nos entendemos muy bien el me eligió a mi… 

    Ese infeliz no perdía tiempo, ahora se la lleva con él a Colombia y a mí que me parta un rayo. 

    —¿Y cuantos días estarán allá? 

    —Por el concurso tres, pero nos quedaremos una semana, al fin conoceré otro país, estoy feliz, me montare a un avión, tú me dijiste que mi sueño se cumpliría y acertaste… 

    —Te felicito Valeria, espero que la pases bien allá, que en ese concurso les vaya de maravilla, me alegra mucho por ti que estas feliz… 

    —Recuerda tienes que ser la aeromoza por si me da miedo… 

    —Lo siento tanto hermanito, siento no ser yo la que este allí contigo para tranquilizarte si te da miedo, Valeria por Dios cuanto lo siento… 

    —¿Te pasa algo? 

    —A mí me pasan muchas cosas Valeria, demasiadas cosas, pero aun con todo eso me siento bien, quizá le estoy dando mil vueltas al asunto, sabes ahora mismo tengo en mi vida a la persona que más me ama, sé que jamás me haría sufrir y yo estoy perdiendo mi tiempo en estupideces… 

    —Daniela te pasa algo, pareciera que me estas atacando con indirectas. 

    —Hermanita por Dios, estas loquita, no tiene nada que ver contigo, mira tú estás súper feliz, enamorada, a punto de cumplir uno de tus sueños, de verdad Valeria estoy muy feliz por ti, si hablaba de esto es porque yo también puedo ser tan feliz como tú y estoy perdiendo mi tiempo, la universidad, las tareas, los problemas ufff, nada de eso, gracias por abrirme los ojos, te quiero hermanita, se me hace tarde para ir a clases y nuevamente felicidades… 

    —Creo saber qué es lo que te pasa…. 

    —No hermanita, no me pasa nada, de hecho, estoy feliz, últimamente las cosas me han salido muy bien, te quiero, con permiso… 

    —Daniela…. 

    —¿Si? 

    —Nunca olvides esto, yo solo tengo tres cosas y dentro de ellas estas tú, no tienes idea lo mucho que te quiero, cuando quieras decirme lo que te pasa, con gusto voy a escucharte, adiós hermanita… 

    —Adiós Valeria. 

    —Ahhh me gustaría que me fueras a dejar el aeropuerto, ¿puedo contar con eso? 

    —Valeria hoy mismo empezaremos con una tarea grupal, todas las tardes luego de la universidad nos reuniremos, me temo que no voy a tener tiempo, lo siento mucho, pero desde ya feliz viaje…. 

    —Tranquila, todo estará bien, además volveré en una semana, sabes nunca pero nunca tendré como pagarte todo lo que has hecho por mí, de no ser por ti aun seguiría siendo una… 

    —No lo digas más Valeria, estoy bien orgullosa de ti, ahora eres mi hermanita, ojala pudieras llamarte Valeria Valenzuela… 

    —Eso sería lindo, muchas gracias, me voy… 

    —Que te vaya bien, no vendré a dormir esta noche, así que te encargo mi casa… 

    —Descuida que nadie cuidara mejor que yo… 

    —Adiós hermanita… 

    Ni siquiera perdí tiempo en pensar que ella se marcharía con él, hice de cuentas que no me dijo nada, al final era lo mejor, estaría sola en mi casa, podría pedirle a Jimena que viniera a quedarse conmigo, en cuanto a ellos dos “Valeria y Juan José” ojala que todo fuera bien con ellos, desde hoy trataría la manera de no ver más a Valeria, me quedaría en casa de Jimena, esa sería mi estrategia para sacarla de mi casa, que se fuera de una puta vez con ese tipo y cuando eso pasara volvería a Venezuela, si Jimena quería venir conmigo perfecto y si no pues mujeres es lo que había y de sobra, ah pero antes de pedirle eso tenía que estar segura que podríamos tener una vida juntas, de lo contrario ni loca. Tantas cosas vinieron a mi cabeza mientras el agua caía sobre mí, sentía que ya no era la misma, como me hacía falta Claudia, con ella podría desahogarme, pero aún faltaba más de una semana para que volviera, como putas llegue hasta aquí, por qué fui aquella noche a ese maldito parque, por qué le acompañe a su casa, jamás hubiera visto la clase de gente que es su padre, nunca la hubiera traído de vuelta a mi casa, quizá solo la hubiera visto aquella noche y de allí nunca más, hubiera sido un simple buen gesto, ella seguiría su vida y yo la mía. Maldita sea por qué me pasa esto a mí, yo que siempre obtuve lo que quise, que solo hacía falta armar un pequeño escándalo y se me daba lo que quería, tenía que reírme, una mujer que había pasado los últimos dos o tres años de su vida en la calle, me estaba haciendo la vida de cuadritos, que se creía ella, era incapaz de fijarse en alguien como yo que estaba por encima de ella, ojala no tuviera consideración, me gustaría meterla a mi cama para que se diera cuenta que yo estaba por encima de ese inútil, joderrr y yo que hago pensando en eso, termine de ducharme, arregle mis cosas, tome una manzana antes de salir de mi casa, mientras cerraba la puerta, escuche que del otro habían algunas personas hablando, era Juliana, su madre y dos chicas mas, apresure mis pasos hacia la camioneta y cuando abría la puerta… 

    —Eyyy… ¿para dónde vas? 

    —Hola Juliana, voy a la universidad… 

    —¿Nos das un aventón? 

    —Por supuesto…. 

    —Faltaba más, había olvidado que tenía algo pendiente con esta chica, las 4 se montaron al coche quedando Juliana como copiloto… 

    —Aquí los autobuses pasan mil años después… mamá ella es Daniela,  la muchacha a la que estoy dándole clases de inglés… 

    —Hola muchacha buenos días, mucho gusto, mi nombre es Beatriz y soy la madre de esta muchacha inquieta.. 

    ¿Inquieta? Ufff si supiera que eso de inquieta le quedaba corto… 

    —Mucho gusto señora, sabe con su hija estoy aprendiendo muy rápido, tiene una manera impresionante de enseñar, es la mejor maestra de lengua que he tenido…. 

    —¿De lengua? 

    —Si, ella me enseña ingles no, en mi país decimos maestro o maestra de lengua, ¿dije algo malo? 

    Las dos chicas reían, la madre estaba seria, Juliana me miraba con descaro, tanto así que se mordía los labios… 

    —No, no has dicho nada malo, solo que aquí decimos maestra de inglés, solo así, ¿de donde eres tú? 

    —Venezuela… 

    —Lindo Venezuela…. 

    —¿Conoce? 

    —Mi primer esposo era venezolano, fui a conocer a su familia, pero eso fue hace muchos años…. 

    —Mamá no ralles, ¿no que tu primer esposo era español? 

    Oopss… no quería estar en lugar de la señora… 

    —Tú que vas a saber, si apenas sabes cuánto es 2x2…. 

    —Extraño Estados Unidos, este país no me gusta… 

    —Pues te vas a tener que aguantar, porque de aquí no te vas, a menos que quieras trabajar… 

    —¿Trabajar yo? Jajaja…. Mamá no pedí nacer, debiste pensártelo muy bien… 

    Dios que manera de hablarle a su madre, si yo le digo algo así a la mía seguro me botaba un par de dientes… 

    —¡Juliana compórtate! 

    —Por cierto, no les pregunte a donde van, dos cuadras más y doblo…. 

    —Vamos tres cuadras arriba, pero muchacha déjanos allí, ya estaremos cerca, podemos caminar… 

    —Daniela tu no vas a dejar que tu profe camine ¿cierto? 

    —¡Juliana! 

    —Ya mamá…. 

    —Con gusto iré a dejarlos, además voy demasiado temprano. 

    —Muchas gracias Daniela,  esta niña molesta más que zapato nuevo… 

    —Si mami, recuerda eso, yo soy nueva… 

    A que se habrá referido, solo podía concluir que le dijo vieja a su madre, no sé si eso era pero en fin, las lleve al lugar donde iban, que mal yo dando aventones hasta la puerta de la casa en un coche que ni siquiera era mío, la señora me agradeció mucho, Juliana simulaba buscar algo en su bolso, cuando al fin nos quedamos solas… 

    —Te has ganado otro beso, pero te lo daré después, te espero a las tres, suerte guapa, bye. 

    Demonios esas palabras me dejaron descontrolada, su mirada, su tono de voz, esa mujer me tenía mal, ahora tenía una lucha contra el reloj, quería que las horas pasaran volando, llegue a la universidad, Jimena me esperaba, platicamos unos minutos, le entregue sus llaves, recién empezábamos las clases, de repente. 

    —Jimena, mi amor, ¿cómo es que tu pides aventón y dejas tu coche en otras manos? 

    —Roberto, eso a ti no debería importarte… 

    —Daniela,  no me digas que te robaron tu coche, seguro fue una de los amantes de tu “hermanita” 

    —No quise responderle, pero eso no significaba que estaba tranquila, solo estaba esperando el momento de actuar, tenía tantas ganas de que el periodo acabara, fueron los 45 minutos más largos de mi vida, cuando al fin termino la clase me acerque a la porquería esa. 

    —¿Me hablabas a mí? 

    —Si, pero yo pensé que estabas sorda… 

    —Mira, tú te sigues metiendo conmigo y vas a terminar mal, eso te lo juro… 

    —¿Me estas amenazando? 

    —La gran diferencia entre una amenaza y lo que yo digo es que la amenaza es algo tentativo y lo que yo digo se vuelve realidad en segundos, imagínate si a mí se me ocurre soñarte que te mueres ten por seguro que se volverá realidad, ya lo sabes cariño, si de verdad valoras mucho seguir respirando no se te ocurra meterte conmigo. 

    —Eyyy que pasa, solo era una broma… 

    Hice oídos sordos a sus explicaciones, no seguiría perdiendo mi tiempo con ese infeliz, dije lo que tenía que decir, allá él si seguía metiéndose conmigo, aproveché el tiempo que tenía libre para hablar con Claudia, fue realmente confortante hablar con mi amiga, le dije muchas veces que me hacía mucha falta, ella también me dijo que me echaba de menos, por suerte no tocamos el tema de Valeria, hubiera querido hablar con Claudia todo el día, pero el catedrático del siguiente curso ya estaba entrando, así que tuve que dejarla. 

    Las horas fueron pasando, al fin llego el momento de volver a casa, estaba muy nerviosa, le pedí a Jimena, que fuera a dejarme… 

    —Por qué no te vas de una vez a mi casa y estudiamos juntas… 

    —Jimena, tengo algunos pagos atrasados de mi tarjeta, uno de los neumáticos de mi coche está mal, debo hacer una cita con el dentista, estoy en tu casa a eso de las 6, te parece? 

    —Si mi amor, te espero en casa. 

    —Gracias chiquita, por favor no olvides que llegare con hambre ehhhh, quiero probar esa sopa que te ha enseñado a preparar tu nana… 

    —Con gusto cocinare para ti. 

    —Gracias por venirme a dejar… 

    —De nada mi amor, cuídate mucho si. 

    —Y tú también ehhh… 

    —Bye mi amor… 

    —Ciao preciosa… 

    Al fin en casa, mi reloj marcaba 2:47, en menos de 15 minutos Juliana estaría aquí, esta vez tendría que dejar sus jueguitos, sería si o si, cada minuto que pasaba me desesperaba más, me asome a la ventana, mi vista fija en la puerta del bar, ¿vendría? ¿Sería capaz de volverme infiel? ¿Le faltaría a la promesa que le hice a Jimena? ¿No sería ella la única mujer en mi vida? 
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    Estaba demasiado impaciente, ya habían pasado algunas minutos de la hora acordada y ella no aparecía, era un hecho ella estaba jugando conmigo, sería mejor ocuparme en algo, esperar que sean las 6 e ir a casa de mi novia, hoy no sería el día de divertirme con Juliana, pero cualquier día estaría bien, en mi casa tenia internet las 24 horas, así que tenía un arma a mi favor, si no es hoy será mañana, pasado mañana, como sea pero seguro vendría, me dedique a jugar sudoku en mi teléfono, la lluvia se hacía presente, vaya que aburrido, pero todo me pasaba por seguirle el jueguito a esta tonta, la estaría pasando súper al lado de Jimena, no sé en qué momento me gano el sueño, estaba soñando que alguien tocaba mi puerta con desesperación, no tenia ánimos de levantarme, reaccione…. ¿Sueño o realidad? Va que me importa, mi sillón esta delicioso, mmm ojalá Valeria estuviera conmigo, me gustaría besarla, hacerle el amor, Valeria? Fuck ella tiene novio y lo ama, Dios por qué???....... por qué? ¿Alguien está en mi puerta no voy a abrir? Joderrr que horrible pesadilla, Dios a quien se le ha ocurrido interrumpir mis sueños? ¿A quien se le ocurre andar bajo esta tormenta? A paso lento me dirigí a la puerta, Dios que mal tenia vértigo, abrí y sorpresa 

    —Hola. 

    —Hola 

    —¿Estabas dormida? 

    —Si. 

    —Siento mucho haberte despertado… 

    —No pasa nada, joderrr ¿cómo puedes andar bajo esta tormenta? 

    —Bueno es el precio que se debe pagar para no quedar mal y menos con amigas como tu… 

    —Espera, buscare una toalla para que te seques… 

    —Mejor búscame ropa, ¿que no ves que estoy empapada? 

    —Ok, vamos a mi habitación, ¿por qué tardaste tanto? 

    —No estaba en casa, mi madre se tardó más de la cuenta, me lleva la grandísima puta, siempre es lo mismo, odio estar en esa maldita casa, mi mamá siempre me está haciendo la vida de cuadritos… 

    —¿Pero por qué dices eso? 

    —Mmm… luego te explicare, por ahora necesito que me des calor, tengo frio… 

    —jajaja… ¿acaso tengo cara de calefacción? 

    —Eres mejor que eso… 

    Me halo sobre ella, nuestras bocas quedaron muy cerca, mi respiración comenzaba a agitarse. 

    —¡Desvísteme! 

    —Juliana, ¿qué haces? 

    —¿Qué hago? Jajaja que no ves, quiero que me hagas el amor, hace mucho que nadie me toca… 

    —Oye, yo no puedo hacer esto… 

    —¿Por qué no? 

    —Yo tengo novia… 

    —Jajaja ¿la rubia de la camioneta? 

    —Si, ella…. 

    —Que buenos gustos tienes mi amor, pero bueno siguiendo al tema, nadie se va a enterar, será un secreto entre tú y yo… 

    —¿Estas segura? 

    —Por mi madre, nadie se va a enterar…. 

    —Escúchame bien Juliana, tu y yo podremos tener una bonita amistad, pero que quede claro no se vale enamorarse, podremos vernos cuando yo pueda, mi novia tiene todos los derechos, mientras este con ella no esperes a que la deje por verte a ti, ella no puede enterarse y lo más importante, debes dirigirte a ella con respeto, ¿estamos? 

    —Mi vida lo mismo iba a pedirte, tengo novio y lo amo, quiero casarme, tener hijos, él no tiene por qué enterarse… 

    —¿Y por qué quieres acostarte conmigo? 

    —Soy bisexual, me encanta tener sexo con mujeres, para algo más serio prefiero a los hombres, tengo una relación con él desde hace dos años, él es el hombre de mi vida, pero bueno te vi a ti y me gustas, muero por saber cómo se siente contigo…. 

    —Para luego es tarde bonita…. 

    No tarde en desvestirla, fueron más de dos horas en los que apenas descansábamos unos minutos, ¿cuántos orgasmos? De mi parte ninguno, de lado de ella 3, 4, no recuerdo, pero se lo había disfrutado y mucho, tanto así que no quería marcharse, pero bueno reglas son reglas, mi novia me esperaba así que no le quedó más remedio que marcharse. Luego que ella se fue tome una ducha, me preguntaba cómo podía ser tan cínica, en unos minutos estaría con mi novia, no niego que el sexo con Juliana fue bueno, pero eso no significaba que hubiera estado bien lo que hice, pero en fin ya lo dijo Juliana, ojos que no ven, corazón que no sienten, siempre y cuando haría las cosas con mucho cuidado ella jamás se enteraría. Aún tenía tiempo para comprar algún obsequio para Jimena, tenía que comportarme como la buena novia, así jamás sospecharía de mí, lista Salí de mi casa y me dirigí a una tienda, no sabía que obsequiarle, pero bueno opte por un muñe, un perrito que la misma señora de la tienda me recomendó, en mi parecer estaba muy grande, claro ella lo que quería era vender, pero bueno Jimena se lo merecía, me lo empaco y ahora si, a casa de mi novia, solo hasta ese momento recordé que Juliana me había dado unas llaves y no le pregunte que era, bueno más adelante lo haría, ya estaba frente a la entrada del condominio, por suerte el policía ya me conocía así que no tardo en dejarme pasar, bueno ya estaba frente a la casa de mi novia, a poner la carita de ángel. 

    —Buenas noches mi amor… 

    —Hola bonita…. 

    —Siempre me haces esperar mucho… 

    —Lo siento, se me fue el tiempo buscando un obsequio para la mujer más bonita de Panamá, esto es para ti… 

    —¿Wow que es? 

    —Ábrelo…. 

    —Mi amor que lindooooooooooo, Diosssss es tiernoooo!!! 

    —Pero no tanto como yo ehhhh… 

    —Claro que no mi amor, muchas gracias, desde hoy me hará compañía en mi cama…. 

    —Eyyy ¿y donde quedo yo? 

    —Bueno me refiero a cuando no te quedes conmigo… 

    —Así está mejor… 

    —Te amooooooooooooooooooooooooo……….. 

    —Preparaste mi sopa ¿cierto? 

    —Por supuesto, pasemos al comedor…. 

    —Mmm… muero por probarlo… 

    —¿Tú sabes cocinar? 

    —Si, no soy una experta, pero tampoco me muero de hambre…. 

    —Solo sé hacer esta sopa, espero que te guste, a ver abre la boquita…. 

    —Mmm que ricooooo…. 

    —¿De veras?? 

    —Si… que no ves que lo ha preparado mi novia para mí, es mi sopa… 

    En eso estamos, de repente el timbre de la casa… 

    —¿Esperabas a alguien más? 

    —No… 

    —¿Entonces? 

    —Debe ser papá, hace mucho que no viene a verme… 

    Lo que me faltaba, ahora que coños haría, ¿sería capaz Jimena de presentarme como su novia? Ella fue a abrir lo puerta yo seguía en la mesa degustando de la sopa que de verdad no estaba nada mal. 

    —Pasa Michel. 

    Joderrrr ¿escuche mal? Definitivamente la mujer que moría por Jimena estaba allí, no tengo palabras para describir cómo me miro, solo puedo decir que si sus ojos tuvieran cuchillo me acribilla a diestra y siniestra… 

    —Pensé que estabas sola —Dijo la recién llegada 

    —No, mi novia me acompaña… 

    —Buenas noches Michel… 

    La tipa ni siquiera respondió a mi saludo… 

    —Jimena ¿ya te había dicho que el amarrillo te queda bien lindo? 

    —No… 

    —Pues sí, me encanta como te queda, ¡te ves hermosa! 

    Wtf….. o sea, la tipa se habrá creído que estoy pintada, primero no me responde al saludo y luego le habla así a Jimena…. 

    —Gracias, ¿en qué puedo servirte Michel? 

    —Pues la última vez que nos vimos, la pasamos tan bien y bueno quería invitarte, quizá podemos repetirlo… 

    Eso ya era el colmo, el plato de sopa fue a dar el piso, ¿el motivo de mi reacción? Sabrá Dios, ¡¡¡pero esa tipa vería a su madre en bragas!!! 

    —Tú sigues hablándole así a mi mujer y te reviento la cara... 

    —¿Tu mujer? Jajaja no me hagas reír, ¿desde cuándo? Hace solo unos días estuvo en mi cama… 

    —Por Dios Michel que dices, eso no es cierto. 

    —Claro que, si es cierto, tengo que recordarte que si esta puta no vendría esta noche ¿seria yo la durmiera en tu cama? 

    Pero qué diablos pasaba aquí, ¿acaso Jimena también me estaba engañando? 

    —Michel, creo que el despecho te está haciendo hablar de más, Jimena es mi novia, acepta que ella no te ama… 

    —Así como tu aceptaste que fue mía, que estuvo conmigo, ¿ya lo sabías? 

    —Si ya lo sabía, no tengo nada que reprocharle a mi novia, solo fue sexo, conmigo sí que ha hecho el amor, ¿cierto cariño? 

    —Si, así es…. 

    —Un día te vas a arrepentir, ella nunca te va a amar como yo, nunca Jimena, vas a sufrir como nunca cuando te des cuenta que ella no es más que una puta… 

    —Mira imbécil ¡¡¡a mí me respetas!!! 

    —Michel será mejor que te vayas, tú y yo ya no somos amigas… 

    —¡¡¡Púdranse la dos!!! Especialmente tu Jimena, me voy a disfrutar cuando te vea llorar lo juro… 

    Esa tipa estaba endiablada, casi tira la puerta… 

    —Daniela yo te juro que….. 

    —Ey… no te he pedido explicación, yo confío en ti, tranquila, ¿tienes más sopa? 

    —Daniela yo necesito explicarte. 

    —Basta… ya te dije que no quiero explicaciones, yo te creo, ahora quiero cenar… 

    Claro yo le creía, si como no, cierto o no me daba igual al final yo también le estaba siendo infiel, que suerte la mía, la mujer que amaba se acostaba con su novio, mi vecina me tenía como su amante, mi novia al parecer andaba en lo suyo, pero bueno lo que importaba aquí era que yo me la estaba pasando bien, terminamos de cenar, Jimena intentaba hablar sobre el tema, estaba muy preocupada al parecer, pero yo solo le dije que le creía, que sabía que lo que dijo Michel era resultado de despecho y para demostrarle que no estaba molesta pase todo la noche teniendo sexo con ella, el doble de feliz estaba cuando le dije que toda la semana dormiría en su casa. 

    Si ya estaba cambiada, aquella noche cambie el doble, después de ser una chica de una sola mujer me volví de lo peor, cuando llegaba a la universidad me encantaba mirar a todas, me preguntaba cómo se sentiría tener sexo con esta, con aquella, ufff con todas, más sin embargo solo estaba teniendo relaciones con Jimena y Juliana, las llaves que me dio Juliana no eran más que la llave de su casa, nunca me atreví a usarlas aunque ella hasta me dibujo un mapa con la ubicación exacta de su habitación, pero para que arriesgarme si todos los días a mis 3 de la tarde la pasábamos bien en mi casa. El día que Valeria se marchó a Colombia me dolió en el alma, hable un par de veces con mi hermana y siempre que trato de sacarme tema sobre Valeria le pedía que no lo hiciera, me enfadaba así que dejo de hacerlo. Una mañana que salía de mi casa —no fui a casa de Jimena, pues tenía un compromiso con su familia— tenía las manos llenas de carpetas con tareas, mi móvil timbraba y cuando quise tomarlo ¡zaz! Salió de mis manos y la pantalla quedo hecha pedazos, lo que faltaba, maldita sea, ni modo tendría que comprar otro, por la tarde iría a buscarlo. 

    Al finalizar las clases me dirigí a una tienda de teléfonos, nunca hubiera imaginado que aquella tarde tendría a la tercera chica en mi lista… 

    —Buenas tardes señorita ¿en que le puedo servir? 

    —Muy buenas, pues vera tuve la mala suerte de botar mi móvil, necesito uno igual o que tenga las mismas funciones, ¿me puede ayudar? 

    —Por supuesto, aquí le solucionamos todos sus problemas… 

    —¿De veras? 

    —Si, somos expertos en móviles…. 

    —Ahh pensé que otros problemas… 

    —Depende cuales sean…. 

    Mientras buscaba los móviles, casi se me salen los ojos, Dios con los mucho que me gusta ver a una mujer que tenga las tiras de sus pequeñas bragas más arriba de los Jeans —ahora mismo no recuerdo como llamaban esa moda— y luego ver aquel tatuaje que tenía arriba de la cola ufff ¡¡¡Diosssssss por qué me hacían esto!!!! 

    —Tengo estos tres modelos, con las mismas funciones de ese que tú tienes… 

    —Wow me gustan todos, cual escogerías tu? 

    —A mí me gustas el rosa… 

    —Entonces me llevo ese y también quiero el tatuaje… 

    —Uhmmm… ese no está a la venta… 

    —¿Te dolió? 

    —Mucho, pase dos días con fiebre…. 

    —Pero sí que valió la pena, te queda muy lindo… 

    —Muchas gracias... ¿quieres que te pase tu sim al móvil nuevo? 

    —Si por favor y la micro SD también… 

    —Listo… muchas gracias, ¿cuánto te debo? 

    A darme el total iba cuando mi móvil timbra… 

    —Te llaman… 

    —Hola nena, ahora mismo voy a mi casa, estoy comprando un móvil, en una hora estoy contigo, besos, ciao… 

    —Son 380, me gusta esa canción que tienes de timbre, me la pasas 

    —Claro, aquí está mi tarjeta… 

    —Daniela Valenzuela… 

    —Esa misma soy yo… 

    —¿Tienes algún documento de identificación? 

    —Si… aquí esta. 

    —¿Venezolana? 

    —Orgullosamente… 

    —Me encanta el hablado venezolano, oye ¿qué significa sifrina? 

    —Jajaja… que pregunta, bueno se cataloga así a la persona egoísta, creída, materialista y egocéntrica, que presume demasiado de lo que posee y hasta de lo que no tiene, la persona fresa, llena de mierdas como dicen aquí, es lo que llamamos sifrina en mi país… 

    —Jajaja… yo pensé que era algo tierno… 

    —Error, pero si quieres escuchar algo tierno, eres la mujer más hermosita de todo Panamá… 

    La chica cambio de color, estaba ruborizada… 

    —Oye así no se vale, tú sabes mi nombre y yo no sé el tuyo, ¿cómo te llamas? 

    —Me llamo Jeaneth… 

    —Bonito nombre, justo para una mujer tan guapa como tu… 

    —Sabes, me estas avergonzando… 

    —¿Y eso por qué? 

    —Pues es que ninguna mujer me ha hablado así… 

    —Entonces soy la primera, vaya eso está muy bien… 

    —Aquí está tu tarjeta, un placer servirte… 

    —No me puedo ir aun, no ha pasado la canción que quieres —y ojala se tardara horas. 

    —Ah… lo había olvidado. 

    —Con todo respeto, ¿puedo invitarte a un café? 

    —Pero estoy trabajando… 

    —¿A qué hora sales? 

    —5:30 

    —Mmm… falta más de una hora. 

    —Así es será en otra ocasión… 

    —Nada de eso, yo te espero. 

    —Por Dios, eres tan insistente… 

    —Entonces te espero, mira que no muerdo… 

    —Jajaja, está bien… 

    —Ok estaré afuera, estaré en mi coche, es el blanco que esta allá… 

    —Está bien…. 

    Uyy que buena era yo, ahora a hacer el papel de la buena novia… 

    —Hola mi amor, ¿ya vas a venir? 

    —Jimena, estoy súper enfadada, no encuentro un teléfono que me convenza, seguiré buscando, me tardare un poquito más… 

    —Tranquila mi amor, ya verás que encontraras uno que te convenza, te espero entonces… 

    —Besos bonita, ciao 

    —Adiós mi amor, muak te amo. 

    ¡Listo! Ahora a esperar a mi próxima víctima, tres días más para Valeria en Colombia, dos noches más con ese infeliz, ojalá hubieran quedado en el último lugar de ese puto concurso, pero bueno que putas hago yo pensando en ese par, si en unos minutos esa muñeca estará en mi coche, no tardaron en pasar un grupo de chicas que no estaban nada mal, ¡¡¡ayyy mujeres!!! Al fin Jeaneth salía de su trabajo, baje el vidrio rápido… 

    —¿Traes coche? 

    —No llego ni a caballo 

    —Sube... 

    —Juro que mis ojos no se quitaban de aquellas bragas… 

    —¿A dónde quieres ir? 

    —No sé a dónde me vas a llevar… 

    —Yo vivo sola, quieres conocer mi casa, allí podemos tomarnos un café o lo que tú quieras… 

    —¿Puedo confiar en ti? 

    —Por supuesto, soy una buena ciudadana… 

    —Jajaja, ok vamos a tu casa… 

    Llegamos a casa, ella estaba bastante nerviosa… 

    —¿Estas bien? 

    —Si… 

    —Si quieres te llevo a tu casa, me parece que estas asustada… 

    —No, no lo estoy… 

    —De tomar te, ofrezco cerveza, jugo, soda y agua natural… 

    —Jugo por favor… 

    —¿De mango está bien? 

    —Si, es mi favorito… 

    —Eres muy guapa sabes… 

    —Dime algo Daniela,  ¿te gustan las mujeres? 

    —No me gustan, ¡me encantan! 

    —Entonces eres la persona que puede sacarme de una duda… 

    —A ver qué quieres saber… 

    —Es que, veras… yo ahora mismo no tengo novio, pero he estado con algunos chicos, pero siempre he tenido duda de cómo se siente con una mujer, ¿qué le hace una mujer a otra para darle placer? Pero mi pregunta más grande es, ¿soy lesbiana, por eso tengo dudas? 

    Qué suerte la mía, me había encontrado con una curiosa… 

    —Bueno que tengas curiosidad no quiere decir que seas lesbiana, quizá solo sea eso, curiosidad, pero si quieres salir de esa duda, yo puedo ayudarte… 

    —Es que tengo miedo… 

    —¿A que le temes? 

    —Y si luego me gusta y ya no querré estar con chicos, que problema, en este país los homosexuales son muy mal vistos… 

    —Mira bonita, la gente no te da de comer, que se te resbale todo lo que digan y si te gusta, yo podría darte una dosis diaria… 

    —Es que no se, tengo miedo… 

    —A ver ven acá… 

    La tenia bien cerca, con la yema de mis de mis dedos tocaba su cuello, me acerque aun mas y respiraba bien cerca de su oreja, su piel no tardo en erizarse… 

    —Ves, no pasa nada… 

    Me moví un poco más y tome su labio inferior, con todo y el miedo que sentía, sabia a lo que venía, de lo contrario jamás tuviera aquellas pastillitas de tictac, mmm ese aliento fresco, solo me dieron ganas de besarla más, no tardo en corresponderme, luego que decidí desvestirla fue tan gracioso, primero no, luego si, para, sigue, hasta que al fin solo quedaba aquella tanguita blanca, la misma que llevaba ratos guiñándome, me deshice de ella y le di el mejor sexo de su vida, lo catalogo así pues ella misma me lo dijo, todos los días tenia sexo con Jeaneth, un pequeño cuarto que servía de bodega para el negocio nos sirvió a nosotras para divertirnos, ella jamás me exigió nada, todo estaba claro, mis días se dosificaban de la siguiente manera, en la mañana la universidad, desde las 3 hasta las 4:30 en mi casa con Juliana, de 5 a 6 con Jeaneth, y luego con Jimena, muy gracioso pero las tres tenían nombres con la misma inicial. En una semana ya me estaba acostando con tres mujeres diferentes, pero eso no quedo allí, debo confesar que en aquel país estuve con 8 mujeres diferentes bueno en realidad 9, la primera Jimena, la segunda Juliana, la tercera Jeaneth, la cuarta ufff la más cara de todas, tomo mi reloj y nunca más la vi, la quinta, sexta y séptima tres chicas que trabajaban en el bar de la madre de Juliana, la octava se podría decir la que recuerdo con mucho cariño, la primera chica a quien le quite la virginidad y la novena…. De ella hablare después…. 

    ¿Cuándo volvió Valeria de Colombia? yo ni en cuenta, solo días después encontré una nota donde me decía que ya estaba en casa, algunos recuerdos de aquel país, me extrañó tanto que nunca me llamo, quizá más de alguno se asombre, pero pasamos un mes sin vernos, yo dormía en casa de Jimena, a veces salía con Juliana a presenciar carreras de coches “clandestinas”, bebía, fumaba, fue en ese entonces que me involucre con las chicas del club. 

    Desde hacía muchos días Claudia ya estaba de vuelta, mi amiga nunca se enteró de mi doble vida, para ella yo seguía siendo la misma, aunque bastante asombrada de mi cambio con Jimena, yo le tenía mucha confianza, pero no le había confesado que Jimena y yo éramos pareja. 

    Siempre trate de llegar temprano a casa para salir antes que llegase Valeria, era mejor si no nos mirábamos, una tarde que Salí temprano de la universidad, lo menos que pensaba era que ella estuviera en casa, pero se dio lo que tanto estaba evitando… 

    —Al fin te encuentro, ¿que has estado haciendo hermanita? 

    —Hola Valeria… yo pensé que no estarías, he tenido muchas tereas en grupo y siempre me quedo en casa de Claudia… 

    —Con razón no te he visto, ¿está todo bien? 

    —Si, de maravilla… 

    —Ven acá, tengo algo para ti… 

    —¿Para mí? 

    —Si, mira he estado ahorrando parte de mi salario y quiero darte este dinero, quizá no es ni la mitad de lo que has gastado en mí, pero te aseguro que te lo pagare… 

    —¿Que estás diciendo? Yo jamás he dicho que tú me debes algo… 

    —Yo lo sé hermanita, pero recuerda cuentas claras amistades duraderas… 

    —Valeria no quiero ese dinero, tu no me debes nada… 

    —Por favor Daniela tómalo, te puede servir… 

    —He dicho que no, por favor Valeria tengo demasiadas cosas que hacer, guarda ese dinero a ti si te va a servir… 

    —Si, pueda que a mí me sirva más, olvidaba que tú eres una niña rica, de todos modos, lo dejare sobre la mesa, con permiso… 

    —Haz lo que quieras Valeria, solo ten por seguro que yo no voy a tomar ese dinero. 

    Estaba furiosa, no me explicaba su actitud, en ningún momento, ni por mi cabeza paso pedirle a Valeria que me pagara por su estancia en mi casa, pensé que seguramente Juliana no tardaba en llegar, así que mejor Salí a la calle, no sabía a dónde ir, no quería estar con ninguna de mis amantes, estaba furiosa, así que fui a casa de mi amiga… 

    —¡Daniela! Pasa amiga… 

    —Claudia necesito hablar contigo, estoy a punto de tomar a alguien por el cuello… 

    —Pero por Dios ¿qué te pasa? 

    —Se trata de Valeria, sabes quiere pagarme por su estancia en mi casa… 

    —Bueno es normal que quiera hacerlo… 

    —Por Dios Claudia, no me digas que te vas a poner de su parte… 

    —Mira Daniela… espera contestare la llamada… 

    Fui a casa de Claudia pues pensé que me apoyaría, pero al parecer le daría la razón a ella, pero lo peor vendría, escuchaba a Claudia hablar sobre un joyero muy famoso de la ciudad, que el podría elaborarle el mejor anillo para la futura novia, sentí una daga atravesar mi pecho cuando escuche a mi amiga decir, felicidades Juan José, hasta luego… 

    —‘Y bien en que estábamos? 

    —¿Era Juan José cierto? 

    —Si, el va a pedirle matrimonio a tu hermanita…. 

    No culpo a Claudia por habérmelo dicho tan a secas, últimamente le había dejado muy claro que Valeria no me interesaba más, que me alegraba mucho por su relación con Juan José, hasta le jure por el cielo que ya no sentía nada por ella… 

    —Daniela ¿tú estás segura que Valeria no te interesa más? 

    —Jajaja, más que segura, tanto que ya tengo novia… 

    —¿Cómo? ¿Pero y yo por qué no lo sabía? 

    —Es que he llevado esta relación con mucha discreción, solo cuando estaría segura que si funcionaria hablaría de ello, pero es un hecho, estoy enamorada… 

    —Wow ¿y quién es la susodicha? 

    —Jimena Souza…. 

    —¡¡¡No!!! ¿Es broma verdad? 

    —Claro que no, Jimena es mi novia, más que novia mi mujer, estoy pensando seriamente en llevarla a Venezuela y presentarla a mi familia… 

    —Que parte de la historia me perdí yo por Dios, si ustedes no podían ni verse, noooooooooo ¿eso quiere decir que Jimena es gay? ¿Estas jodiendome verdad? 

    —Claudia no haría bromas con algo así, nos amamos, nuestra relación cada día está mejor… 

    —Dios, ahora entiendo lo que dicen que del odio al amor hay un hilo demasiado fino, quien iba a pensarlo… 

    —Pues sí, ella es una buena chica sabes, me hace tan feliz. 

    —Pues felicidades cabronaza, mira que tienes a la más guapa del salón, que bueno que tienes pareja, a mí me estaba preocupando que tu siguieras enamorada de Valeria, no quiero que sufras amiga, tu eres una gran persona, mereces toda la felicidad de este mundo… 

    Ojalá le hubiera dicho a Claudia la verdad, en ese momento me sentía el ser humano más infeliz sobre la tierra, así que ese era el motivo, sabía que muy pronto se largaría de mi casa, se casaría con ese estúpido, pensándolo bien tomaría ese dinero, lo donaría a Jimena para el hospital, a ellos si les hacía falta, Valeria ojala seas tan infeliz con ese hombre…. 

    Claudia no salía de asombro, yo me estaba convirtiendo en la mejor actriz, actuando como si nada me estuviera pasando, más de una hora duro la plática con mi amiga, me invito a cenar, pero me negué tomando como excusa que cenaría con mi novia, mentiras!!! Fui en busca de Jeaneth, pase un hora con ella en aquel cuarto teniendo sexo, luego llame a Jimena, le dije que no podría llegar a su casa, pues hablaría con Valeria, le pediría que se largara de mi casa, claro ella estaba de lo más contenta así que no me puso objeción, por ultimo llame a Juliana, le dije que la esperaría 5 cuadras después de su casa, ella al principio se negó, pues no sabía que decirle a su mamá, pero luego de amenazarla, que si me dejaba sola no nos veríamos mas, accedió, 15 minutos de espera y Juliana montaba mi coche… 

    —Mi mamá me va a matar, ¿sabias? 

    —No exageres, que siempre te escapas y no te dice nada… 

    —Es que ahora nadie me cubriría, hay muchos clientes en el bar, además fui a buscarte a tu casa, tu hermanita me dijo no estabas… 

    —Es que Salí con mi novia… 

    —Pero nosotras ya tenemos nuestro horario… 

    —Olvídate de eso, Juliana me puedes abrazar… 

    Me eche a llorar en los brazos de Juliana, ella estaba asombrada… 

    —No me jodas, ¿tu novia se enteró y te mando a la mierda? 

    Ya no respondía, no hacía más que llorar… 

    —Daniela te estoy hablando…. Por la gran puta, lo siento, joderrr te juro por mi madre que yo no dije nada, debió enterarse por otro lado, mira que ni me atrevo a marcarte al celular por eso mismo, yo soy una mujer de palabra… 

    —Descuida no es eso… la perdí Juliana, ella va a comprometerse con ese maldito, se va a casar muy pronto… 

    —¿Jimena te hará eso? Pero que putas…. 

    —No… no es ella… 

    —¡¡¡Madre!!! ¿De que chingados me hablas? 

    —De ella… 

    —¿Quien es ella? 

    —Valeria… 

    —¿Tu hermanita? ¿Vos estas enamorada de ella? 

    —Sí, estoy loca por ella…. 

    —Lo sospeche desde un principio, pero nunca te dije nada, es que tu pareces tanque de gasolina, eres tan explosiva…. 

    —Juliana, esta noche quiero beber hasta que ya no puedo más…. 

    —Bonita el alcohol es mal consejero, debes olvidarte de ella, haz un esfuerzo tu novia es muy bonita y te ama, además tenerla en tu casa te hace daño, cuando se case se marchara, eso te hará mucho bien… 

    —Es que yo no quiero que se vaya… 

    —¡Pero es inevitable, entiéndelo! 

    —¿Entonces me acompañas? 

    —Por qué no vamos a mi casa, si te pones mal te quedas allí… 

    —No quiero que tengas rollos con tu mamá… 

    —Va, le diré que estas pasando por un mal momento, que te crees mi mama bebe por culpa de mi papá, ella más que nadie te entenderá, solo amárrate la lengua, no se te ocurra decir que es por una mujer… 

    —No creo que sea buena idea, necesito ponerme una buena borrachera, ella tiene que escuchar algunas cosas que le voy a decir. 

    —¡Puta! Que cobarde eres. 

    —Crees que me importa lo que piensas de mi… 

    —Cómprate una botella de whisky, te encierras en tu habitación y le das rienda suelta, luego Salí y la coges… 

    —No seas tonta… 

    —Jajajajaja… es broma, vamos, busquemos un bar, que conste solo serán unas cuantas para que tomes valor, no quiero lidiar con borrachas ehhhh… 

    Yo misma tenía pensado que serían unas cuantas, pero ya dentro de aquel bar de quinta —tengo que decirlo así, porque era horrible, pero ni modo fue lo primero que encontramos— me convertí en un barril sin fondo, era una cerveza tras otra, Juliana no se quedó atrás, 9 de la noche, para ese entonces Juliana ya había vomitado un par de veces, yo en cambio apenas y podía decir mi nombre, la dueña del local tenía una canción que le pedí muchas veces que repitiera —hahaha ni se quien cantaba aquella canción, solo recuerdo que decía si en sus brazos me perdiera un minuto con ella, no sé qué haría, quiero con ella— creo que los demás clientes se hartaron de escuchar la misma, así que cambio a reggae, sonaba la canción uh baby i love your way (Inner Círcle) sin dudarlo le dije a Juliana que bailáramos, los demás clientes en su mayoría chicos no hacían más que silbarnos y gritar, tremendo show teníamos, yo quería seguir pero Juliana que estaba en mejores condiciones, me saco casi a rastras de aquel lugar, ya estando en el coche… 

    —Cómo pudiste tocarle las nalgas a esa mujer, si el marido se da cuenta te mata… 

    —¿Qué mujer? Dios que bien se siente, jajaja uhhh baby i lover your wayyyyy…. 

    —Que hija de puta esa vieja… nos cobró más de la cuenta… 

    —Shhhh… cállate, ¿me das otra cerveza? 

    —¿Mas? Estás loca, tendré que llevarte a mi casa…. 

    —Llévame con ella, quiero verlaaaa…. 

    —Nada de eso, así no podrás decirle nada… 

    ¿Cuándo llegamos a casa?, No lo sé, que hice para que Juliana no insistiera para que me quedara en su casa tampoco sé, no recordaba cómo había llegado en ese sillón, ese sabor que sentía en mi boca me tenía con tantas ganas de vomitar, mareos, dolor de cabeza, de cuerpo, Dios esto era lo peor… 

    —¡¡¡Buenas tardes!!! 

    —¿Buenas tardes? ¡¡¡Dios mis clases!!! ¿qué hora es Valeria? 

    —1:45 de la tarde. 

    —¡¡¡Mierda!!! No fui a Clases…. 

    —Tu móvil no ha dejado de timbrar… 

    —Tome mi móvil más de 20 llamadas perdidas de Jimena, algunas de Claudia, fuckkkk…. 

    —Dios, tengo que irme… 

    —Deberías comer antes, te puede hacer mal… 

    —No quiero nada…. 

    Ella me miraba con tanta dulzura, por qué lo hacía ni idea, pero seguro no le dije todo lo que pensaba gritarle, pues lo que quería era tener valor para echarla de mi casa, de ser así ya no estuviera aquí… 

    —¿Como llegue aquí? 

    —La muchacha de enfrente te vino a dejar, tu coche está guardado en casa de ella. 

    —Tomare una ducha, debo salir. 

    —Daniela… 

    —¿Si? 

    —¿No te acuerdas de lo que paso anoche? 

    —No… no lo recuerdo, joder parece que bebí mucho… 

    —No sabía que bebías… 

    —No lo hago, anoche fue la primera vez y será la última, con permiso.. 

    —Yo me voy, te prepare una sopa por si quieres comer, adiós Daniela… 

    Me dirigí rápido a mi habitación, le llame a Jimena, le dije que me había hecho mal algo y que había pasado la noche muy mal de mi estómago, que llegaría a su casa por la noche, ella estaba muy preocupada se ofreció en llevarme al médico, pero como no había cierto problema me negué, le dije que ya estaba bien, luego llame a Claudia, no le di mayor explicación, me duche, dormí un par de horas más, mi cabeza estaba a punto de explotar, llame a Juliana, ella llego a mi casa, llevaba mis llaves y una toma hecha a base de mineral, limón y no sé qué otras cosas más, faltaba muy poco para ir a casa de Jimena, la verdad me sentía fatal, decidí llamarle y decirle que nos viéramos al día siguiente, ella estaba algo molesta, pero sabía perfectamente que cuando yo decía no, nadie me haría cambiar de opinión, salimos con Juliana a ver un partido de baseball, por suerte su madre ni siquiera se dio cuenta de lo que hicimos la noche anterior, bebí dos cervezas, fue lo único que tolero mi estomago durante el día, el partido finalizo, volví a casa, no encontré a Valeria, seguramente estaría con su novio, fui a mi cama, no podía faltar otra vez a clases. 

    Al fin otro día, me sentí como nueva, desayune junto a Valeria, por alguna razón en sus ojos se reflejaba tanta tristeza, desconocía el motivo, así como también desconocía por que aquel día le trate con tanto cariño, le daba pedazos de piña en la boca, ella lo recibía y sonreía… 

    —¡Me vas a mal acostumbrar! 

    —Haría esto toda mi vida… 

    —¿Podemos Salir estar noche? 

    —Recordé lo que paso la última vez que salimos, así que si más dije… 

    —Lo siento, no puedo, ayer falte a clases y debo ponerme al día, estaré con Claudia, pero mañana quizá. 

    —Ok, será después, ahora me marcho Juan José no tarda en pasar… 

    Me quede mirando sus manos, esas que dentro de poco portaría ese anillo que el idiota ese le daría… 

    —Cuídate Valeria, nos vemos luego… 

    Jamás hubiera imaginado que esa era última vez que desayunaríamos juntas, mi día en la universidad estuvo cargada de mimos por parte de Jimena y Claudia, ahora las tres pasábamos juntas, las dos estaban tratándome como una princesa, Jimena ni siquiera me pregunto si había hablado con Valeria, por eso de que estaba deshidratada, que había estado enfermita bla bla bla, al finalizar las clases las tres fuimos de compras, estábamos en busca de los nuevos ipood, luego de hacer la compra, fuimos por unos helados, Claudia aun miraba con asombro las muestras de cariño entre Jimena y yo… 

    —Quien iba a pensar que ustedes terminarían siendo pareja… 

    —Yo siempre estuve enamorada de ella —Dijo mi novia 

    —Jimena aquel día de tu presentación fue un accidente, yo pongo las manos al fuego por mi amiga. 

    —Eso es cierto, yo soy inocente… 

    —Perdóname por haberte golpeado… 

    —No fue nada, mi abuela pega más fuerte que tu… 

    —Jajaja… entonces por qué caíste al piso… 

    —Que me perdí yo, ustedes sí que tienen secretos… 

    —Mmm… demasiado diría yo. 

    —Chicas es hora de irme, Jimena llegare más tarde a tu casa… 

    —¿A qué vas a tu casa? 

    —Iré por ropa, no tengo más en el coche y no me digas que me darás de tu ropa porque sabes que no me gusta, además no traje mi laptop y recuerden hoy tenemos que hacer la tarea de botánica. 

    —Ey que bueno que lo dices, ¿por qué no nos juntamos en mi casa? 

    —Me parece perfecto. 

    —¿7:30 está bien? 

    —Me parece muy bien, las espero. 

    —Ok. 

    Nos despedimos, no sé por qué me dieron ganas de comprarle una pizza a Valeria, no estaba segura si la encontraría en casa, pero bueno hace mucho que no le obsequiaba nada, así que pase por ella, definitivamente uno de estos días hablaría con ella para decirle toda la verdad sobre mí, total ya no perdía nada, ella en muy poco tiempo seria le esposa de Juan José, llegue a casa, me sorprendí al ver aquellas maletas en la sala, frio inundo mi ser, sentí que mi corazón se me hacía bien chiquito en mi pecho… 

    —¿Y esto? 

    —Hola hermanita, te estaba esperando... 

    —¿Vas de viaje? 

    —Crees que podría ir de viaje con tantas maletas… 

    —¿Entonces? 

    —Me mudare… 

    —¿Y eso por qué? 

    —Ya es tiempo de que viva sola… 

    —Pero si aquí es como que vivieras sola, yo ni siquiera estoy. 

    —Es precisamente por eso, esta es tu casa, no tienes por qué ir a otro lugar solo por evitarme… 

    —¿Evitarte? Que estás diciendo, yo no estoy evitándote, yo he tenido muchas tareas es todo… 

    —Cuales tareas señorita Daniela Valenzuela Souza Ovalle, vamos a ver ¿cuántos apellidos más hermanita? Más bien quien de todas hace que te olvides de ese amor que sientes por mí, además de Jimena y Juliana ¿cuantas más? 

    Definitivamente salir viva de esta era cuestión de milagro…. Nunca voy a entender por qué fui tan cobarde. 
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    —Que estás diciendo Valeria, jajajaja, ¿me puedo seguir riendo? 

    —¿Eso te causa? ¿Te causa risa eso de que andas con una y con otra? 

    —Mira Valeria, se te está pasando la mano, ¿estas acusándome de ser lesbiana? 

    —¿No lo eres? 

    —No lo soy, yo tengo novio… 

    —Jajaja… ¿ahora soy yo la que me puedo seguir riendo? 

    —Mira Valeria, tu ya tomaste una decisión, puedes irte cuando quieras, ciérrame la puerta por favor, yo saldré en un momento, por cierto, traje esa pizza para ti, puedes llevártela, si no la quieres me servirá para alimentar perros… 

    —Definitivamente tus juntas con Jimena te han hecho cambiar tanto… 

    —¿A mí? 

    —Si, tu no eras así, tú has cambiado tanto, yo me arrepiento tanto sabes, si tú eras tan cobarde yo no debí imitarte, nunca pensé que mi sacrificio te convertiría en esto… 

    —¿En esto? ¿Y qué me he convertido según tu? 

    —No me hagas hablar de más Daniela,  muchas gracias por todo… 

    —Al menos sabes que fue tu culpa, tú me con…... 

    —¿Yo? Daniela al menos una vez en tu vida deja de comportarte como una chiquilla, compórtate como una mujer y reconoce que tú misma elegiste el camino fácil, tú la que siempre me enseñó a ser valiente, a enfrentarme a los cosas sin miedo, la que siempre me dijo que entre nosotras no habría secretos, te admiraba sabes pero ahora, ahora me das lastima. 

    —¿Lastima? Jajaja… eso lo debería decirlo yo sabes, espera seré más sincera, lastima es lo que sentí y aun siento por ti, por eso te traje a mi casa, por eso te ayude, de veras me partías en dos el corazón al verte en el piso del parque aquella noche y luego en la casa de tu padre, la muerte de tu amiga, solo fue lastima Valeria, solo eso… 

    —¿Ya terminaste? 

    —Solo vete 

    —Me disponía a subir las gradas, cuando de repente… 

    —Unos minutos más Daniela,  ¿para ti que es lastima? 

    —Ya te dije que es lástima, eso es lo que siento por ti al darme cuenta de tu triste realidad, me conmoviste, yo jamás había conocido a alguien con una situación como la tuya- 

    —Ahora dime, ¿tu lastima hizo que dejaras un noviazgo de años? ¿Tu lastima hizo que te volvieras tan rápido de las vacaciones en tu país? ¿Tu lastima hizo que te diera una ataque de celos y fajarte con Roberto? Dime, ¿tu lastima hizo que aquel día tuvieras esa canción que tenías a todo volumen en tu coche? ¿Era para mí cierto? Para que pregunto, claro que era para mí. Desde aquella noche mi infierno empezó, aquella noche decidí que yo no tenía ningún derecho a arruinarte la vida, ¿recuerdas cuan cerca estuve de besarte en la cocina? El día que te hiciste un corte, solo Dios sabe cuánta opresión sentí en mi pecho cuando te vi sangrar, te juro que quisiera protegerte de todo- 

    —Ya no tiene caso Valeria, es mejor que las cosas se queden así, yo debo ir a casa de Claudia… 

    —Entonces dime, ¿era lastima? 

    —No tengo por qué responderte… 

    —Jajaja… sigues siendo la misma cobarde, quieres que mande a buscar a tu hermana, a tu mamá, a Claudia, para que termines de reconocer que… 

    —Que te amo… no seas ilusa Valeria, ¿crees que me fijaría en alguien como tú? 

    —Después que no me das una concepto correcto de lastima, menos te voy a preguntar un concepto de amor, te debes sentir tan mujer al tener tantas amantes, pero yo que te conozco más que todas ellas, sé que te estás comportando como una chiquilla, una cobarde. 

    —No me hagas enfadarme Valeria, porque te vas arrepentir… 

    —¿Arrepentirme yo? Yo no te tengo miedo sabes, porque sé que nunca tendrías valor de lastimarme, te plantas como un ogro pero en realidad eres tan noble, lástima que nunca tuviste valor… 

    —Lo tuve Valeria, lo intente, pero parece que ese maldito era más importante que yo, te hace sentir bien lo que voy a decirte, allí lo tienes, te amo, te amo como nunca pensé amar a una mujer, te amo tanto maldita sea, mi corazón se acelera cuando te miro, mi respiración se agita, vivo muriendo por ti Valeria Fuentes, mi sangre cada día grita tu nombre, mis noches se vuelven amargas cuando te pienso con él, cada vez que estoy con alguien no hago más que pensarte, quisiera que fueras tú, pero es imposible, tú le amas a él y yo respeto tu decisión, ahora por favor vete, ya has obtenido lo que quieres, mi confesión es lo único que vas a tener de mí, porque de aquí en adelante Valeria, desde el momento que cruces esa puerta, solo serás un mal recuerdo en mi vida. 

    —¿Sabes desde cuando te volviste cobarde Daniela? Desde el día que mi tarjeta fue a parar en manos de tu novia y está a la vez lo tiro a la basura, ¿así que lo encontraste en el avión? Claro era una simple tarjeta de un dólar, tal vez debí trabajar más duro y comprarte la tarjeta más cara, así con gusto hubieras dicho que te la dio tu “hermanita”. 

    —Sabes te voy a ayudar a sacar tus maletas, vete por favor, ya no me hagas más daño, ya no quiero escucharte Valeria… 

    —Sí, me voy, yo no tengo nada que hacer aquí, solo una cosa más, si crees que de ti solo obtuve esta tardía confesión te equivocas, tuve algo mejor que todas esas juntas, voy a sacar mis maletas, ahhh una cosa más, ella la señorita Souza, ella si estaba a tu nivel, con ella si no mostraste cobardía, a ella si le dijiste que te gustaba sin tanto miedo, claro a ella la puedes presentar frente al mundo como tu pareja, en cambio a mi jamás podrías, imagínate que te pregunten sobre mí, ¿qué dirías? Fue prostituta y ahora ayudante de cocina, jajaja, tuviste toda la razón. 

    —¡¡¡Maldita sea cállate!!!! 

    —No, no me voy a callar, maldita sea, no me voy a ir sin antes decirte lo que pienso de ti, me das lastima, me das asco, te acuestas con no sé cuántas mujeres, no sé cómo diablos me deje tocar por ti hace dos noches, sí, me hiciste el amor en ese sillón, me dijiste una y otra vez que me amabas, tu no lo recuerdas y es mejor así, porque al final fue un error, eso nunca debió pasar… 

    —¿Por qué te da tanta rabia? ¿Porque fue mejor que con el infeliz de tu novio? 

    —¡¡¡No te atrevas!!! 

    —Entonces tu me puedes decir cuánto quiera y yo solo escuchar, no, eso jamás, porque aquí las dos fuimos culpables, yo por cobarde y tú por doblemente cobarde, dejaste que actuara por despecho y todo por esa marica, que corrió a decirte lo que según yo quedaría entre nosotros dos, tú ¿me vas a venir a decir ahora que en realidad te importaba? Por Dios, eso no lo decías cuando andabas de la mano con él, que es un tipazo, que el mejor, mierdas y más mierdas, cuando pudimos salir solas aquella noche, no pudiste dejarlo lavando platos, noooo, tu querías hacerme daño, tu querías irte agarradita de la mano con el… 

    —¡¡¡Era su cumpleaños!!! 

    —Y crees que me importa, de puta madre hubiera estado si se muere el día de su cumpleaños… 

    —En que te han convertido por Dios… 

    —Esto es en lo que me has convertido tu Valeria, tú que nunca desaprovechaste una oportunidad para hacerme daño. 

    —Yo solo busque decepcionarte, solo quería que te dieras cuenta que Laura era lo mejor para ti… 

    —¿Y tú si sabes que es lo mejor para mí? 

    —Yo solo sé que si tu madre se enteraba que tu tenías una relación conmigo te quedarías en la calle, sin tu carrera, ¿crees que yo hubiera tenido dinero para pagártela? ¿Acaso hubieras aceptado que me prostituyera? Apenas soportaste verme con él, imagínate verme con muchos hombres… ¿sacrificio? No sé si catalogarlo así, pero mi temor de que te quedaras en la calle fue tan grande que decidí callar. 

    —¿Por qué Valeria, por qué me dices esto hasta ahora? 

    —Porque para todo hay un momento, ahora ya lo sabes, además no fue solo eso, tu orgullo, tu inmadurez, tu impaciencia, tu silencio, no te atrevas a decir que sufriste sola, me hiciste tanto daño, nunca voy a perdonarte, jamás… ¿crees que fue fácil para mí? 

    —Pues parece que sí, siempre te vi tan feliz con ese. 

    —A mí me pareció que te la estabas pasando de lo mejor en tu papel de mujeriega, trataba de volver temprano para encontrarte en casa, siempre me encontré con la misma excusa, tus tareas. 

    —Valeria, respóndeme con toda sinceridad, ¿me amas? 

    —Sabía que me preguntarías eso, ¿crees que amaría a una mujer que se acuesta con medio Panamá? 

    Me quede en silencio, solo observaba como acercaba uno a uno sus maletas a la puerta, quería decirle que la amaba, que olvidara mi error, que empezáramos de cero, pero algo me decía que era demasiado tarde, ya lo había arruinado todo, la última maleta y quise levantarme y detenerla, el orgullo dijo presente, recordaba las veces que me hizo sentir mal, las noches que estuvo con él, la noche en que me dijo que nunca tendría algo con una mujer, sus palabras diciéndome que me tenía lastima, asco, que haber hecho el amor conmigo fue un error, no tenía por qué rogarle a una mujer que me tratara así, me puse de pie, fui a mi habitación en busca de mi laptop, tenía que hacer mi tarea, ella ya no me detuvo, desde la ventana de mi habitación observe como llegaba el taxi, como el conductor fue subiendo cada maleta, sin poderlo evitar mis lagrimas empezaban a caer, me preguntaba por qué la estaba dejando ir, por qué no pedirle perdón, porque no luchar por ella, seque mis lágrimas y corrí en su busca, cuando llegue a la puerta me detuve, ya le había hecho daño a Valeria, yo tenía novia, ella cada día estaba más enamorada de mí, cometí un error, no podía cometer uno más, algo me empujaba a salir, ella sentía algo por mí, las cosas podrían arreglarse, Salí rápidamente y lo único que alcance a ver fue la luz de aquel coche que desaparecía, un vacío inmenso inundo mi ser, y ahora ¿qué haría, seguir el coche? ¿Por qué no? Fui en busca de mis llaves las cuales para mi mala suerte aparecieron unos diez minutos después, no tenía caso, no sabía a dónde se había ido, a lo mejor con su novio, será mejor dejar las cosas así. 

    Me sentía tan mal, no podía dejar de llorar, fui a lavarme la cara, se me hacía tarde para ir a casa de Claudia, siempre que me decía a mí misma ya deja de llorar, me ponía peor, como explicar la irritación en de mis ojos, de mi nariz, la voz me había cambiado completamente (me suele pasar cuando lloro), quería quedarme en casa, pero sería peor, ni modo tendría que ir, las dos me conocían muy bien, cuando me decidía a no dar explicaciones no lo hacía y punto, Sali de mi casa, mientras subía mi pequeña maleta a mi coche, observe una silueta, alguien se estaba acercando… 

    —¿Te sientes mejor? 

    —¿Mejor me voy a sentir cuando me parta un rayo… 

    —Otra vez estas llorando… 

    —Estaba, ya no más, sabes yo soy una basura. 

    —¿Estás loca? Como vas a decir eso… 

    —Sabes Juliana, tú y yo ya no nos vamos a ver… 

    —Qué bueno que me lo dices, iba a pedirte lo mismo. 

    —Juliana hablaremos otro día, ahora mismo mi amiga y mi novia me espera, tengo que hacer unas tareas… 

    —Ok, solo por favor, nunca olvides que, aunque entre nosotras las cosas no van a seguir, quiero seamos amigas, puedes contar conmigo para lo que sea… 

    —Muchas gracias Juliana… 

    —Es inevitable no quererte mucho, eres linda… 

    —No exageres loquita… 

    —Ve a casa de tu amiga, que se te hace tarde… 

    —Gracias por echarme… 

    —No digas eso, solo no quiero que tengas problemas con tu novia… 

    —Jajaja… ¿problemas? 

    —Sé que la estas pasando mal, vi cuando ella se fue, es lo mejor amiga, ella no te ama… 

    —De hecho, si me amaba, pero yo lo arruine todo…. 

    —¿Cómo? 

    —No quiero hablar más de eso Juliana, solo sé que soy una tonta… 

    —¿Y por qué la dejaste ir? 

    —Que no te has dado, soy una tonta, ya no sé nada Juliana, ya no sé qué quiero, no se nadaaaaaaaaaaa. 

    —Búscala joder… lucha por ella 

    —Ya es demasiado tarde para eso, se me hace tarde bonita ciao. 

    —Te vas con cuidado. 

    —Así lo hare, nos vemos luego. 

    Salí conduciendo con mucha precaución, tres cuadras más adelante olvide eso de irme con cuidado, iba demasiado rápido, una patrulla me daba la señal para detenerme, quise jugar una rato a ser perseguida, acelere aún más, hasta que se me ocurrió la tonta idea meterme en un callejón sin salida, ni modo no quedaba de otra… 

    —Señorita por favor baje del coche… 

    Obedecí, baje de mi coche, por más que les dije que no estaba ebria y mucho menos había consumido drogas, no quisieron escucharme, me enfurecí demasiado, di un puñetazo a uno de ellos, el otro que era mucho más fuerte, me tiro sobre el coche colocándome las esposas… 

    —¿Como saldría librada de esta?, ¿qué dirían mis padres? ¿Pasaría la noche en la cárcel? 
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    Suéltenme, yo no estoy ebria y mucho menos drogada, no consumo esa porquería…. 

    Nada los detuvo de meterme a la patrulla, luego una grúa llegaba por mi coche, estaba muy preocupada, algo así no me lo perdonarían mis papás, mi móvil estaba en el coche, por más que pedí hacer una llamada no me lo concedieron seria hasta en la delegación. Cuando al fin llegamos a la delegación a cargo estaba un tipejo tan patán, me trato de lo peor, de borracha, drogadicta, etc. 

    —Valenzuela Lozano Daniela,  ¿venezolana? 

    No respondí… será idiota si tenía mis documentos en la mano. 

    —¿Motivo de estancia en el país? 

    —Estudio. 

    —Vamos a ver, conducías bajo excesiva velocidad, bajo efectos de licor, golpeaste a un agente, me parece que estas en serios problemas, mira nada mas 19 añitos y te crees dueña de la calle, acaso no pensabas que podrías matar a alguien, por jóvenes como ustedes es que nuestro país está mal, partida de irresponsables, drogadictos, para lo único que sirven es para acarrearles problemas a sus padres. 

    —Mire ahórrese sus sermones y vaya al grano, sé que tengo derecho a una llamada, quiero hacerla ya mismo. 

    —Eso va a estar difícil, el teléfono no está funcionando, pasaras la noche aquí, mañana tendrá derecho a su llamada, llévensela. 

    Si le tenía pánico a algo, era precisamente eso, pasar la noche tras las rejas, mis gritos no fueron suficientes, pedí mi móvil pero nadie pareció escuchar, aun no olvido como fui lanzada por aquellos malparidos en aquella celda que olía tan mal, Dios jamás hubiera imaginado pasarla una noche tras las rejas, de nada valía mi arrepentimiento, ya estaba hecho, decidí hacerme la valiente y tratar de charlar con las personas que estaban conmigo. 

    —Hola. 

    Nadie me respondió, solo me miraban con bastante asombro, al notar que sería inútil me acomode en el piso, estaba aterrada, no quería que se dirán cuanta así que me dedique a tararear una de mis canciones favoritas Crazy (Aerosmith). 

    —¿Aerosmith cierto? 

    —Así es. 

    —Me gusta mucho esa canción, me recuerda alguien muy especial que no está más… 

    —Lo siento mucho… 

    —Jessica Gálvez. 

    —Daniela Valenzuela… 

    —¿Qué hiciste? 

    —Trataba de jugar al gato y el ratón y me atraparon ¿y tú? 

    —Prefiero no hablar de eso, solo espero que me deporten a mi país, si paso años tras las rejas al menos estaré cerca de mi familia… 

    —¿De dónde eres? 

    —Honduras… 

    —Wow… ¿eso queda lejos? 

    —Pues no mucho, menos de dos horas en Avión… 

    —Ya, sabes desde que estoy aquí siempre he tenido ganas de conocer toda América central, pero hacer el viaje en coche… 

    —Tienes que conocer mi país, es hermoso, en realidad todo Centro América es muy bonito… 

    —Conozco Costa Rica, ¿cuáles me faltan? 

    —Honduras, Nicaragua, Guatemala y el más chiquito el Salvador… 

    —Tu país seguro es bonito, muero por conocer Guatemala, he visto en la internet un lugar que queda al norte del país, se llama Tikal… 

    —No te vas arrepentir, ese lugar es hermoso, cuando estés allí pensaras que estas en otro mundo… 

    —¿De verdad? 

    —Así es, fui con mi familia hace algunos años, ¿oye tú no eres se aquí verdad? 

    —No, soy de Venezuela. 

    Y así se nos fue la noche con aquella chica que al parecer había hecho algo sumamente grave, me hablo sobre su país, la forma de gobierno, gastronomía, me hizo muchas preguntas sobre mi país, fue bastante bueno encontrarme con aquella mujer, las dos no dormimos, mientras las otras dos mujeres que nos hacían compañía dormían profundamente. Fue hasta las 8 am cuando fueron a buscarme, pensé que podría hacer la llamada, casi me voy de espaldas cuando veo a Jimena y Claudia esperando por mí. 

    —Nena, por Dios estaba preocupada, por qué no me llamaste… 

    El patán que me había atendido la noche anterior ni siquiera me dejo responder… 

    —Vera señorita Souza, los teléfonos no estaban en buen estado anoche y pues decidimos esperar hasta ahora, siento mucho que su amiga pasara la noche aquí. 

    —¿Y usted acaso no tenía celular? 

    —Sí, pero no sabía que ella era su amiga…. 

    —Esto no se va a quedar así. 

    —Jimena yo necesito efectivo para pagar la fianza, necesito salir de aquí… 

    —Tranquila nena, ya está pagado, vámonos. 

    Quería salir corriendo de aquel lugar, pero luego tendría que esperar un documento para que se me entregara mi coche, cuando al fin pude ir por el me di cuenta que mi estuche de discos había desaparecido, en mi móvil habían llamadas salientes que jamás hice —créanme eso pasa en cualquier país— Jimena quiso ir a reclamar, pero yo solo quería salir de allí… 

    —Llévate mi coche Claudia, iré con Daniela… 

    —Jimena lo siento no traje conmigo mi licencia, iré yo con ella, vamos a mi casa… 

    —Está bien, te amo mi amor, ya paso no estés con esa carita… 

    —Gracias a los dos por sacarme de ese lugar, ¿a quién de las dos tengo que reintegrarle su dinero? 

    —A ninguna mi amor, vamos a casa de Claudia… 

    Salimos de aquel nido de ratas, no por los que estaban en la cárcel, bueno por algunos sí, pero en realidad era más por esa partida de corruptos sinvergüenzas… 

    —Nos preocupaste tanto. 

    —Lo siento mucho, Claudia. 

    —Daniela,  ¿amas a Jimena? 

    —Si… 

    —Qué bueno saberlo amiga, ella te ama demasiado, anoche no sabía qué hacer para tranquilizarla, ella pensó que te habían secuestrado. 

    —Claudia ¿dónde vive Juan José? 

    —¿No conoces? 

    —No, yo necesito ir a su casa… 

    —¿Y eso para qué? Digo si se puede saber… 

    —Pues me urge hablar con él. 

    —Pues él vive en ……………………. Por cierto, ¿y Valeria? 

    —¿No estaba en casa? 

    —No, estuvimos horas tocando la puerta, pensé que estaría allí. 

    —Qué raro, seguro tenía mucho trabajo. 

    —¿Daniela te pasa algo? 

    —No, solo muero por llegar a tu casa y ducharme, ese lugar es horrible. 

    —Lo se amiga, tranquila, ya paso, que mal que no te dejaran llamar, de ser así no hubieras pasado la noche en ese lugar… 

    —Sabes Claudia, ya no quiero mentirte más, ella se fue… 

    —Valeria??? 

    —Si, se marchó anoche… 

    —¿A dónde? 

    —Es lo que quiero saber, estoy preocupada por ella, tuvimos una fuerte discusión, solo quiero saber si está bien. 

    —Seguramente se fue con su futuro esposo, seguro seguiste enojada con ella porque te quería pagar… sabes eso de que Jimena se tome tan fresca que Valeria viva en tu casa me asombra. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Pues si yo fuera gay no me gustaría que mi novia compartiera su casa con otra mujer. 

    —Eres una celosa al cuadrado. 

    Tenía tantas ganas de pedirle a Claudia que hablara con Juan José para saber dónde estaba Valeria. 

    —Pues seguro Valeria ya vive en casa de su novio, deberías felicitarlo. 

    —Mmm… tuve un problema con él, no le hablo… 

    —¿y eso? 

    —Quedo mal con unos familiares, era la fiesta de quince años de mi prima, mi familia le había lo contrato con un mes de anticipación, para que luego los dejara plantados… 

    —Ufff que mal… 

    Mucho mal me hacía no saber dónde estaba, tenía la dirección de Juan José, pero ¿estaría viviendo con él? ¿tendría valor de ir a buscarla? ¿Podría hacerlo? 

    —¿Y tú por qué conducías a velocidad tan alta? 

    —Jajaja… solo quería divertirme, pero créeme nunca más lo hare. 

    —Eso espero, la licenciada espera que le llevemos la tarea de botánica antes de las 5. 

    —¿Que acaso no lo hicieron? 

    —Por Dios crees que podríamos, dijiste que 7:30 estabas en mi casa, al ver que no llegabas salimos a buscarte. 

    —Lo siento mucho. 

    —Luego de ducharte haremos la tarea, luego vamos a la casa de la Lic. y listo… 

    —Tengo sueño. 

    —Que floja eres. 

    —Crees que estuve en un bonito lugar, lo menos que quería era quedarme dormida. 

    —Pues te duermes después, por ahora la tarea, Daniela dime la verdad, ¿extrañaras a Valeria? 

    —No lo sé, por el momento solo me haría bien saber que está bien… 

    —¿Ella se fue por la discusión? 

    —No, cuando llegue a casa ya sus maletas estaban hechas… 

    —¿Entonces fue su decisión? 

    —Así es. 

    —Amiga, tarde o temprano ella tenía que irse, ahora ya tiene un trabajo, estará bien, tu dedícate a lo tuyo, quizá se fue molesta, pero tarde o temprano volverán a platicar, ustedes tienen una amistad bien bonita. 

    Quería gritarle a Claudia que tenía tantas ganas de verla, que tenía que pedirle perdón, que la amaba, pero no tuve valor. 

    —Tienes razón, ella seguro me llamara y seguiremos siendo las mismas amigas… 

    Si era mejor pensar así, que un día hablaríamos, aunque solo fuéramos amigas, no tenía caso guardar ni la más mínima esperanza de que tendríamos algo más, llegue a casa de mi amiga, no tarde en tomar una ducha, mientras el agua caía sobre mí, no hacía más que pensarla, preguntándome ¿en dónde estará?, ¿qué hare sin ella?, ¿podre soportar su ausencia? ¿Terminare por buscarla? Maldita sea por qué no puedo recordar ese momento con ella, fue mía, le hice el amor y ni siquiera sé cómo fue, no debí beber tanto aquella noche, pero ante todo no debí ser tan cobarde. Termine de ducharme, me apresure en ir a la sala, ya que nos quedaba muy poco tiempo en hacer la tarea… 

    —Lista, me siento como nueva. 

    —Siento mucho que pasaras la noche en ese lugar mi amor, deberíamos poner una queja en todos los periódicos del país, se robaron tu estuche y encima usan tu móvil… 

    —Jimena por favor ya olvidemos eso, ya no quiero que me hablen más de eso… 

    —Es mejor dejar las cosas así, Daniela lo que tu hiciste estuvo mal, espero que nunca vuelvas a hacerlo. —Dijo mi amiga 

    —¡¡¡Jamás!!! Mira que anoche estaba muy asustada. 

    Nos dedicamos en hacer la tarea, yo no me sentía nada bien, Jimena y Claudia hablaban y reían yo cambio solo ponía atención a la canción que en esos momentos estaba. 

    “Como Dueles En Los Labios 

    Como Duele En Todos Lados 

    Como Duelen Sus Caricias 

    Cuando Ya Se Ha Ido 

    Como Me Duele La Ausencia 

    Como Extraño Su Color De Voz 

    Como Falta Su Presencia 

    En Mi Habitación 

    Como Me Duele El Invierno 

    Como Me Duele El Verano 

    Como Me Envenena Al Tiempo 

    Cuando Tu No Estas 

    Como Duele Estar Viviendo 

    Como Duele Estar Muriendo Así 

    Como Me Duele Hasta El Alma 

    En Mi Habitación 

    Como Dueles En Los Labios 

    En Todos Lados Soledad 

    Como Dueles En Los Labios 

    En Todos Lados Soledad 

    Como Me Duele No Verte 

    Como Duele En Madrugada 

    Como Me Duele No Verte 

    Como Duele En Madrugada 

    Como Duele En Los Labios 

    Como Duele En Madrugada 

    Como Dueles En Los Labios 

    Como Duele En Madrugada”. 

    —Daniela,  ¿estás bien?, ¿por qué lloras mi amor? 

    —Por nada, no me pasa nada… 

    —Nena ya no estas más en ese lugar, estas en casa, tranquila mi cielo. 

    —Creo es mejor que descanses, nosotras haremos tu tarea. —Dijo Claudia 

    —No, yo tengo que hacerlo. 

    —Mi amor descansa, por favor, nosotras lo haremos. 

    —Es que no quiero estar sola, no quiero. 

    En realidad no quería estar sin ella, la mujer que tanto amaba, mi vida estaba hecha pedazos, desde hace mucho ya me empecé a derrumbar, desde la primera mañana que solo me dejo preparado el desayuno y no estaba más en mi mesa, desde la primera tarde que ya no estaba más en el sillón esperándome con esa sonrisa angelical, desde aquella tarde que escuchando aquella canción “Sacrifice, Elton John” me dijo que era novia de esa imbécil, por qué lo había hecho tan difícil, por qué decidió decepcionarme, por qué tomarle tanta importancia a mi carrera, a mi posición, por qué si yo solo vivo para amarla, sin ella no quiero nada, Diossss que alguien le diga que mi vida no tiene sentido sin ella. 

    Jimena y Claudia no hacían más que abrazarme, creyendo que todo lo estaba causando pasar la noche en la cárcel, me sentía mal con Jimena pues ella estaba haciendo un gran esfuerzo, yo era todo su mundo, me consentía, nunca me exigía, me trataba como a una reina y yo no hacía más que llorar en sus brazos por otra mujer, ni siquiera en un funeral llore tanto como aquel día, ojalá fuera solo una pesadilla. Empecé a recriminarme, me lo merecía, todo era causa de mi estupidez, de mi cobardía, mi inmadurez, orgullo, ella tenía razón yo que tanto pregonaba valentía, la misma que tuvo valor de enfrentarse al hijo de puta que le golpeo en el parque, la misma que se fajo con Roberto, resulte ser una vil cobarde, que luego paso a ser una perdida, si eso era, una mujer que se acostó con la primera que le paso enfrente, merezco todo ese dolor que siento, merezco eso y mucho más. 

    —Estas bien, estás conmigo, te amo tanto Daniela… 

    —Gracias por ser tan linda Jimena, a veces creo que yo no merezco tener a mi lado. 

    —Ey no digas eso mi amor, quieres salir este fin de semana, podemos invitar a Claudia… 

    —No tengo ánimos de Salir, prefiero quedarme en casa. 

    —Anímate mi amor, anda. 

    Al final termino convenciéndome, así que el fin de semana salimos las tres, estuvimos en una casa de campo, por primera vez monte a caballo, fue algo que me gustó muchísimo, me distraje bastante, sin embargo, no deje de pensar en Valeria, preguntándome ¿dónde estará? ¿que estará haciendo? ¿estará pensando en mí? ¿me extrañara? Estaba desesperada por saber de ella. 

    Una semana había pasado desde que Valeria se marchó, me la pasé en casa de Jimena, no quise estar más en mi casa, cuando iba por ropa o algo que necesitaba procuraba salir lo más pronto posible, saberme sola en aquella enorme casa donde tantas veces hicimos bromas, ese sillón donde me esperaba, la cocina donde preparaba esa deliciosa comida, definitivamente en cada rincón de esa casa estaba ella. Me sentí tentada en irla a buscar al restaurante, llamarle, ir a casa de Juan José, pero nunca tuve valor, el siguiente fin de semana la selección de panamá tendría el próximo partido de eliminatoria, todos los del salón vendimos camisetas para recaudar fondos, pues lo necesitábamos para nuestra excursión, la mayoría fue al estadio a ver el partido, yo no me quede atrás ya que el partido era con México, sin temor a ser lapidada por mis compañeros me puse la verde, era el punto verde entre la marea roja jajaja… llevaba una semana sin verla, jamás me hubiera imaginado encontrármela allí. 

    —¿Pepsi o coca? 

    —Me da igual Jimena, además apenas me beberé la mitad, solo cómprame una emperador… 

    —Hay dos cosas que no debiste hacer, ponerte esa camiseta y pedir esa galleta… 

    —Mi camiseta es la mejor, vamos a ganar ya verás, con dos goles de Blanco. 

    —¡¡¡Quiétatela!!! 

    —No. 

    —Anda que soy tu novia y me tienes que obedecer… 

    —Que no… 

    Y así estábamos de bromas con Jimena cuando ella ya estaba frente a mí en compañía de su novio, el corazón estaba a punto de estallarme, lo peor es que Juan José se dirigió a nosotras… 

    —¡¡¡Daniela!!! Que gusto. 

    Oh oh… parece que él no sabía que ella se estaba enojada conmigo, su color pálido me lo decía todo 

    —Juan José que gusto, hola Valeria. 

    —Hola, veo que no le vas al equipo de todos. 

    —Eso mismo le digo yo, anda quítatela y te doy la mía. 

    —No- 

    —¿Por qué le vas a México? 

    Ganas no me hicieron falta de decirle que te importa… 

    —Bueno mi abuelo, es mexicano, mi familia tiene a México como su segunda patria. 

    —Pues suerte, aunque creo que hoy ganaremos… 

    —Ya lo veremos, por cierto ella es mi amiga, Jimena Souza. 

    —Mucho gusto Jimena yo soy Juan José y ella es mi novia Valeria. 

    —Si ya nos conocemos. 

    Que incomodo aquella, la mujer que amaba con su novio, yo con mi novia que miraba a Valeria con ganas de patearla, ella, mi amor, la mujer que me robaba el sueño ni siquiera me miraba, tanto era mi necesidad de captar su atención que lo único que se me ocurrió fue… 

    —Valeria, mira tengo emperador, comete esta —si sonó de chiquilla pero bueno. 

    —Muchas gracias… 

    Al menos me había sonreído, que bien me sentí, lástima que el tipejo decidió irse, lo peor que ni siquiera les pregunte donde tomarían asiento, así que no la vi más, desde ese momento Jimena me platicaba de los más cortante, hasta que se le ocurrió decirme…. 

    —Si fuera sabía ni loca te compro esas galletas. 

    —Espera ya mismo te las pago. 

    —Si tanto daño te hace haberla sacado de tu casa pídele que vuelva… 

    —Jimena por favor. 

    —Por favor tu. 

    Fuimos el centro de atención cuando la botella de soda va al piso, ¿que habrá pensado toda esa gente? ni idea, para colmo me quede parada con la mente en blanco, solo después de varios minutos fui a buscarla, pensé que su coche no estaría más en el estacionamiento… 

    —Jimena no estés así por favor… 

    —Es que estoy haciendo hasta lo imposible, pero veo que nada da resultado, tu estas perdidamente enamorada de esa mujer, por Dios entiende ella ha sido una prostituta, le gusta los hombres, tiene novio, haz un esfuerzo, solo olvídala o terminaras siendo infeliz. 

    —Jimena yo creo que le estamos dando muchas vueltas al asunto, yo ya soy infeliz, tú vas por el mismo camino, no quiero eso para ti mi amor… 

    —¿Mi amor? No sabes cuánto he deseado que me digas eso, pero sé que lo dices solo por lastima. 

    —No, ¡¡¡lástima jamás!!! Lo digo por el cariño que te tengo, te quiero mucho, pero solo puedo ofrecerte eso, yo no puedo amarte Jimena. 

    —Vaya… mi equipo seguro pierde y mi novia me bota, lo único que hace falta es que un camión me pase encima. 

    —Eyyy… no digas eso… 

    —Te amo joder…. Yo te amo. 

    —Dios… no llores Jimena, mira lo intentaremos una vez más. 

    —No, quizá es mejor que nos demos un tiempo, es mejor así, ¿quieres que vaya a dejarte a tu casa? 

    —¿Que no vamos a ver el partido? 

    —Quiero ir a casa de mi padre, quiero hablar unas cosas con él. 

    —Ok, yo veré el partido, le diré a Claudia que me lleve, Jimena, ¿estas segura que es eso lo que quieres? 

    —No, yo no quiero, pero lo necesito, me quiero ir ya mismo. 

    —Está bien, vete con cuidado por favor. 

    —Gracias. 

    —Jimena, lo siento mucho. 

    —Yo lo siento más, adiós mi amor. 

    Estaba segura que se le pasaría, seguramente llegaría a buscarme por la noche, volví al estadio Claudia me pregunto por Jimena, le dije que se había sentido mal para despistar a mis demás compañeros, el partido dio inicio, obvio mi equipo hizo un mejor partido, pero bueno el juego acabo 1 a 1, saliendo del estadio Claudia empezó con el interrogatorio. 

    —¿Que paso con Jimena? 

    —Nada, solo quiso marcharse, amiga te agradecería que le llames. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Se marcho enfadada, vi a Valeria hace un rato, le regalé una galleta y a ella no le pareció, ahora no me responde. 

    —Daniela,  ¿me tienes confianza? 

    —Si Claudia yo te tengo confianza, perdóname por no haber dicho la verdad antes, Jimena tiene razón de estar así, yo, yo no amo a Jimena, a quien amo es a Valeria. 

    —¿Cómo? 

    —Claudia mi vida se ha vuelto una mierda, me acostado con muchas mujeres, bebo, fumo, asisto a carreras de coches clandestinas… 

    —¿Me estas jodiendo verdad? 

    —No, solo frente a mi casa he tenido cuatro amantes, otra chica que vende teléfonos, total me he acostado con tantas que ya no sé cuántas son. 

    —¡¡¡Pero ¡¡¡qué diablos, Daniela Valenzuela por Dios. 

    —Mira si me vas a dejar de hablar yo lo voy a entender, sé que yo no merezco nada bueno… 

    —Ashhh cállate tonta… ayyyyy ¿por qué no me lo dijiste? 

    —Por imbécil…. 

    —Dios, pero no debiste llegar tan lejos, ahora solo te queda olvidarte de Valeria, recuerda que tiene novio, no te ama, además se casa en dos meses… 

    Sentí que me daba un paro respiratorio, Valeria, la mujer que amo estaba a dos meses de casarse con ese tipo. 

    —Claudia me quiero largar ya mismo de este país… 

    —Pero para la finalización de las clases falta más de un mes, no podrían hacerte equivalencias, sería un año perdido… 

    —No me importa Claudia, yo no quiero estar cuando ella se case… 

    —Amiga se casa en dos meses, las clases terminan primero, luego te vas. 

    —Es que ya no quiero Claudia, juro que me odio tanto por haber sido tan cobarde… 

    —Nena al final no hubieras logrado nada, ella es hetero, no te ama, ama a Juan José… 

    —Quien te dijo esa mentira, ella me ama, siempre me amo Claudia, pero ahora ya no quiere saber nada de mí, dice que me tiene asco, ella sabe lo de mis amantes… 

    —¿Qué? 

    —Lo sabe, ella me odia, en el estadio apenas me dirigió la palabra, eso me dolió mucho amiga, prácticamente me ignoro. 

    —¿Pero Valeria es tonta? Claro yo tampoco diera brincos de alegría si me entero del algo así, digo de tus loqueras, seguro… pero tampoco me casaría con un hombre al que no amo, ella me tiene que escuchar… 

    —No Claudia, lo mejor es que yo me vaya, Valeria es una buena chica, yo no la merezco, lo arruine todo amiga… 

    —No, ella me tiene que escuchar… 

    —Pero ella solo me lo ha dicho a mí, quizá contigo ni siquiera la acepte…. 

    —Mira yo siempre supe que ella estaba enamorada de ti, pero bueno tu nunca quisiste decirle nada y encima te volviste una loca, ayyy quisiera lanzarte al canal con una piedra amarrada a tu cuello. 

    —Gracias por amarme tanto Claudia… 

    —Es que eso te mereces, no te dio miedo de coger una enfermedad por Dios, si fuera tú me haría hasta el último examen para detectar its. 

    —No me jodas Claudia 

    —Que… ¿te creíste que andar en algo así no tenía consecuencias? 

    —Lo sé pero eso me da pánico ¡¡¡coño!!! 

    —Ve pensando en hacerte algunos exámenes, Daniela eres mi amiga, más que eso eres como mi hermana, debiste confiar en mí, sé que cuando paso lo de mi papi yo cambie mucho, quizá pensaste que yo no querría escucharte, pero nena los verdaderos amigos estamos en todo momento, ahora solo trata de terminar esa relación con Jimena, no la ilusiones más, eso no está bien, además tú te quieres ir, aunque yo te aconsejo que hagas un esfuerzo por recuperar a Valeria, no te des por vencida… 

    —¡¡¡Pero si ella tiene novio!!! 

    —Si, un novio al que no ama, puede estar comprometida, pero vos tenés algo mejor, su amor, esa será tu arma más poderosa, dime quien puede contra el amor, recuerda esto nadie tiene dominio sobre el amor, pero el amor tiene dominio sobre todas las cosas…. 

    —No lo sé Claudia, Jimena me ama y yo no quiero hacerle daño, quiero intentarlo una vez más… 

    —Si, seguro lo dejas de intentar cuando ella se case y tú, ella y Jimena también serán infelices, pero bueno esa es tu decisión, pero yo te aconsejo que luches… 

    —¡¡¡Y Jimena no me contesta!!! 

    —¡¡¡Pero bueno Daniela déjala!!! Ella necesita estar sola… 

    —Solo quiero saber que está bien. 

    —A ver le llamare yo, bueno tampoco me responde, pero ella está bien. 

    —Déjame aquí Claudia. 

    —Pero faltan 3 cuadras para llegar a tu casa…. 

    —Sí, pero necesito caminar. 

    —Nada de eso, te iré a dejar a tu casa…. 

    —Clauuuuu…. 

    —Nada, te vas a tu casa y descansa… 

    —¿Descansar? Ay amiga ella está en toda mi casa, cada lugar donde veo esta ella, me duele su ausencia. 

    —¿Quieres ir a mi casa? 

    —No, tengo que ser fuerte. 

    —Si fuerte y con deseos de luchar, ¡¡¡vamos amiga tú puedes!!! 

    —Déjame en mi casa. 

    Mi amiga me dejo en aquella casa, nada más cruce la puerta y me eché a llorar, la extrañaba demasiado, mi amiga tenía razón, yo tenía que luchar por ella, sé que había cometido un error pero el amor todo lo perdona, si de verdad me amaba me perdonaría y estaría dispuesta a empezar de cero conmigo, tendría que buscarla pronto, pero antes que nada mi relación con Jimena tenía que terminarla. 

    Esperé alguna llamada de Jimena, pero lo único que recibí fue un mensaje de Claudia diciéndome que Jimena estaba bien, que estaba en casa de su padre, tenía que esperar hasta el siguiente día para platicarle y terminar para siempre nuestra relación. El siguiente día llego, espere la llamada de Jimena, llame muchas veces a su casa, pero nadie respondió, fui al súper y pase la mañana con mis amiguitos paco y chino —los niños del súper—. Paco seguía en su sueño de ser policía y chino ahora quería ser cantante como Nigga —antes de ser Flex y cantaba un dúo con Katherine, jajajaja dime hasta cuando, esa canción me causa gracia— comimos helados, galletas emperador, me empalague, pero al parecer si hubiera un mundo de caramelo esos pequeños se lo devoraban. La tarde de ese domingo la pase en casa esperando alguna llamada de Jimena o que llegase a mi casa, pero ninguna de las dos cosas paso. 

    El día siguiente tampoco asistió a la universidad, se pasó la semana completa, fui a buscarla a su casa, llame muchas veces a su móvil, ya estaba enfadándome, puesto que no quería buscar a Valeria sin antes terminar mi relación con Jimena, solo dos semanas después una de sus amigas me entrego un sobre, era una carta de Jimena diciéndome adiós para siempre, deseándome todo lo mejor, estaba asombrada, jamás hubiera pensado que dejara su país, su familia, sus amigos por mi culpa, no niego que se me escaparon algunas lágrimas, me sentía mal por haberle causado tanto dolor, esa mujer me estaba amando demasiado, tanto así que dejo todo para tratar de olvidarme. 

    Lejos de darme valor para buscar a Valeria, lo hecho por Jimena hizo que yo misma me señalara como la peor de las mujeres, estaba muy decepcionada de mi misma, avergonzada, miraba a como Michel se entristecía al ver el escritorio de Jimena vacío, cuanto me odie, cuanto me recrimine, nunca me atreví a buscar a Valeria, tampoco seguí siendo la chica que se acostaba con cualquiera, Jeaneth siempre me llamaba, yo siempre le di una y mil excusas, con Juliana a veces salía a comer algo, las otras chicas del bar aún se me insinuaban, pero ya dosifique mi tiempo entre la universidad, cenar con chino y paco, jajaja me convertí en su mamá postiza, los lleve a raparse la cabeza pues tenían bichos (piojos). Les llegue a tomar tanto cariño a aquellos niños, cuando solo faltaba una semana para que las clases finalizaran la reservación de mi boleto de vuelta a casa estaba en mis manos, aquella tarde llore mucho en compañía de mis niños, luego de esa semana solo tendría 3 días más en Panamá, el cuarto partiría a medio día. Paco que era el más grandecito al verme llorar me abrazo bien fuerte. 

    —Te dejo tu novio verdad, pero no llores mejor decirle que yo soy tu novio y así se masca. 

    —Jajaja… loquito no eso, solo que me voy de vuelta a mi país… 

    —¿Nos dejas? 

    —Tengo que volver con mi familia, pero les dejare mi dirección, pueden enviarme una carta por el correo, quizá más adelante aprendan a usar una compu y tengan correo, les dejare mi correo y me agregan. 

    —Ayyy no queremos que te vayas —Decía chino. 

    —Lo siento, debe ser así. Ven ya estoy llorando otra vez. 

    —Tampoco queremos que llores. 

    —Ok, ok, 1, 2, 3… dejare de llorar, mejor les digo vieja quien llegue de último a la tienda. 

    Claro el pobrecito Chino se quedó atrás, pero comimos pasteles hasta que nuestros estómagos no podían más. 

    Toda la semana pase en exámenes, así que no vi más a mis pequeños amigos, me dedique a estudiar acompañada de Claudia, mi próxima parada seria la UMAN —la mejor universidad del mundo, no hay otra igual— para ello tendría que llegar con muy buenas calificaciones, bendito Dios así mismo fue, de los tres días que me quedaron el primero lo use para pasarla con mis amiguitos, me divertí tanto con ellos, casualmente había una feria no muy lejos y aunque me daba pánico eso de subirme en juegos mecánicos con ellos tuve que ceder, luego los lleve a mi casa y le di a escoger algunas cosas que les harían falta en su casa, al final se quedaron con casi todo, nos tiramos algunas fotos las cuales fuimos a revelar todas duplicadas pues ellos querían fotos mías, mi niños también tenían obsequios para mí, Paco me dio un llavero era una guitarra que olía a vainilla —aun la conservo pero no huele más— Chino —Fabián— me entrego una camiseta que decía recuerdo de Panamá, fui a dejarlos con las cosas a su casa, conocí a su madre una pobre mujer que tenía amputada una pierna, ni siquiera pregunte que le paso y del padre ni señales de humo, ella estaba muy feliz de conocerme, parece que los pequeños me tenían en un altar, me dijo que no hacían más que hablar de mí, le deje una tarjeta a la señora con mi dirección, le pedí que por favor me escribieran, también deje correo electrónico y número de teléfono —nunca perdimos comunicación, Paco no llego a ser policía y chino menos fue cantante, los dos trabajan para una fábrica del calzado, solteros aun pues dicen que las mujeres gastan mucho dinero jajajaja—. 

    En el segundo día me decidí buscar a Valeria para despedirme de ella, fui al restaurante donde trabajaba Juan José, hable con el gerente, volvió enseguida y me dijo que por el momento estaba ocupada, que ella me llamaría después, supuse que no quería verme, no insistí, llame a mi hermana quien no sabía absolutamente nada de lo que había pasado —mis locuras, la confesión de Valeria—, estaba muy feliz porque nuevamente estaríamos juntas, yo en cambio estaba muriéndome, ni siquiera la vi por última vez, era lo único que pedía… para no hacer tan triste aquella despedida decidí que el tercer día haría una cena con mis amigos más cercanos, en primer lugar no podría faltar mi amiga-hermana Claudia, algunos compañeros del salón, Juliana, su madre, las chicas del bar, hasta Jeaneth estuvo en mi casa —solo a mí se me ocurre— fue bastante incomodo ver a las chicas con las que me había acostado, la única que faltaba era Jimena, hubieron momentos en los que cambie de color, la mayoría me llevo obsequio, mi cara reflejaba tanta tristeza, Claudia lo noto, cuando todo finalizo… 

    —¿Invitaste a Valeria? 

    —La fui a buscar ayer pero no quiso verme. 

    —Yo hable con ella tratando de interceder por ti, hace ya varios días eso, pero ella está decidida a no verte más. 

    —Y se lo voy a conceder Claudia una vez me vaya de este país, jamás voy a volver. 

    —¿Ni siquiera para verme? 

    —Será mejor que vayas a México, mi nueva casa 

    —Ojala te enamores de una Mexicana 

    —Jajaja, ojala… 

    —Te juro que lo siento mucho, ojalá ella me hubiera dado tiempo, pero nada más le hable de ti y me dijo que tenían muchas cosas que hacer, créeme amiga que si Valeria se casa con él será muy infeliz. 

    —Ya no hablemos de ella 

    —¿Ya hiciste tus maletas? 

    —Si. 

    —Bueno descansa que mañana tienes un día bastante agitado… 

    —Gracias por venir Claudia. 

    Joderrr a mí no me gustan las despedidas y seré yo quien vaya a dejarte, Juliana me dijo que nos acompañaría. 

    —Si eso me dijo, créeme voy a llorar… 

    —Y yo también, te voy a extrañar tanto mujer. 

    —Y yo a ti amiga. 

    —Ahora me marcho que ya es tarde- 

    —Ok, envíame un mensaje cuando ya estés en casa… 

    —Jajaja voy a extrañar eso sabes, te quiero mucho fea… 

    —¡¡¡Gracias guapa!!! 

    —Bye amiga, pasa feliz noche. 

    —Bye…. 

    Claudia se marchó y yo me quede sola con mi nueva compañera, la que estaría conmigo hasta que de mi mente y mi corazón se borrara para siempre a Valeria… La soledad. 

    Hacía muy poco que Claudia se había marchado, alguien tocaba a mi puerta pensé había olvidado algo, abrí la puerta, no podía creer quien estaba frente a mí, solo alcancé a decir,  

    —Tu…. ¿Que… haces aquí? 
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    —Buenas noches. 

    Las palabras no me salían, jamás hubiera pensado que ella estuviera aquí, la mujer que me robaba el sueño, la chica de los ojos negros más lindos…. Valeria. 

    —Hola…. Pasa. 

    —Muchas gracias, oye ¿aquí paso un huracán? 

    —Jajaja… no, una pequeña fiesta de despedida. 

    —¿Te vas? 

    —Si. 

    —¿El año próximo, que fecha regresas? Ya sabes ¿cuándo inician las clases? 

    —No, tampoco pregunte y no preguntare, mi viaje es sin retorno… 

    —¿Como esta eso? 

    —Me voy a casa, estudiare el próximo año en la ciudad de México… 

    —Ahhh… pensé que seguirías aquí, siento mucho no haberte atendido ayer, pero estaba muy ocupada, ahora mismo tenía demasiado trabajo solo hasta ahora termine mis quehaceres, traje esto para ti. 

    —Ohhh que bonito muchas gracias, no pensé que harían estos trabajos aquí. 

    —Claro que sí, ¿te la coloco? 

    —Si, gracias. 

    —Te queda muy bonito. 

    —Ya veo y con nombre y todo, me gusta, será mi amuleto de la buena suerte. 

    —Creo que la suerte no existe, todo lo bueno que recibimos es una bendición de Dios. 

    —Sea como sea este brazalete siempre lo llevare conmigo, lo prometo… 

    —Jajaja…. Espero que si te dure. 

    —Bueno quizá el cuero se gaste, lo cambiare siempre que pase, pero esa pequeña placa nunca se va a perder. 

    —Veo que si te gusta. 

    —Todo lo que venga de ti me gusta. 

    —Eh… yo solo pasaba a dejarte esto, ahora me marcho. 

    —¿Ya te vas? 

    —Si ya es tarde. 

    —¿Juan José vendrá por ti? 

    —No, tres cuadras abajo es el parqueo de taxis, tomare uno. 

    —Valeria podrías hacerme un favor? 

    —Claro. 

    —¿Podría llevarte a tu casa? 

    —Es mejor que tome un taxi, ya es tarde, no debes estar en la calle a estas horas… 

    —¿Y tú sí? 

    —De verdad Daniela,  te lo agradezco es mejor que me vaya en taxi. 

    —Ok. 

    —Me tengo que ir… 

    —¿Me dejas acompañarte para que tomes el taxi? 

    —Daniela… es mejor que descanses mañana vas de viaje, ven acá —me abrazo fuerte— de verdad no tengo ni tendré palabras para agradecerte cada cosa que hiciste por mí, nunca me voy a cansar de agradecértelo, que Dios te bendiga grandemente a ti y a tu familia, que todo vaya bien en tu vida, espero que tus estudios en México vayan de lo mejor, serás la mejor bióloga del mundo. 

    —Eso espero, yo deseo que todo vaya bien en tu vida, desde ya felicidades por tu próxima boda, deseo que seas muy feliz al lado de Juan José, no agradezcas nada Valeria, al contrario, soy yo quien debe agradecerte por haberme enseñado tantas cosas, has dejado una huella imborrable en mi vida, ¿ves mi puño? Dicen que ese el tamaño de nuestro corazón, ¿se ve pequeño cierto? Pero tú con tu ternura lo fuiste haciendo más y más grande, este corazón está lleno de amor para ti Valeria. 

    —Me tengo que ir. 

    —Mira llévate esta tarjeta, allí está mi número de teléfono, mi dirección, mi correo electrónico, me hará bien saber de ti, nunca olvides que me voy amándote. 

    —Tratare de escribirte, adiós hermanita. 

    —Adiós Valeria. 

    Ella salió, la puerta se cerró y tras ella me quede llorando como una niña, quise hablarle sobre todo lo que sentía, pero sus evasivas solo me dieron a entender que ya era demasiado tarde, no quiso escucharme, quizá era mejor no decir nada, tal vez así no se hubiera marchado tan rápido, sentía mi cabeza a punto de explotar de tanto llorar, la perdí por imbécil, cobardía, orgullo, soberbia, impaciencia, todo me lo merecía por estúpida, me quede mucho tiempo sentada en la escaleras, en silencio, recordando cada momento que pase con Valeria, desde aquella noche que con su ojitos llorosos me miro, “me llamo Valeria Fuentes” “Tu desayunas en tu mesa y yo en la cocina2, “ves tengo un cochecito ñeeeee”, “tengo a la mejor hermana del mundo”. 

    Como poder olvidarla si recordaba hasta el más mínimo detalle, excepto el momento que le hice el amor, cuanto daría por recordarlo, me quede mirando mi brazalete, era lindo, por lo visto era lo único que tendría de Valeria y las pocas fotos que guardaba en mi celular…. Hablando de mi celular empezaba a timbrar… 

    —Hola… 

    —Hola amiga, sabía que todavía estabas despierta, estoy afuera. 

    —Ya mismo te abro. 

    Ni siquiera me había dado cuenta del mensaje de Claudia —siempre, siempre mantengo mi móvil en vibrador. 

    —Pasa Juliana… 

    —¿Quieres venir al bar? 

    —No Juliana, lo que quiero es quedarme aquí… 

    —No me jodas, sé que estas mal, sé que no vas a dormir, mejor vamos, hay un cantante esta noche en el bar, le pedimos todas las canciones que queramos. 

    —Juliana, mañana voy de viaje tengo que dormir. 

    —Nada…. Vos no vas a dormir, ¡¡¡come on friend!!! 

    Vaya es la primera vez que te escucho decir algo en inglés y eso que eras mi maestra… 

    —Jajaja… mira ya me sonrojaste, mierda ya no hablemos de eso. 

    —Jajaja… no me olvides eh. 

    —Nunca, siempre estaremos en contacto, ahora vamos. 

    —Pero solo un ratito porque debo descansar. 

    —Si, solo serán unas 5 horas. 

    —Eso no podrá ser, de una vez te lo digo. 

    Fui al bar con Jimena, estaba un chico cantando en aquel bar canciones de amor, desamor, la madre de Juliana al parecer desde que salió a mi casa se dedicó a beber, su mesa estaba llena de envases vacíos. 

    —Oye ¿tu mamá bebe con frecuencia? 

    —Pues cuando se acuerda de mi papá, cosa que si hace con frecuencia… 

    —Y si lo ama ¿por qué no vuelve con él? 

    —¡¡¡Orgullo!!! No quiere dar su brazo a torcer, la engañó, sabes Daniela ellos son tontos, yo vivía con mi papá y de la misma manera que mi mamá bebe, él también lo hace por ella, o sea Salí del fuego y caí en la braza, son tontos los dos, pero en fin lo importante es que yo no tomare su mal ejemplo, jamás dejaría que el orgullo me ganara. 

    —Entiendo a tus papas, yo perdí a Valeria por orgullo, ojala no termine bebiendo. 

    —Ni que lo digas, eres inteligente, el próximo año vas a una de las mejores universidades, te vas a convertir en una excelente profesional, prométeme que dejaras de beber mierda, eso es ¡¡¡el alcohol nena, mierda!!!! 

    —Entonces ¿qué hacemos con una cerveza en la mano? 

    —Pues es la despedida, yo Juliana Ovalle en vista de que es mi última noche con mi amiga me tomare esta única cerveza que se convertirá la última, ¡¡¡juro no beber más!!! 

    —Jajaja… Que loca eres, tan rica la cerveza... 

    —¡¡¡Hice mi juramento, ahora te toca, dilo cabrona!!! 

    —Jajaja, está bien juro que será la última. 

    —Para que veas que no soy mala onda aplicaran algunos cambios, se vale tomar alcohol cuando te cases, allí si podes, porque te vas a casar con una mujer que llegaras a amar mucho, tendrás hijos y serás feliz…. 

    —Que Dios te oiga Juliana… 

    —Así será, ya vas a ver, cada vez que te sientas tentada a beber, recuerda tu juramento… 

    —Así será, lo prometo. 

    —Ahhh tampoco fumes, Dios el cigarro huele mal, llevo una semana sin fumar, vos también deja de hacerlo, esa es otra mierda… 

    —Jajaja… solo fumo de vez en cuando, pero dejare de hacerlo, lo prometo. 

    —Y nada de tener tantas chicas, mira que lo se cabrona, esas tres de la barra andaban con vos… 

    —Jajaja…. Shhhhhhhhhhh ¡¡¡no me delates coño!!! 

    —Y la chica, la grandota que llego a tu fiesta seguro que también era tu... 

    —¡¡¡Juliana que te calles!!! 

    —Jajaja ¡¡¡estas roja!!! Jajaja yo pensé que no te avergonzabas. 

    —Y como no, si tú me estas sacando mis trapos al sol… 

    —Eres una cabronaza, como se te ocurrió… 

    —Tenía que despedirme de todas… 

    —Dicen que tiempo perdido que disfrutaste jamás fue tiempo perdido. 

    —Salud por eso amiga, venga la nueva vida, sin alcohol, sin cigarro y sin mujeres, también sin el amor de mi vida… 

    —Creo que tú deberías quedarte y luchar por ella… 

    —Es en Vano Juli, antes que llegaras estuvo en mi casa… 

    —¿Valeria? 

    —Si, quise decirle muchas cosas, pero siempre me evadió… 

    —¿Acaso te sello la boca? 

    —No… 

    —Mira inteligencia te sobra, pero a veces te pasas de tonta, debiste decirle que la amabas, abrazarla, besarla, nena ella te ama, entiéndalo te amaaaa Pero si tú sigues así nunca será para ti. 

    —Ya la perdí Juliana… 

    —¿Tú sabes dónde vive? 

    —No… 

    —Joder que este chico seguro iba con nosotras, mira Daniela mañana te vas, cuando estés en ese aeropuerto, antes que pases a checar piensa si es eso lo que verdaderamente quieres, de no ser así, si quieres luchar por ella, no dudes en quedarte, mi casa es tu casa, aun cuando ya estés en Venezuela, si un día quieres regresar solo hazlo, yo estaré aquí para apoyarte… 

    —Muchas gracias amiga, te lo agradezco mucho… 

    —No lo agradezcas, te lo he dicho es imposible ni tomarte aprecio, eres bien linda, creo que voy a llorar… 

    —¡¡¡Ayyy no!!! Mira que me voy a desparramar aquí… 

    —Te voy a extrañar… 

    —Y yo a ti, pero platicaremos siempre lo prometo. 

    —Ojalá… no olvides que aquí tienes una amiga. 

    —Jamás lo olvidaría, las puertas de mi casa siempre estarán abiertas para ti cuando quieras ir a Venezuela, recuerda que en unos meses estoy en México, allá también puedes ir. 

    —Quizá se me hará más fácil ir a México, te prometo que te visitare. 

    —Que conste ehhh, que te voy a estar esperando… oye ¿cómo se llama la canción que canta el chico? 

    —No te cambiaría por nadie, original de Camilo Sesto, amo esa canción, la amooooo. 

    —Es linda, me ha gustado mucho… 

    Estuve algunas horas con Juliana, luego nuevamente me despedí de todos, volví a mi casa. Dormí unas horas, el sonido de la alarma me despertó, 6:30 di un último vistazo a mi maleta antes de entrar a la ducha, luego de ducharme sentí la necesidad de ir a la habitación que un día fue de Valeria, la cama estaba hecha, tome asiento, sentía su olor, sabía que si seguía allí mucho tiempo me pondría mal, así que si más, me levante, cerré la puerta, seguí en lo mío, todo listo ahora a esperar a la persona a quien dejaría las llaves de la casa, luego a Claudia. 

    El encargado de recibir las lleves no tardó en llegar, me entrego algunos documentos luego se marchó, por última vez me cercioré que todo estaba en orden con mis cosas, ya no tenía más las llaves, una vez fuera no podría entrar más, mi amiga no tardó en llegar. 

    —¿Estas lista? 

    —Más que lista, ya entregué las llaves. 

    —Ok. Por cierto, ¿ya mi prima te pago el coche? 

    —Claro, de no ser así jamás le doy las llaves. 

    —Lo bueno que aun lo voy a ver. 

    —Jajaja… ojala no te confundas cuando tu prima llegue a tu casa… 

    Guardamos mis maletas, Juliana no tardó en llegar, así que las tres partimos, ni siquiera mire hacia aquella casa donde vivimos Valeria y yo, por última vez recorrería aquellas calles, miraba aquella ciudad, sus construcciones, su gente… 

    —¿Estas segura que te quieres marchar? 

    —Juliana, creo que ya no es momento de preguntar eso. 

    —Tienes el culo en un coche, no ha despegado el avión, te puedes arrepentir cuando quieras. 

    —Claudia: jajajaja tengo que reírme, aunque claro ella tiene razón. 

    —Chicas gracias, pero muero por llegar a mi país… 

    —Ok, ok… ya no diremos nada. 

    —¿A qué hora sale tu vuelo? 

    —2:30 

    —Vamos a muy buena hora…. 

    —¿Todavía nos da tiempo de comer algo cierto? No desayuné. 

    —Yo tampoco. 

    —Buscaremos donde comer cerca del aeropuerto así no perdemos tiempo. 

    —Buena idea. 

    Encontramos una cafetería muy cerca del aeropuerto, desayunamos, mientras lo hacíamos no dejábamos de hacer bromas respecto a la situación de la selección de Panamá la cual al parecer estaba condenada a no asistir a la copa del mundo, en iguales condiciones estaba el vino tinto, teníamos que reírnos, luego hablamos sobre las universidades, específicamente de la UNAM, mi nueva universidad, terminamos de desayunar era hora de partir. 

    Luego de unos minutos ya estábamos frente al aeropuerto, realice el respectivo chequeo, mis maletas, listo… me quedé un rato más con mis amigas, pareciera que el tiempo se pasó volando, tenía que entrar, me despedí de ellas, no pudimos contenernos las tres, nuestras lagrimas comenzaban a rodar, tome fuerzas y me dirigí a la puerta, me vire y aun alcancé a decirles adiós, en segundos ya estaba dentro, ahora a buscar la sala, por suerte el aeropuerto no es tan grande, no demore en llegar, tome asiento, busque mi ipood en mi maleta de mano. 

    —Vamos que hay para escuchar. 

    Sarah Mclachlan, sweet surrender —mi tercer himno nacional—, subí todo el volumen, no me importaba quedarme sorda, ¿me preguntaba qué hará Valeria? ¿dónde estará ahora mismo? Estará pensando en mí, la siguiente canción no me gustó tanto, así que quise retroceder la misma, pero se pasó a otra, la cual no cambie pues me gustaba mucho. 

    “Ojos negros en el cielo 

    de una noche fría 

    Labios rojos que me hablaban 

    y yo no la oía 

    Tienes cuantos años 

    pregunté... 

    De repente con una excusa 

    le invité un café 

    Ojos negros me decían 

    yo no te conozco 

    Allí tranquila en las vidriera 

    observaba un poco 

    Y que le digo ahora 

    no lo sé 

    Una luz se encendía 

    de pronto y pensé 

    que este encuentro casual 

    no era casualidad... 

    me acerqué.” 

    Justo en ese momento alguien tomo asiento tras de mí, quedamos de espaldas, al parecer llego tarde pues su respiración agitada la decía todo, escuche que anunciaban algo, me quite los auriculares, llamaban a un pasajero, me disponía a seguir escuchando la canción, cuando escucho a alguien decir… 

    —¿Como es el clima de Venezuela? 

    —Caracas es bastante fresco. 

    —¿Numero de asiento? 

    —11 A. 

    —Tengo el 18 C, no sé cuánto dura el vuelo, hace unos meses alguien se ofreció en ser la aeromoza, por si me daba miedo… 

    —Me temo que ella pagara lo que sea al pasajero del al lado para que te de su lugar… 

    —¿De veras? 

    —Claro. 

    —Entonces me abrazaras si tengo miedo… 

    —Suelo abrazar y también besar, ¿quieres las dos cosas? 

    —Creo que voy a sonrojarme. 

    —¿Podría esta chica hermosa darme unos minutos para terminar de escuchar esta canción que me gusta tanto? 

    —Tengo una idea mejor, por qué no la escuchamos juntas. 

    —Ok toma esta. 

    “Cuenta la historia. 

    Que a mi encuentro volvió 

    una tarde llena de gente 

    ya casi a las dos... 

    Cuenta la historia 

    que a mi encuentro llegó 

    algo retrasada y nerviosa 

    mirando el reloj...” 

    —¿Entonces yo soy la chica de los ojos negros? 

    —Eres la chica de los ojos negros que se ha robado el corazón de esta chica de ojos marrón. 

    —¿Marrón y verde cierto? 

    —¿Como lo sabes? 

    —No deberías beber mucho. 

    —Jajaja… no lo hare más, ah hay otra cosa que no hare más 

    —¿Qué cosa? 

    —Quedarme callada, nunca más, te amo Valeria… 

    —Y yo a ti Daniela… 

    —Entonces ¿aceptarías ser mi novia? 

    —mmm… ¿será? 

    —Anda di que sí, nunca tendrás una queja de mí, cada día de mi vida será para hacerte feliz. 

    —Se puede saber por qué una mujer me ha enamorado, no me gusta nadie más solo tu. 

    —Nadie entiende al amor princesa… 

    —Entonces allí te va mi respuesta y es ¡¡¡no!!! 

    —¿Como que no? 

    —Digo no me negaría a ser la novia de una chica tan linda como tu. 

    —Jajaja… tú me vas a enfermar…. Te amoooooooooooo!!!! 

    —Y yo a ti. 

    —¿Entonces como sigue la canción? 

    —Bueno le vamos a cambiar la letra, espera…. 

    Ojos negros se encontraba al cabo de unas horas pisando tierras venezolanas, nuestro viaje estuvo muy bien, yo evite las pastillas para dormir, pues llevaba a mi medicina cerca, nos dimos unos cuantos besos, hicimos bromas, me confesó que se dejó llevar por cada cosa que le dijo Laura, el temor de que me quedara en la calle fue muy grande, agregando a esto sintió mucha decepción por mi actitud. ¿Cuándo y cómo se enamoró de mí? Ni ella misma lo sabe, pero soy la mujer de su vida y ella la mía. Su relación con Juan José estaba más que terminada desde hace unas semanas, pero aun así no se decidía, el que llegara por la noche fue clave, tomo una decisión y esa sería no perderme. 

    Ahora estaba conmigo, supe de sus labios como fue esa noche que la hice mía, se preguntaran como se lo tomo mi madre… ufff pues nada bien, mi padre peor, fueron muchas las veces en que discutimos, con el tiempo se fueron acostumbrando, más de alguna vez vimos a Laura, yo iba de la mano de mi mujer, quien nunca se avergonzó, nunca tuvo miedo, nuestra estancia en Venezuela solo fue por algunos meses, mi hermana la cual siempre decía que fuimos hechas la una para la otra se mudó con nosotras a la bella ciudad de México, Claudia sigue en su país trabajando duro con su institución, Juliana volvió a los Estados Unidos, vive con el chico de sus sueños. 

    Esta noche cumplimos 1 año de estar juntas, recién acabo de salir de la universidad, estoy esperando que mi amor venga por mí, mi móvil vibra no es una llamada, es un archivo que alguien quiere enviarme (bluetooth), acepto, copiado y listo, es una canción, me coloco los auriculares y escucho…. 

    “Quién diría que el mink 

    y la mezclilla 

    podría fundirse un día... 

    quien diría 

    tu caviar y yo tortilla... 

    quien diría 

    parece que el amor no 

    entiende de plusvalías 

    Tu vas al banco yo prefiero 

    la alcancía 

    oigo Serrat y tu prefieres locomia 

    Tu vas al punto yo voy 

    por la fantasía 

    parece que el amor no entiende de ironías 

    Quien diría 

    quien diría 

    que son años 

    los que ya llevamos juntos 

    de la mano 

    quien diría 

    quien diría 

    que lo importante 

    es aceptarte y que me aceptes 

    como humano 

    Si que te amo 

    y que ames es una ironía 

    que bendición la mía 

    despertar junto a ti cada día 

    Yo trovador y tu estudiante 

    de economía 

    tu con los números yo con 

    la filosofía 

    y aunque suena imposible 

    en teoría 

    al amor le importan poco 

    las utopías 

    Dice la gente que tu y yo 

    no hacemos compañia 

    por ser agua y aceite que ironía 

    si fuésemos iguales que apatía 

    no tendríamos de que hablar 

    cada siguiente día 

    Quien diría 

    quien diría 

    que son años 

    los que ya llevamos juntos 

    de la mano 

    quien diría 

    quien diría 

    que lo importante 

    es aceptarte y que me aceptes 

    como humano 

    Quien diría 

    quien diría 

    que son años 

    los que ya llevamos juntos 

    de la mano 

    quien diría 

    quien diría 

    que lo importante 

    es aceptarte y que me aceptes 

    como humano 

    si que te amo 

    y que ames es una ironía 

    que bendición la mía 

    despertar junto a ti cada día...” 

    La canción era perfecta para nuestra historia, el coche ya estaba frente a mí… 

    —¿Entonces te gusta nuestra canción? 

    —Mucho solo que pediré permiso a Arjona, cambiare la letra, mira que tú eres chef y yo soy estudiante de biología… 

    —Jajaja… bueno hazlo como tú quieras. 

    —¿Segura que será todo como yo quiera? 

    —Si. 

    —Ok espérate que lleguemos a casa… 

    —¡¡¡Traviesa!!! 

    —Es tu culpa, eres demasiado guapa y no puede contenerme… 

    Llegamos a casa, hicimos el amor hasta cansarnos, así es, dejé de tener sexo y al fin pude hacer amor, con la mujer de mi vida, la que duerme conmigo todas las noches y ciertamente como dice la canción que bendición la mía despertar junto a ti cada día 

     

    Fin 
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